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"FT ANDAMOS EN_LA MISE= 
"RIAL ¡NO _ HAY TRABAJO! 


LE DIESOL) UNAS OORBATAS 
¡POR ESO TRATA DE VENDER 


TU ESPANTOSAS PARA 
VENDER, QUE MI POBRE ¿' 
MARIDO NO VENDE al: 
Ni MEDIO 


OP ¿INSISTISTE 

TANTO QUE TE LA 
LIGASTE POR 
FASTIDIOSO?) 


(ART 


2 ANI AAARIDO EN EL HOSPITAL 

NOCONTASELCUENTO? ¡AT! 
¡QUE NO ESPICHE QUE 
VOY PARA 
ALLA! 


BATA Y DE LA 
ALEGRIA SUFRIO, 


> 
TA 


Cor] a / Ñ 
CINSN=A 


TEL PERRO! ¡EL PERRO QU 
LO CUIDABA! ¡CUANDO VIO" LA 
CORBATA QUE LE VENDÍA, CASI 

[=== — YU IERON QUE MATAR 

LO PARA 


DE 


TIMO NO VEÍA, Y SE 
LA DABA MUY BARATA, 
ME LA IBA A COMPRAR 


NO PODE VENDER NADA 
HASTA QUE VI A UN 
CIEGO. PENSE QUE, PARA 
NO ABUSAR, LE VENDERIA 
UNA (A MITAD 


UNE, 
STA 
¡ NO, POR FAVOR! 


¡EN VARIAS 
HISTORIETAS CA- 


SV, PERO ESTA VEZ LOS 
ELEJI UNO POR UNO, 
CON MUCHO CUIDADO 


CRECEN LOS 
VENENOSOS 


YA LOSE) LOS MUY VENE- 
NOSOS, LOS POCO VENENO 


S50S Y LOS NADA 
VENENOSOS 


¡HE QUEDADO SATISFECHA, 
DIME:¿COMO SELECCIONASTE 


ARRANQUE TODOS, LOS NA 
MUY VENENOSOS; LOS 

POQUITO VENENOSOS Y LOS 
NÁDA VENENOSOS, 
PUES SON 
MUY  PARE- 


Capurro 8, Co. 


o 9 


de enfermedades del corazón 
din 
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Esta es la cantidad payvorosa de personas que mueren todos los 
años en el Uruguay por afecciones al corazón. Una cada dos horas. 
¿Aprecia Ud. lo que eso significa? ¿Advierte que alguna de esas 
personas puede ser muy querida para Ud.? 


La mortalidad de los cardíacos puede ser disminuida, como han si- 
do rebajadas en nuestro país las cifras de las víctimas del cáncer y 
de la tuberculosis. 


La FUNDACION PROCARDIAS 


está realizando una obra tesonera en ese sentido. Colabore con ella, 
en memoria de sus familiares y amigos que Murieron del corazón. 


Compre un bono de ayuda a Procardias y suscríbase con una 
cuota mensual. Será el dinero mejor gastado en su vida, 


DURAZNO 2025 - MONTEVIDEO - Tel. 401792 
“Contra los males del corazón, esperamos la ayuda de tu buen corazón ” 


Este aviso es publicado gratuitamente como 
una gontribución a la obra de Procardias. 
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MANCHADOS DE BARRO Y GRASA 


Señor Director: 


Reourrimos a su bondad para ver si os 
posible hacer saber, por intermedio de la 
Rovista de su digna Dirección, a quienes 
corresponda, que el estado do la calzada en 
ciertas cal/os de la ciudad vieja, en especial 
junto al cordón de sus estrechas veredas, sa 
encuentra llena de pozos ,en los que se de- 
posita el agua en los días lluviosos y sub 
siguientes, agua que es proyectada en esta- 
do de muro auténtico por las ruedas de 
loy pesados camiones y Ómnibus sobre la 
vestimenta de los desprevenidos transeún- 
tos. Deseamos que alguien se apiado de los 
quo trabajamos por esos lugares, que no ga: 
namos ni siquiera para la tintorería, Agra- 
deoidos, por el interós que dispenso a esto 
aso petitorio, me es grato saludarlo muy 


JOSE GUTIERREZ. 
OTRA VEZ PANDO 


Señor Director: 

Queremos avisarle que ol estado de la 
ruta que va hacia el Esto, es intolerable a 
la altura de la ciudad de Pando y peligrosa 
para la intogridad de los automóviles en cas 
sl todo su trayecto. Mucho nos tememos 
que osta desidia del Ministerio de Obras 
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Públicas anulo toda la obra en favor del 
turismo que tan buenos resultados estabe 
dando. Usted dirá que debieran darnos cho: 
colate por la noticia, ya que el lamentablo 
estado de ese camino y el de muchos otros 
os cosa archisabida, divulgada y padecida. 
Le agradecemos el chocolate y su generoso 
impulso, Poro siempre es Eueno que algune 
voz repita la dolorosa cantilena que deja. 
mos esbozada líneas más arriba. Nuestro 
agradecimiento. 
VICTIMAS DEL CAMINO. 


DE UN VIEJO LECTOR 


Montevideo, 6 de abril de 1939. 
Señor Director de MUNDO URUGUAYO: 
Soy un antiguo y consecwente lec'or «le 
esa revista y quiero felicitarlo por la bue- 
na orientación que desde hace algún tisim- 
po se lo viene imprimiendo a la misma., 
Aparte de la información semanal grá- 
fica y de las interesantes se-ciones fijas, 
no faltan ahora en ella notas bien escritas 
y ágilos, que revelan un sentido cabal Jel 
periodismo moderno. Y sobre todo se le 
da cabida siempre a algún cuento nacional, 


entro otros a los que firma Serafín J. Gar- - 


cía, un verdadero maestro del género, cuyo 
solo nombre es amplia garantía de calidad 


literaria, 
Estimo de verdadera justicia que MUN- 


DO URUGUAYO dé preferencia a lo nues- 


“MUNDO URUGUAYO” se pone al servicio de los 
perjudicados por las catastróficas inundaciones 


“MUNDO URUGUAYO”, ante la magnitud de la catástrofe ocasionada 
por el desborde de ríos y arroyos en la mayoría de los Departamentos, ha 
resuelto ponerse a disposición de todas aquellas personas que deseen con- 
tribuir — ropas y/o dinero —, al alivio de la situación de los perjudicados 
por la extraordinaria creciente Al efecto, recibirá en sus oficinas de la ca- 
lle Juan Carlos Gómez, 1372 (al lado del Cabildo) todos los donativos que 
por tal concepto se le alleguen, los que serán remitidos de inmediato a las 
autoridades y comisiones de reparto pertinentes. 
En próximas ediciones publicaremos la nómina de quienes, por nuestro 
intermedio, han concurrido generosamente a paliar, en la medida de sus 
posibilidades, la gravedad asumida por el catastrófico ciclo pluvial. 


tro, haciendo así honor a su nombre, y sin 
per] iicio de incluir la narración foránea 
cuando es realmente buena. 

No teniendo esta carta otra finalidad que 
la de destacar el acierto con que se viene 
haciendo la revista, y deseando que no se 
aparten ustedes nunca del buen camino em- 
prendido, reitero mi felicitación cel princi- 
pio y le ruego la haga extensiva al exco- 
lonte plantel de sus colaboradores, 

Lo saluda muy atte., 

UN VIEJO LECTOR 
C.C.U. Serie BAA N* 1536 


LA RAMBLA ES INTRANSITABLE 


Señor Director: 

Por razones de tiempo corto camino por 
la Rambla Sur en mi ida y en mi vuelta 
cotidianas en el trayecto Pocitos - Centro. 
Y quiero hacer saber a usted y por su in- 
termedio y su bondad difundirlo, que Jos 
baches arreglados de apuro este verano, 
han vuelto a revivir con mayor número y 
prolundidad. ¡Qué les espera a los autos 
que por las mismas razones mías tengan 
que hacer ese trayecto! Uno ya no gana 
hevi reparaciones. ¡Palabra! Muy agrado- 

lo. 

ALARMADO. 


PROHIBIDO HABLAR 
Señor Director: 
Debo advertir a usted que muchos de los 
letreros puestos en el interior de los vehícu- 
los de transporte colectivo no se cumplen 


(Continúa en la página 58) 
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Él país necesita 
más y mejor 
policía 


El gobierno debe empezar a gobernar, 
deciamos en nuestra edición antorior. 
Y gobernar es prever y elegir; prever los 
requerimientos del futuro, elegir entr» los 
problemas existentes los que exigen mayor 
urgencia en su solución. Y elegir entro las 
posibles soluciones, 

Un problema que no admite dilaciones 
es el referente a la seguridad de la poj»la- 
ción, a la defensa de las vidas y propie- 
dades de todos, al auge de la delincuencia 
organizada para el contrabando, el mexcu- 
do negro y cosas aún peores, Y ese pro- 
e de una sola manera: 
y mejor policía, La policía nece- 
sita más funcionarios, más armas, más lo- 
comoción, más tiles, más material tócni- 
co, más equipo de comunicaciones. No- 
cesita tembién ser dignificada, apartada 
de la política, limpiada de elementos du- 
dosos, provista de capacitación técnica. Lo 
primoro se arregía con dinero, con todo el 
dinero que sea necesario, pues la primera 
función del Estado es el mantonimiento 
del orden pública y no debe dosatenderla 
bajo ningún pretexto, Y menos aún para 
gastar en cosas innecesarias o supórfluas. 
Lo segundo, obtener una mejor policía, ro- 
quiere medidas legales, En primer tórmi- 
no, la creación de la carrera policial me- 
diante la adopción de un estatuto adecua- 
do, pues nunca tendremos buena policía 
mientras esté subordinada a los vaivenes 
do la política. En segundo tórmino, requie- 
re un programa y una orientación, 

So ha notado últimamente un mejora- 
miento en la eficacia preventiva y repre- 
siva de la institución policial. Poro eso no 
basta. La verdad es que el País sigue in- 
defonso anto la delincuencia mayor y mo- 
nor. No puede admitirse que la ciudadanía 
se habitúe a considorar como algo normal 
que el delito pueda cometerse con tal fa- 
cilidad y que quedo impune casi siempro, 
Admitirlo es fomentar el delito, ni más 
ní menos. Y la policía debe sor respetada, 
porque tiene que existir un término mo- 
dio entre las policías bravas de antaño y 
los casos corrientes de uctualidad, en que 
cualquier traficante ilegal de carne resisto 
au balezos a los agentes y no le pasa nada, 

Nuestra oestruciura gubernativa incluyo 
muchos servicios de importancia menor y 
de caráctor prescindible. La custodia del 
orden y de la tranquilidad de la población 
mo es de éstos, Dobe tenor una prioridad 
indiscutible, Esperamos que el nuevo MI. 
nisiro del Interior, un ilustrado y talentoso 
Abogado, que ha demostrado en su acti- 
vidad sólido criterio y acertada compren» 
sión de los problemas narion»les, embren- 
dn con decisión la obra de dotar a nues» 
tro psís de la policía que necesita impos- 
torqablemento. 
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MONTEVIDEO, 23 DE ABRI: DE 1959 


Los aguas dosbordadas del Santa | 
Lucía empezaron a rodear la Usl» 
na do OSE en Aguas Corrientes, 


amenazando el abastecimiento de 
la Capital. j 


o  L 


Una Catástrofe Nacional 


UANDO trazamos estas líneas el Paí 

recién está reponiendo su ánimo del 
ejvcto causado por las noticias de las inun- 
daciones que le asolaban. Desbordes por to- 
das partes, tras un interminable llover, han 
llevado a casi todos los departamentos la 
desolación y la ruina económica. Hacía mu- 
chos años que no se presenciaba una catás- 
trole de estas incroíbles dimensiones, Du- 
ranie una semana, las noticias no hicieron 
más que repiquetear sobre el ánimo sobreco 
fido de dolor y espanto de todo el pueblo 
Todos hemos sentido en lo más íntimo do 
la entraña fraterna y solidaria, el dolor ile 
los que lo perdieron todo. Dominados por 
una lógica impotencia para la acción con- 
junta de la ayuda, rotos hasta los más re- 
cios lazos de las comunicaciones, hemos 
quedado en medio de es!e aluvión de agues 
y novedades a cual más inesperada y dolo- 
rosa, como espectadores mudos del desa- 
rrollo de un desastre que bien puede cata- 
logarse de nacional y que desgraciadamen- 
te habrá de repercutir durante mucho tiem- 
po en la vida de la República. 

Por más que la humanitaria conducia 
de nuestros compatriotas se ha extremado 
en el ofrecimiento y realización de la ayu 
da material y moral, por encima de todo 
ello, se asoma el rostro de la desesperación 
colectiva en vista de lo sorpresivo del ata- 
que de las aguas desbordadas y al compro: 


bar, solamente a primera vista, la magnitud 
tambien creciente de las pórdicvas de ita 
reses irrecobrables: habitaciones, cosechas, 
hcciendas, utensilios para el trabajo y los 
hogares, etcótera. 

La gran catástrofe ha alterado el ritmo 
de: la vida de la Nación; ha puesto en to. 
dos una preocupación ine usible por la suo: 
te de los tan injustamente castigados por 
la inclemencia de los elementos desatados 
y enfurecidos, Esa preocupación se ha cor 
vertido en otra correntada de ayuda mate: 
riel; pero esa ayuda, por insuficiencia de 
cuminos, puentes, etcótera, ha tenido que 
ir deteniéndose, como obedeciendo a leyes 
de una desesperante inercia, a algunas lo 
guas o a pocos kilómetros de los lugares 
donde la demanda de alimentos, me : 
mentos y asistencia médica era más notable 
e impostergable. Todo, pues, ha incidido en 
esta hora de la angustia para acrecer ol 
sombrío panorama de los litorales Norie y 
Oeste, anegados en sus sementeray, en sus 
campos de pastoreo, en sus lindas ciuda- 
des y el de ese centro del territorio, con 
sus ciudades capitales y sus pintorescos 
pueblos bloqueados por la imponencia del 
agua atropellanto y arrolladora, destructora 
y portadora en su revuelta corriente de va- 
liosos enseres cotidianos, sin los que la vi» 


(Continúa en la página 58) 


Ante ese panorama de ciudad, telón 
de fondo con sabor francés, sc pra- 
duce la partida de los 191, que so 
alinean de uno en fondo ——uno vle- 
jo, otro flamante—, ante la plaro- 
leta de los palomares baldlos. 


En el “codo” do Gral. Aguilar y 
Rondeau, un 191 regresa de Poci'as 
hacia la Estación Central “José Ar 
tigas” de AFE, luego de un recorri- 
do tan extenso como pintoresco. 


El edificio del “Palacio de la Luz" 

de la U.T.E., sa emplna un poca 

para no pardorle pisada al 191 que 

so está abasteciondo de pasaje para 

segulr su ruta hacia la terminal en 
la Rambla de Pocitos. 


LA CIUDAD 


POR DENTRO 


Periplo en tierra 


a bordo de un 191 


Por MARIO MARTINEZ (h.) 


UIEN viva por los barrios que fueron 
de la estación “Pocitos” está desco- 
nectado de la de ferrocarril. Si un congá- 
nero que habita por el parque José Batlle 
y Ordoñez, para el lado le la avenida Ge- 
neral Riyera, quiere lr a la estación ferro- 
viaria (la única que tenemos) tiene que 
gastar una ponchada de níqueles en cora- 
binaciones de ómnibus, Clara está que se 
puede ir a pie sln más gasto que un poco 
de suela; pero la mayoría de las personas 
no suelen vatear de ese modo y apelan 
a los medios de transporte colectivo para 
acercarse al lugar que apotecen visitar, Del 
centro a la Estación hav nue ir en unos 
corhecitos de nada. nrensados hasta |orear 
jugo y en los vehículos que beian por Ron» 
deau hecla el Paso del Molino, etcétera. 
Pasando Rondeau para afuera ya los me- 
dios de traslad» van faltando en ePsoluto, 
Si el que resuelve ir hasta allá abajo viva 
por el Bur, supongamos que en la varte 
de Isla de Flores o calle por el estilo, se 
encuentra que solamente el taxi con sus 
olevades tarifan y su desdén para tomar 
pasajeros con su banderita tavada a toda 
hora, puede remeriarla la distancia. Paro 
la más desolada posición es la del cue vive 
por Rivers y bulevar Artiama. o Rivera y 
Soca o avenida Brasil y esta última, Este, 
sacando el automóvil, no tiene cómo ir has- 
ta el ferrocarril sin efectua; combinaciones 
que le salen a quince centésimon cada una. 
Lo que significa, en una ciudad grande, 
presuntivamente capital de Turismo con te 
mayúscula, una desidia de no te muevas. 
Porque lo primero que debe tener una ciu- 


Por las adyacencias del parque 

“Josó Batlle y Ordofes”, con un 

bar a carreta faucha y a estadio 

futbolístico, el 191, roma que le 

rema en aquellos dísa de l'uvia 
en contimuado perpetua. 


dad medianamente organizada es facilidad 
de comunicación con sus aeródromos, sus 
esteciones ferroviarias, sus dársenas, sus 
ómnibus hacia el Interior, etcétera. 

Aquí ocurre lo contrario. 

Por eso hay que apelar a ciertos ardides 
para que la cosa no se encarezca tanto, 
aunque se dilate el tiempo de la travesía. 
Y es por esta causa que, siguiendo log con- 
sejos de un conocedor de nuevos derrote- 
ros omnibúsicos, hemo» descubierto la pa- 
nacea del recorrido 191 que, aunque da 
una vuelta enorme, nos viene a buscar O a 
dejar en el zoológico, para que de allí nos 
vayamos al punto que queramos sobre la 
avenida Rivera, previo pago de otro bo- 
leto, claro está, 

El 191 sale de un descampado lleno de 
palomares sin palomas que yaco, tapizado 
en balasto pesado, junto a la Estación Cen- 
tral de A.F.E, En ese paraje, sin palomas 
y sin resguardos para la gente que aguarda, 
se alínean los coches para este periplo que 
describiremos muy a la ligera. 

Los coches que cubren el servicio son de 
dos clases: o muy nuevos o muy viejos. 
No hay términos medios, Parece que se 
cumpliera con ello una exigencia contrac- 
tual. Los muy viejos van con las tuercas 
en el aire, las ventanillas temblorosas y Te- 
mendadas, el humo del motor se cuela 
por la juntura de las latas que cubren el 
embrague y viaja como cualquier hijo ¡le 
vecino dentro del coche. Pero los nuevos 
son una perfección de línera, de pintura 
y «le comodidades internas, además de es- 
tar cerrados con puertas que saben cumplir 


Por aquí se entró durante años y 
años al soológico que había for 
mado en su residencia Dn, Alejo 
Rossell y Rius, Ahora por aquí ae 
pasa al Planetario y al 191 en 
su pasaje por la ayenida Rivera. 


En los dias del desatado temporal 

que nos batiera sin lástima, por de- 

lante de un panorama de desolación 

en el mar y en la tierra, uno de 

los viejos 191, casi sin tuercas, co 
mo si tal cosa... 


con su misión. Nosotros preferimos astos 
últimos. Subimos en el que esté de tuino 
y esperamos. Llega un insiante en que el 
guarda y el conducto: vienen corriendo, se 
trepan al coche y, sin decir “agua va”, le 
hacen arrancar y salir a todo escap:. Esta 
peripecia ya llena de estupor al pasaje 
que estaba sentado y al que viene corrien- 
do para ver si alcanza al autobús que se 
aleja olímpicamente, Y animados por este 
dinámico, comienzo, vemos desfilar junto 
al ventanillo el largo panorama urbano que 
nos provonemos deshilvarar. 

Primero son las casas del centro, los ba- 
rracones Je la calle Julio Herrera y Obes 
en su termineción con el adoquinado de 
la rambla portuaria. Después el batifondo 
y loquerío del cruce de Galicia, Rondeau, 
Agraciada, etcétera, en medio de un “mé. 
tete como puedas”, del que siempre sale 
un encontronazo de guardabarros o un cho. 
rro de insultos Je pescante a pescante. En 
cualquier ciudad regida por entendidos en 
tal materia, ya se hubiera arreglado esto 
con unas luces o simplemente con uno o 
dos agentes de tránsito. Pero aquí, el asun- 
to corre por su propia cuenta, de manera 
que la solución del mismo todavía está un 
poco distante. Al salir del borbollón, enfi- 
lamos por Rondeau hacia afuera. Rorreau 
conservará siempre su aire de clueca d> las 
lanas, los cueros y las maderas. Vive echa- 
da sobre nidales inmensos de productos de 
barraca. Como empollándolos. Por Ron- 
deau comienza a llenarse el ómnibus, 
Obreras, obreros, estudiantes, muchas ma- 
dres con nenes chiquitos, hombres con esos 
cartepacios que se usan mucho para retra- 
tarse en las escalerillas aviónicas cuando 
el viajero es una persona qué se cree im- 
portante y se despi“e de la atmósfera 
patria con ademán de estatua de San Mar- 
tín, Cuando nos detenemos al costado Je 
la ex estación “Agraciada” otro afluente de 
pasajeros viene a desembocar en nuestro 
coche. Ya bien atestedo cruza Agraciada 
siguiendo por Aguilar hasta Cuñapirú. Ya 
sstamos en el corazón de la Agurda. Ca- 
sitas de un piso, algún baldío. señoras en 
la puerta con un oído puesto en el 
aparatito de radio del comedor, reunio- 
nes esquineras frente al bar con pretensio- 
ren de provisión, automóviles, autobuses, 
atcótera y los peligrosos cruces de tres o 
cuatro avenidas v calles de importanrin 
hasta que el pavimento resquebrajado de 
Garibaldi se nos mete debajo de las rue- 


SS 


las. Paradas de vez en cuando. Arranques 
on hamaqueo también de vez en cuando. 
Gente que sube, Gentes que bajan. Y la 
presencia verde del parque José Batlle y 
Ordoñez a los veinticinco minutos después 
de nuestra salida del anién de los palo- 
mares baldíos de palomas. 

Aquí la travesía toma un nuevo sabor. 
La ciudad ha quedado atrás. La ciudad 
que venía creciendo hesta el cruce con 8 
de Octubre, ha disparado Je pronto y se 
ha escondido a nuestra espalda. Entramos, 
por frente al monumento a Soca, en un 
frondoso parque con amplios jardines. an- 
chas veredas y transitadas calzadas en es- 
tado de semi destrucción. Detrás del par- 
que, por los intersticios del cemento del 
estadio, una dilatada y polícroma visión te 
una nueva ciudad: Pocitos, nacida anteayer 
y convertida ya en un biombo de rrsca- 

Ins Una amplia curva y estamos en !: 


Mora avenida Ramón Anador, calle ue 
fue de casas de lata y enredaderas y qué 
termina siendo la importante vía de trán- 
sito por la que vamos, 

Dos o tres vueltas más y estamos por 
el costado de Villa Dolores, en la empi- 
nada cuesta que desemboca en Rivera. Que 
ya vemos instalada allá arriba, rayada le 
trolebuses y raudos automóviles, por de- 
bajo de un farol colgado a mitad de es- 
quina, que acaba de encenderse por sí mis- 
mo, unánime con una ringla de farolitos 
que automáticos se han puesto a despedir 
luz en el indeciso atardecer de un día Jlu- 
vioso. Y ya estamos en el fin de este 
periplo, que si bien la prlabreja griega 
significa circunnavegación, aquí, en este a- 
so y con esta lluvia, bien aplicada está, 
según creemos, para esta aventura a ni-na 
agua desbordada en Montevideo, en el Li. 


toral y en el Interior de la República 


Siampae Los major 
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ESTUDIANTES, COLEGIALES 


Vean el GRAN SURTIDO en: 


LA PLATENS 


18 DE JULIO 


Ay 


esq. 


Av. AGRACIADA 


CAFE y BAR 
“LA BUENA ESPERANZA” 


por NORBERTO A. ALFAYA 


UANDO decidimos con el Quique, :n1 
amigo, abrir un café y él mencicnó 
como disponible, la esquina de Maldorado 
y Río Branco, no dudé més y le ped' el 
dinero a mi tío, Creo que tenía dos mo'ivos 
para proceder así; el primero, el mís ¿o- 
moral, consistía en que, por ese tiempin, 
(corría el año 1933), pensaba con el con- 
vencionalismo de que “cualquier café da 
plata y máximo si yn instala en el certr>”: 
el segundo se refería a las circunstancias 
o sea a la atracción de clientela que signi- 
ficaría mi socio, ya que además de ha'er 
vivido siempre en esas inmediaciones, 
adonde era muy querido, jugaba en el pri- 
mer equipo de Nacional. 

Debutamos on octubre del año citado y 
al poco tiempo de haberlo herho, cuando 
todavía las flores del día inaugural no se 
hablan marchitado; día que, por otra parto, 
se cumplió con la tradición que fija a los 
despachos de bebidas, servir óstas gratuita- 
mente, ya fui cambiando de orinión en 
cuanto a que pudiéramos enriquecernos en 
un santiamón. Por lo pronto, empecé com» 
probando que si el lurar elegido por now 
otros, resultaba muv céntrico, de todos mo. 
dos la gente tomaba las mismas bebidas 
haratas de cualcuier cafó suburbano, es de- 
elr, gavtaba lo menos posible. Después, otra 
cosa que contribuyó a desalentarme, fue 'a 
actitud que adoptaron los amigos de 1ri 
socio, los cuales, abusando precisamente da 
esa condición, no pagaban nunca lo nu 
«onsumiar Qué amigos! Por su capscidd 


de absorción parerían esnonias y a cada 
copa que se echaban bruscamente al garna- 
te. nos pedían que apuntáramos el respe: 
tivo importe. Nosotros lo hacíamos en el 
primer trozo de rapel cue encontrábam's 
y al fin de cada jornada, la caja estaha 
llena de pavelitos de todas clases y colo- 
res: de manteca, de estraza, blancos. var- 
Jes, pero poros. muy pocos, venían a ser 
de ere tan esvecial con que están hechos 
los billetes de Fanco, Así no fue raro que 
ul cabo del primer mes, no pudiéramos ro- 
tirar un solo centésimo rara nuestra pro- 
yecho y anenas nos alranzara el dinero 
par pagar la encrme cantidad de otliva- 
clones contraídas. Para mejorar, los misrros 
elientes intenteban alentarnos, remitiándo- 
nos que los primeros tiemnos des todo ne- 
gocio son los peores rero en seguida, agre- 
gaban con toda naturalidad; 

—Serví una con limón, pero apuntala, que 
todavía no cobré, 

Y nosotros parecíamos franco-tircdores: 
apuntábamos. 

Una fen situación pero hasta cierto pun- 
to tolerable, si además de soportar toma- 
dores a crédito, no les hubiera dado a los 
mismos por emborracharse como cubas y 
armas terribles trifulcas. De un lado, se 
colocaban los obstinados, los que preten- 
dían seguir pegados al mostrador hasta el 
d'a del juicio final; del otro, los amiros de 
éstos, que saliendo en su defensa, nos tra- 
taban de envenenadores; en el medio, row 
otros, con la botella en la mano, sin saber 
si seguir sirviendo o no, z 

En lo único que pudimos ser inflexibles, 
fue con la hora del cierre, Sonadas lns doce 
de la nocho, echábamos a todo el mundo a 
la calle, Y contra los remisos, que nunca 
faltaban, nos orgarizamos en la sigvienty 
forma: íbamos cautelosamente por detrás, 
los tomábamos sornresivamente por lvs 
brazos y medio en serio, medio en broma, 
los arrastrábamos hasta la calle. Si queda- 
oa alguno do tan como 


e As bd 


para derrotar a quien se propusiera despaw- 
tarlo, de alguna manera nos inceniá' amos 
para sacarlo y depositarlo delicadamente en 
el cordón de la vereda, procufando que 
fuera adonde algún árbo] le sirviera de res. 
paldo; atenciones que, claro está, casi nua- 
ca nos eran agradecidas. Por el contrario, 
muchas veces el aire fresco de la no-he, 
reanimaba al empedernido cliente, impul- 
sándolo de nuevo at ratar de calmar su 
sed inextinguible. Pero entonces, chocata 
con la puerta cerrada y ya podía gritar 
hasta desgañitarse y dar golpes haciendo 
estremecer las trancas, que nos mantenía- 
mos impertérritos, Es que el vicio tiene 
mucha fuerza. En ocasiones, excita hes a 
a la astucia del infeliz poseído por él. A 
este propósito, recuerdo que Tablón, el más 
bebedor del barrio, una noche que como 
tantas otras había quedado afuera, se puso 
a gritar: 

——¡Abríme Quique, que comí un ají y 
me quemó la garganta! 

Era en tales momentos, cuando, a mi 
vez, inquietaba aún más a mi socio 'con 
una tímida pregunta: 

—¿Te parece que podremos seguir? 

Con todo, a los tres meses, el Quique, 
que era quien llevaba la contabilidad por- 
que siendo futbolista no por eso dejara de 
poseer cierta instrucción, me anuncó que 
de seguir las cosas así, pronto estaríamos 
en condiciones de retirar, cada uno, ochea- 
ta pesos. ¡Ochenta pesos! ¡Una fortuna! My 
puse a repasar el mostrador de estaño coja 


. que hacía unas cincuenta veces al d'a, con 


renovada energía y a soñar, con más ener- 
gía aún, en la forma que emplearía ese di- 
nero. 

Primeramente, me compraría un traje, 3í, 
un magnífico traje azul que había vito :. 
una vidriera, El que no había podido tenor 
en mis veinticuatro años de existencia, Y 
con el resto, zapatos y un regalo para Es- 
ter, mi novia. Aquellos, debían ser, inelu- 
diblemente, de suela de caucho, la gran 
novedad de entonces, para que ella se sia. 
tiera obligada a exclamar: “¡Mirá, con suela 
de gomal ¡Ahora sí que no te pasará el 
agua cuando llueva!” ¡Cuándo lloviera! “e- 
ría una delicia poder caminar por la calle, 
sin temor a pescar un resfriado, En cuan- 
to al regalo, como nunca me había tocado 
hacer algo por el estilo, lo consultaría con 
el Quique. El tenía más experiencia. Sin 
embargo, debía incluir en el mismo una ida 
al Rex Theatre. (Nosotros pronunciáramos 
teatre, como si fuera una palabra caste- 
llana) viejo anhelo suyo, sin duda, porque 
a ese cine concurría casi diariamente y s' 
que nunca la hubiera llevado más que haw- 
ta la puerta, su patrona. 

De acuerdo a como me lo contaba, debió 
quedar muy impresionada el día que tuvo 
que acompañar a la voluminosa señora en 
el también voluminoso Chevrolet (ese vo- 
luminoso Chevrolet que, muchas veces, yo 
atisbando desde la esquina, tenía que es 
perar a que partiera majestuoso, para 
ción acercarme a la casa) y presenciar, co- 
mo un ataviado portero, se adelantera 
abrirle la portezuela, señal de que ya la 
conocían, para, conjuntamente con el cho- 
fer, uno de cada brazo, casi como nosotros 
sacábamos a los borachos del café, pero 
suavemente, ayudarla a bajar y entrar al 
vestíbulo del cine; trabajo que al empleado 
de allí. le valía un peso de propina. 

—¡Un pesol ¡Tanto como el valor de 
la entrada! — reretía Ester, no pudiendo 
reponerse del asombro, 

En cuanto la vi, le dije que se fuera 
preparando para el regalo mínimo. Hasta 
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le di bromas, haciéndole creer que yo tam- 
bién, aunque ningún portero nos ssliera al 
encuentro con una sonrisa vendida de ant» 
mano, ni el acomodador hiciera otía rosa 
que ponerse a caminar velozmente delante 
huestro por la oscurided del pasillo, obli- 
gándonos a seguir, como pichichos tras el 
rastro, el círculo de luz de su linterna, t-n- 
dría que dar una propina, similar en im- 
portancia, a las que daba su patrona. 

Pero justo entonces algo vino a trasto- 
car todos mis planes, Fue la llegada del 
carnaval y la consiguiente idea que tuyiw- 
ron los más asíduos concurrentes del catá, 
de levantar un tablado en la misma esqui- 
na de Maldonado y Río Branco, El Ouinue 
me anunció que debíamos contribuir mo- 
netariamente para la corstrucción del mis 
mo, aplazando por lo tanto, el proyectado 
retiro personal de dinero, Naturalmente, ma 
rosistí: 

—¡Pero Quique! ¡Ahora que se me había 
vuelto tan necesario! 

—No creas que se trata de una simple 
donación — me respondió, envolviéndor-o, 
como siempre. con sus »rguimentos— y qua 
vayamos a perderlo, Nada de eso, Se-f 
inversión segura, que redituará óptimos ir 
tereses y a cor'o plazo. —A veces, pensalia 
que mi amigo era un economista frustrad- 
—¿Te imaginás que si el tablado se lle: 
a cabo, vamos a despachar muchísi=-* 
Por otra parte ¿para qué querés el traje sl 
la vamos a pasar clavados aquí trabajando? 
¿Para qué querés zapatos con su 
ma en pleno verano? ¿Y a quién 
ffe encerrarse en el cine con este color? 
(La verdad era que por 1934 no se iba rl 
cine por esa ónoca del año.) Es cuestión 
de poner el hombro por unos días más... 

Me convenció, pero tuvo que volver a 
hacerlo y con vehemencia, cusndo noches 
después, los infoitables contertulios dej ca- 
fé, nombraron a la comisión del tabl»do y 
ante mi enorme asombro; asombro re 
que el de Ester en el asunto de la propina, 
fui electo presiden*e. 

—|¡Yo no tengo condiciones! ¡No sé na- 
da de carnavall — le decía casi llorando. 
—¡Voy a hacer un papelón! 

—¡No importa que no sepas! Lo que 
quieren los mucharhos, aj frente de todo 
ayto, es una persona seria, un nombre ¿en- 
tendés? 

Pero yo insistía: —Me dijiste que en 
carnaval vemos a tener más trabajo que 
nunca, ¿no es así? bueno, pues ahora que- 
rés que suba al tablado a mirar las come 
parsas. ¿En qué quedamos? ¿Cómo podrás 
defenderte tú aquí solo? 

—El tiempo que tendrás que estar sooro 
el tablado, será justamente el mismo en 
que aquí habrá poco público. 

— Ahora sí que precicaría el traje... 

—¿Para qué? ¿Para ir a sentarte en un 
banco sucio del tablado? 

¡Lindo lo pondrías! 

—El único que tenso, está roto,.. 

—Yo te presto mi saco, En cunnto a 
los pantalones, aunque estén gastados, a 
través de la mesa no te los van a vet. 

—¿Cuál mesa? 

——¡La de la comisión! ¡Pucha que 203 
zonzo! 

Siempre salía con la de él. Sin embarro, 
Ester puso muy mala cara cuando le hablé 
da postergar to del Rex Theatre. 

—Justo ahora — me dijo— que dan 
una de Clark Gable (castellanizado: clar- 
able). 

S En las visitas que hicimos puerta a puer- 
ta, siempre yo delante, reunimos, no su 
esperaba tanto, cuatrocientos pesos; dinero 


que se le dío al Quique, el tesorero, quien 
lo guardó con aparente celo, en la caja 1 
gistradora. VER 

El tablado, aunque sin muchos adornos, 
de pudo hacer también sin mayor pobreza 
y el carpintero del mismo, me regaló una 
réplica en pequeño, la cual, colocada en 
un estante del café, entre las botellas, ser- 
vía para que los parroquianos levont: 
la vista harta ella. De nombre se le puc 
“Los clásicos”, porque así se llamaba el 
elub de fútbol del barrio;'club en qua « 
Ala había comenzado su carrera depor» 

va. 

Iniciados los festejos, apenas niguien ha- 
cía sonar la sirena eléctrica colocada en 
la azotea del café, anunciando la llegada al 
tablado de una comparsa, me quitaba el 


(Continúa en la pág. 58) 
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Alojamiento en Hoteles de 1» 
cotegoría con baño privado 


DOS MARAVILLOSOS ITINERARIOS 


Salida el 26 de Mayo en la 11 
clase del Trans. RIO JACHAL 
y en avión 


SUPER G CONSTELLATION 
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[Les últimas lluvias torrenciales que des- 
bomaron cauces y enturbiaron las aguas 
como nunca, pusieron fin:a la temporada de 
pesca veraniega en aguas dulces, Ya los do- 


 rados -— que estuvieron escasos este año —, 
los burubíes, las tarariras, bogas, salmones, 


armados, paties, pacúes y cabezones, habrán 


buscado o estarán buscando sus invernade- 


ros, mientras que las especies que pican »n 
invierno, con las aguas más frías, se ap est n 
a dejar las regiones profundas dejándose 
ver ahora sobre los bancos, placeres y co 
tos, especialmente el pejerrey fluvial. 
Flemos dicho que nuestras corrientes de 


“agua dulce, se enturbian cada vez más a 


cousa de las lluvias, y eso viene ocurriendo 
desde tiempo atrás como una consecuencia 
Iomentable del corte de los montes que bor- 
deaban los ríos y los arroyos, y de que <l 
terreno arado llega a los mismos cauces 
de arroyos y cañadas, separados apenas por 
pequeñas franjas de terrenos virgenes y pas- 
tos naturales capaces de contener las ero- 
siones, La cada vez mayor roturación' -1e 
campos para la agricultura y sobre todo la 
roturación incorrecta de los mismos facili- 


El pee franco de Nueva Palmira es to- 

- dgavio uno de loz melores pesqueros del 
Bajo Urumey, en toda temborada. Aur pe- 
- Jerrayos, famosos, alralan a los deportisias 
_mrgentinos que en sus propinas embarcacio- 
nes cruzaban el ria los 


“sde romana. 
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PESCADORES: 


preparen 
el equipo liviano 


En otoño e invierno no son absolutamente 
necesarios los equipos pesados, Aqui, el 
senor Vilela, ae Ulub Municipal, actua 
desde una roca en José ignamo con ua 
equipo semiiviano; caña para una 1mano 
de 1m. $0, carrete 180, nyion monofilamen- 
to NY 4, base de tondo con 2 an.uejos y 
plomo piramidal de $0 gramos, en plena 
temporada de sargos grandes. 


(Fotos del autor) 


tando el arrastre de las aguas, hace que po:o 

a poco nuestras mejores tierras —sin una 

barrera natural que las contenga — se nos 
nos crutaban el río los fines de sem ..* 

vayan de la chacra a la cañada, al arroyo 
al río. 

Este problema que tanto afecta hoy a 
nuestra agricultura, a nuestros campos, per- 
judica también a la fauna subacuática. Los 
peces sufren enormemente Con las aguas 
revueltas, saturadas de tierras y materias 
orgánicas que permanecen mucho tiempo 
en suspenso. Sufren especialmente porque 
lo impiden su normal respiración. No hay 
que olvidar que al pez le resulta más di. 
fícil extraer el oxígeno del agua que a nos. 
otros Tel aire, y que no pueden proteger 
sus agallas como nosotros, con un simpie 
pañuelo, cuando tenemos que respirar :n 
un ambiente saturado de polvo. 

En pocos días, las agallas del pez se van 
cubriendo de esos materiales. En ese s- 
tado, poco o nada comen, se debilitan y 
suelen ser arrastrados por la correntada 
que en ocasionen los lleva hasta el Río de 
la Plata o al estuario, paraje este último 
donde les aguarda una muerte segura mi 
son bloqueados por corrientes saladas. 

Vemos así, a grandes rasgos, cómo las 
tierras y demás materiales de una erosión 
pluvial que va en aumento, colaboren con 
los demás factores conocidos en la despo- 
blación de nuestras vías fluviales. Algunos 
peces pueden resistir mejor que otrob las 
aguas ehlodadas. Las especies de fondo, 
sobre todo. Otras especies itán desapare- 
ciendo poco a poco, sin tiempo de adap- 
tarse. Prácticamente ya ha sido roto el 
equilibrio natural de las especies en los 
ríos principales, y sólo podemos esperar 
uh cambio de sus faunas: la desaparición 
du los dorados (cuya pesca profesional to- 
dovía es permitida) y la aparición de es. 
pecies no comunes y foráneas. Hasta la 
palometa brava y la piraña ne están “acli 
matando” y el día en que desaparezcan los 
dorados que las devoran cuando son pe. 
queñas, teniremos que sufrir tan indesea- 
bles huéspedes. 

Dejando estos aspectos un poquito som. 
>rios e inquietantes, pero que no debemos 
ocultar, nos queda la esperanza de que las 
grandes crecientes hayan dejado mucha ta- 
terira en la interminable cadena de lagunas 
que acompaña al Río Negro y a otros ríos 
importantes, En primavera podrefnos en 
cóntratlas bien gorditas y con buen apo- 


El panorama deportivo, CON SUS - 
nuevas posibilidades, exige la 
sustitución del equipo pesado 


Por JOSE MIGUEL LAPIDO 


tito —ya que para esos días habrán ex- 
terminado mojarras y dentudos — y podr» 
mos pescarlas con cualquier carnada o con 
cucharas. 


EN EL RIO DE LA PLATA 


Los aficionados de Colonia aprontan ya 
esas líneas porteñas con cuatro o cinco 
boyas y sendos anzuelitos, que indudabla. 
mente resultan las más prácticas para la 
pesca de los pejerreyes. Es corriente que 
el pique de las flechas plateadas comience 
en el Sur, para llegar a fines del otoñ> 
a lares sanduceros. En la pesca de fondo, 
yan ocupantio mayor sitio en los morrales 
los bagres “brótolas” (Rhamdia Quelen y 
Rhamdia Sapo) justificadamente apeteci- 
dos por su buena y abundante carne. 

Dejando el Plata dice, tenemos por aquí 
el pejerrey de mar, para alternar con lisas 
y bureles y naturalmente con las roncad>- 
ras, cazones y algunas borriquetas en la 
pesca de fondo. Sin mayores variantes per 
mejores presas, hallsremos en las cos as do 
los departamentos de Canelones y Maldo- 
nado. Es un momento ideaj para iniciar la 
práctica de la pesca liviana, desde la ori- 
lla, tanto de superficie corno de fondo, la 
que nos permitirá lograr las variedades 
apuntadas y especialmente el pejerrey, de 
una manera tan cómoda como efectiva. Fn 
consecuencia podremos prescindir hasta lo 
primavera, de las pesadas cañas de surf 
casting, para dos manos; de los grandes 
reels y de los nvlons gruesos, 

Desde a bordo, en la pesca de ford, 
suele haber un impasse entre las últimas 
corvinas, pescadillas y meros y las prime- 
ras brótolas y congrios durante el cual se 
pesca algún mochuelo, ronraderones, paran 
blancos, ajos reales, chanchitos, etc, El Tro- 
lling, en Punta del Este (remolcando pe- 
queñas cucharas o señuelos desde una em- 
barcación) puede todavía proporcionarnos, 
en días especiales aleuna que otra anchoa, 
pámpanos y surelés (ol yurel como el jurol 
son parecidos a los pámpanos pato alsen- 
zan un peso de tres y cuatro kilos), Fin 1- 
mente, los sargos y besugos (pafgos colo- 
rados) hacen su avarición en las fompler- 
tes y pueden canturarie con líneas de flor 
o de profundidad. 


EN LAS LAGUNAS 


Las lagunas del Este, exceptuando la No- 
gra, también comienzan a darnos pejertev. 


+ 


El Arroyo Lus Vibotas so puede crusar : 
Ple entre la antigua calera de Camacho - 
el chales del señor Fontana, En las cta: 
cientes de cierta intensidad, se convino 
en esto infernal torrente de aguas turblas. 


La del Bauco, pejerrey de agua dulce y 
mucha piaba (especie de dentudo) que po- 
dremos usar como carnada, El mejor pes- 
quero (si no tenemos bote) es desde la re- 
presa o en las puntas rocosas de su mur. 
gen Este, La otra laguna grande de Aguas 
dulces, la Negra, no tiene pejerrey (Je 
sembrarlo, se lo comerían las tararras y 
los bagres. Allí en otoño se pescan lindos 
bagres, especialmente del género Rharme 
dia con dorso pardo y regiones ventrales 
blanco-amarillentas, La tararira se da hasta 
el mea de mayo. 

Las lagunas saladas: 0Jsé Ignacio, Gar- 
zón, Castillos y Rocha: pejerrey de mot, 
Se pesca más o menos bien desde la couta, 
próximo a las barras que estón todas abier- 
tas, ba en algunas de ellas como Josó 
Ignacio, la mejor perca se efectúa con em- 
barque, sin olvidar la ceba, La pesca con 
boya, para el pejerrey, da mejor resultado 


Lo» posuadores profesionales tienen una 

3 fuente de in; 

la aquí a don 

ante y 

irabajo, 

Don Evangelio pesca en las lagunas desde 
hace medio siglo. 


e 


que el equipo liviano de profundidad ya 
que el cangrejo se come las carnadas. 
ya que hemos mencionads los can. 
grejos, existe otro crus.Áceo muy interesan- 
te: el camarón. Su pesca deportiva puedo 
practicarse de dis intas maneras slendo mar 
efectiva for la noche y a la encandilada. 
Se emplea un gurderín de mango laroo pa. 
ro sltye también un metio mundo, una pe- 
queño red; la lue lo atrae y no hay más 
ue recogerlo, Los parajes donde més abur- 
la: barra de laguna Garzón, Canal Valizas, 
barta del Chuy, existiendo también en lagu- 
na de Rocha, Canal Andreoni (desemboca: 
dura) y en los canales de la Salinera, cn 
La Coronilla, De todos estos puntos, el más 
accesible -—se llega en auto— es la barra 
de Garzón. 
El camarón el cangrejo sirí son los 
más buscados de huestros crustáceos, bajo 


A A  —— 


¡Ne hay Blanco BLANQUISIMO 


sin azul! 


Toda la ropa blanca recobra su albura total con 
el enjuague blanqueador de Azul de Reckitt. Re- 
cuerde que no hay blanco «ln arul y que Azul de 
Reckitt asegura el verdadero blanconleye. 


AZUL de RECKITT 


marca BRASSO 


A 
el punto de vista culinutios, Los primeros 
ademán de exquisitos, constituyen excelence 
carnada para la casi totalidad de los pe. es 
del esíuarlo, con la ventaja de que se pue- 
den conservar nin perder sun virtudes, unos 
cuantos Meses. 


LAS COSTAS OCEANICAS 


En los Cabos Santa María y Polonio, aní 
como en las Punias de José Ignacio, del 
Diablo, del Palmar, en la Segunda Pu: .a 
del Diablo, en las del Parque Nacional de 
Santa Teresa denominadas Cerro Rivero, 
P, del Barco, Cerro Chato y la Moea y fi 
nalmente en Cerro Verde y los pesquera 
de La Coronilla, el pejerrey grande y el 
sargo constituyen la mejor atracción de 
temporada. Las últimas criollas, las ñn- 


(Continúa en la página 59) 


—LAVE 


El lavado en 
plleta o lava- 
rropas Pemueva 
y desprende la 
suciedad de la 
ropa. Pero no 
la blanqueo. 


El enjuague eli- 
mina los últimos 
vestigios de ja- 
bón, Paro tam- 
poco blanquea. 


¡Reción podrá 
ver su ropa blan- 
ca, realmente 
blanquírima, 
vsando Azul de 
Reckitt en el últi- 
mo enjuague! 


para un blanco 
¡blanquíslmo | 
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Declaración 
de amor 


Por DONALD JAMES 


AQUEL fue un espléndido verano. En- 
tonces yo estaba en los años superio- 
res de mi curso secundario, La familia ha- 
bía decidido pasar tres meses en la casita 
que teníamos en el lago Swan. Allí esta- 
ban las familias de Montana que solían ir 
todos los años, y hasta aquellas que ha: 
biendo vivido alguna vez en Montana vo 
dejaban de volver periódicamente al lago. 

Se nadaba mucho, se paseaba en bote, 
se andaba a caballo. En esa región el sol 
da a los jóvenes un maravilloso color tos. 
tao; ¡y hay que ver qué lunas salen por 
las noches! 

La mayoría de los jóvenes eran aproxi: 
madamente de mi misma edad. Altos, del. 
gados. Las muchachas eran todas encanta. 
doras. Casi todos estábamos enamorados 
por primera vez... 

Fue un verano espléndido... 


* 


Parece mentira, pero durante veinte 
años después he estado. preguntándome, in- 
trigado, cuál habrá sido la respuesta dejada 
en la frutera, 

En primer lucar, la frutera — según el 
uso que yo le di— era una demostración 
de que yo no era tan crecido ni tan ma- 
duro como me sentía, Entre otras cosas, 
no querín que mis padres supieran que ha- 
bía empezado a fumar. Poco tiempo antes 
hrbía encontrado un ejemplar del libro 
“Señora Nicotina”. de Barrie. y después de 
su lectura me había convencido de que los 
mejores momentos del hombre son aque- 
los en que puede solazarse con un buen 
cigarro... 

En consecuencia, compré una pipa ba- 
rata y una caja de tabaco. 

Como a una milla de la casita de la fa: 
milia había una gruta natural, a cuya en: 
trada había árboles, cercn de un arroyo. 
Era un lugar recluído, escondido, donde 
nadie podía descubrirme, 

AMf' me iba, pues, a encender mi piva, 
en absoluta soledad, escuchando el susurro 
del arroyo, y pensando en la vida con dis- 
posición contemplativa. Creo que jamás 
he pensado tanto como en aquel año; y 
nunca la vi en mi imaginación de color más 
rosado... 

Cuando terminaba de fumar escondía la 
pipa y el tabaco dentro de una frutera 
que amoteara a mi madre; y a su vez, 
la frutera con au contenido iba a parar de- 
trás de una pledra grande. 

Una tarde recibí la gran sorpresa: arro- 
lada a la pipa, dentro de la frutera, encon: 
tré un papel. En el mismo decía. simple- 
mente: 

“Querido Tommy: te aulero...” 

La reacción que tuve ante semejantu anó- 
aimo fue tremenda. Alguien me amaba. 
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Mo había seguido, y había dejado la ex. 
presión de su amor en el sitio de mi se- 
creto más grande, 

Naturalmente, dejé una respuesta, No ro 
cuerdo exactamente lo que puse en ella, 
pero sospecho que fue algo más o menos 
un plagio de Barrie, el autor... 

De este modo iniciose un intercambio de 
notas que duró todo el resto del verano. 
En vano intenté toda clase de trampas pa- 
ra sorprender a mi anónima corresponsal; 
quería saber, naturalmente cómo, quién era 
la muchacha que me amaba. Pero nunca 
logré el menor resultado y finalmente 
abandoné mi proyecto, 

En cambio, decidí proceder con mayor 
inteligencia. Haría una prolija investig>. 
ción. Sólo de este modo sabría quién os 
taba enamorado de mí, 

Veraneanado en el lago Swan estaban: 
Sue Lester, de Nueva York; Sara Lane, Jen 
White y también Irene Shane, de Butte, 
Y, desde luego, las mellizas Martin, de 
Great Falls. La primera a quien descarté 
fue Irene. Es cierto que ocho años des. 
pués de este episodio nos enamoramos y 
terininamos casándenos, Pero para mí era 
muy evidente, aquel verano, que toda su 
atención estaba concentrada en Bill Tre. 
mand. . 

En fin, pronto conseguí salir de paseo 
y de diversión con todas ellas. Mi pro. 
yecto era muy slmple: en un ambiente pro- 
picio com era el lago, no podía tardar en 
producirse la circunstancia favorable para 
que la desconocida me declarase su amor 
personalmente, declarándo la vez, au: 
tora de las notas amorosas dejadas en mi 
gruta. 

Sin embargo, no obtuve semejante con. 
fesión de ninguna de ellas. Ya empezaba 
a perder la esperanza de descubrir nada. 


Mas he aquí que un día Sue Lester se 
dislocó el tobillo. Fue en circunstancias en 
que los dos habíamos salido a dar un paseo 
en bicicleta, Cayó al suelo, y yo me apre- 
suré a levantarla en brazos. El dolor le 
hizo asomar lágrimas en los ojos, a la vez 
que decía: 

— ¡Ay, Tommy, mi tobillo, mi tobillo!,.. 

Entonces, sin saber yo mismo cómo, la 
besé y me besó. Ese beso tuvo el sabor 
salado de sus lágrimas. Sue correspondio- 
me plenamente, Y yo me dije: 

— Ya sé; eres tú. Tú eres la autora «de 
los mensajes amoroños... 

Después de besarla la depositó delicada. 
mente sobre la hierba, Le quité el zapato 
y pude ver que el tobillo empezaba a hin. 
chársele. No sabía qué pensar; podía tra- 
tarse de una fractura. Recordó entonces 
mis días de boy scout y puse en práctica 
los rudimentarios conocimentos de prime- 
ros auxilios aprendidos entonces. 

Una hora más tarde llegábamos a la ca- 
sa de los Lester, Se llamó al médico y, con 
el consiguiente alivio para todos, nos dijo 
que no era nada; un dislocamiento sin im. 
portancia. En efecto, a los pocos días Sue 
caminaba otra vez. 

Satisfecho por haber encontrado a mi 
“dama de las esquelas” abandoné Ja inves. 
tigación y me dediqué enteramente a Sus, 

Nadamos, paseamos en bote, a caballo, 
jugamos al tenis, bailamos, y charlamos 
largo y tendido; naturalmente, sobre la vi- 

PS 
S La cosa iba convirtiéndose en una espe. 
cie de juego; las notas, que ahora oran 
vordaderas cartas por ambas partes, se- 


EEN e 


guían ppareciendo en mi frutera; 
guía contestándolas, 

Era este un juego romántico que yo no 
quería perturbar. Ni ella ni yo menciona- 
mos jamás las notas de la frutera. Yo las 
aceptaba tiernamente como una indicación 
de los misterios de la mujer, que, delicada, 
No quería revelar los secretos de su cora: 
2ón en una conversación abierta. Al me. 
nos, así lo consideraba yo mientras fumaba 
mi pipa en la gruta, y contestaba devota. 
mente las cartas recibidas. 


* 


Así prosiguió el maravilloso verano 
aquél; en la última semana, desesperada. 
mente enamorado, escribí: 

“Desde luego, ya sé quién eres; nuestro 
idilio epistolar ha sido encantador, Y por 
eso me dedico a formularte la pregunto 
más seria que puede hacer un hombre. 
Nuestras vidas están por delante de nos 
otros; no puede existir un amor más grande 
que el nuestro...” 

Recuerdo que al llegar a este punto me 
detuve, encendí la pipa, y me quedé pen 
sando profundamente qué palkbras escri. 
biría a continuación. Por fin agregué: 

““¿Es, acaso, demasiado temprano para 
habler de matrimonio? ¿No creer que ello 
será posible, al menos, un día en el futuro 
próximo?” 

Recuerdo que escribí muchas cosas más, 
Y que esa carta me gustó tanto que la 
copié en un libro viejo. Todavía conservo 
este libro, que es un rerverdo cue logra 
hacerme ruborizar, Al final escribí: 

“Si tu contestación es “Sí”. dela un re- 
trato tuyo como respuesta, a fin de que yo 
pueda conservarlo como el símbolo de 
nuestro amor.” 

Fue un verano espléndido anuel: un ve. 
rano que ahora, veinte años después, está 
resultándome un poco embarazoso... 

En fin, como decía, terminé la carta, la 
dejó en la frutera, escondida ésta detrás 
de la piedra de siempre, y regresó a cara. 

Esa noche enfermé, repentinamente, de 
apendicitis aguda, Me llevaron con 'toda 
urgencia a un hospital. Y ya no tuve opor. 
tunidad de volver a la gruta en busca de 
la frutera donde sin duda debía estar la 
respuesta de mi amada. 

Sue Lester regresó a Nueva York dos 
días después de mi operación, sin poder 
hacerme siquiera una visita de despedida. 

El invierno siguiente mi padre fue trans 
ferido a Los Angeles; y como la casita de 
veraneo ahora nos quedaba muy lejos, la 
familia decidió venderla. 

Nunca supe más de Sue. Las dos cartas 
ue le escribí quedaron sin respuesta. Por 
ditimo llegué a saber que se casó con un 
joven de Yale... 

Empero, durante veinte años seguí pre- 
guntándome qué respuesta me había dejado 
dentro de la frutera. A veces hasta me 
he puesto sentimental al respecto... 

Este verano, Irene y yo decidimos pasar 
nuestras vacaciones en Montana, en la lo- 
calidad denominaba Glacier Park, Estan. 
do allí se me ocutrió la iden de ir al lago 
Swan. 

Durante el trayecto no hice más que 
pensar en la gruta, y en la piedra detrás 
de la que solía esconder la frutera con la 
pipa, el tabaco y dentro de la cual, acaso, 
todavía me esperaba la respuesta... 

Irene fue conmico, Sentose sobre una 
pledra y se quedó mirándome, mientras yo 

mnetraba en la ta. 
bp A Continúa en la pág. 58) 


Y yo se- 


En atención a su hora apoteótica, 
hemos visitado la cebra del z00lógi- 
co de Nápoles, que ha posado para 
nuestros lectores, en su acti.ud más 
sustancial. “Es el justo reconoci- 
miento a nuestra permanente tradi- 
ción de “línea” —nos ha dicho—. 
Y ha recalcado pira que la oyeran 
y mirando de reojo a la jaula yeci- 
na de los cuervos: “A la larga, en 
este mundo, triunfa el que es de lí- 
nea”. Concepto profundo que nos 
complacemos en repetir. 


El “slogan” es leliz y gráfico:: 
“ATRAVIESA SOBRE LA CEBRA” 


PO se lleva a cabo en Italia 
la gran ofensiva contra los accidentes 
del tránsito en calles y carreteras, que vie- 
nen enlutándose con el promedio diario de 
veinte muer.os y cuat-ocientos heridos. 

Nadie ignora que gran parte de las des- 
gracias del género en todos los caminos del 
mundo, se originan en la animosidad con 
que conductores y peatones administran el 
peligro balístico que significa un automóvil 
en marcha. 

Indudablemente se trata de una grieta 
troglodítica en la corteza de sensatez de 
nuestra especie —por no haberse tal vez 
completado la soldadu:a— y a través de la 
que filtran los humores fermentados de an- 


hosanna! todos los postigos del alma, mira 
con fraterna simpatía aún hasta a los des- 
conocidos —civismo— que se cruzan en el 
camino. 

Uno de ellos, que va leyendo el periódico, 
origina involuntariamente un encontrona- 
zo. Pliega el diario, y pide mil disculpas, 
anortíficado, a Don Tranquilo, 

—¡Oh!... ¡No es nadal... ¡No es na- 
dal... — responde éste, empeñado en tran- 
quilizar al “victimario”. Y continúa su an- 
dar rruelle, al ri'mo de calladas melodías, 
cánticos de paz, serenidad y amor que su- 
ben del fondo de su alma. 

Llega al garaje y vuelve a salir con su 
automóvil. Cien metros más allá debe fre- 


Ramas de olivos cambiadas enfre peatones y automovilistas 


LA CEBRA 


protagonista en la campaña 


pro seguridad en Italia 


Por JUAN RASO 


cestrales instintos combativos, revelados 
En forma de específicos gestos de incivis- 
so. El problema, innecesario decirlo y por 
eso lo tratamos con toda franqueza, es tam- 
bién nuestro, de nuestro país, con los mis- 
mos matices, la misma indiosincrasia, el 
mismo específico incivismo y la misma pro- 
porción de luto. 
* 

Tomemos el caso del pacífico ciudadano 
Don Tranquilo —po: ser de la casa— con- 
creción profundamente representativa de 
nuestro abstruso don de humanidad. Sale 
a la calle —va al garaje a buscar su “for- 
chela”— camina feliz por la vereda, son- 
rie a los vecinos, saluda con el alma llena 
de afectuosidad a los conocidos, y en la be- 
lleza fresca de la mañana que abre con su 


COMUNE DI NAPOLI 


PEDONI 
DATE Al 
CONDUCENTI 
IL TEMPO 


DATE 
LORO 


BI 
FERMARS! 


IL TEMPO 


nar bruscamente para no poner debajo de 
las ruedas, a un señor, posiblemente al de 
antes, que atraviesa la calle leyendo to- 
davía. 

Don Tranquilo estalla en adjetivos irre- 
producibles aunque académicos, concluyen- 
do su invectiva, ya más calmado, en térmi- 
nos más conciliatorios; 

— ¡Después, si uno los mata, todavía le 
niegan la razón!... 

A lo que el señor del diario replica agl- 
tándolo como bandeza de combate: 

—Debían de estar todos en la cárcel.. 
criminales!... Uno no es dueño de la ca- 
lle, que está hecha con los impuestos que 
pagamos!... 

Más allá, Don Tranquilo ubica su casca- 
jomotor en un espacio vacío, desciende, 


COMUNE DI NAPOLI 


ICONDUCENTI 


“PEATONES, DAD A 
LOS CONDUCTORES 
EL TIEMPO DE DE- 
TENERSE”. “CON- 
DUCTORES, DAD A 
ELLOS EL TIEMPO 
DE ATRAVESAR”.— 
En todas las calles se 
han aplicado con pro- 
fusión murales del ti- 
po, que establecen la 
recíproca conducta Je 
las partes, sin necesi- 
dad de semáforos, que 
Se reservan para los 
cruces más engarbu- 
llados. 


compra el diario, lo despliega y lee atenta- 
mente mientras prosigue el camino. De 
pronto oye un chirrido de frenos, pliega 
exaltado el cotidiano, y comprende con 
consternación, en medio de la calle, que por 
poco le aplasta un automóvil. El conduc- 
tor —en quien Don Tranquilo cree recono. 
cer confusamente a la persona que momen- 
tos antes casi atropella con su “forchela"== 
le grita alrado: 

—Ché, tratá de morir por cuenta propia 
y ho comprometiendo al prójimo!... 

A lo que nuestro hombre responde in- 
dignado: 

—Ustedes los conductores deberían de es- 
tar todos en la cárcel!... Uno se empobrece 


pagando calles de las que después no es 
dueñol... 

Consideramos que en la génesis del pro- 
blema intervienen factores síquicos de te- 
hebro:as :Ílces, por lo que los llamados u 
arreglar las cosas no serán fundamen'al- 
mento térmicos administrativos, sins técni. 
cos siquíatras, No cabe otra interpretación 
frente a esos fenómenos evidentes de “car= 
burotobla”, a esos “lapsus” del civismo, a 
esas convulsiones episódicas, agónicas, de 
las últimas neuronas del pasado cavernario 
que van muriendo dentro de nosotros con 
lentitud de siglos... 


* 


El 30 del mes, entrará en vigor en Italia, 
lvego de sucesivas prórrogas motivadas por 
su más cuidadoso ajuste y varias enmien- 
das de las disposiciones anunciadas con añ- 
terloridad, el nuevo “Código del Tránsit»”, 
cutoniano y con el espíritu de Júpiter to. 
nunte, que enclavará al conductor automo- 
vilístico y al peatón, en el punto crítico de 
la seguridad y respeto recíprocos, 

Pero al margen de las espe:anzas que 
ofrece, es opinión generalizada que los me- 
Jores frutos se obtendrán procurando la for- 
mación de una conciencia de responsablli- 
dad y respeto en este orden, como existe 
en todos los demás aspectos de la convi= 
vencía ciudadana y familiar; creat una mo- 
ral de la calle, como existe de la casa, de 
lor locales públicos, de los centros de h:1» 
bajo, morales que en el fondo es una sola, 
única y global, la tnoral cívica y dentro de 
lu que los carburadores abrieron un frente 
de insurrección, 

Ultimamente, en Italia, se ha llevado a 
cabo la entre otras tantas formas llaman. 
da “Cruzada de la Cebra”, tendiente a 
“ablandar” la recíproca hostilidad de con. 


ABAJO: Modelos 
de cebras on tá- 
imaño casi original 
construídos de go- 
ma y mantenidos 
a aire comprimi. 
do, llamen la 
atención de pea- 
tones y condtcto. 
res y pueblo en 
general en los 
principales cen. 
tros de las cluda-” 
des de ltalia. 


ductores y peatones en los cruces de la ca- 
le, y como prueba de buena voluntad an- 
tes que el severo Código entre en fuh- 
clones, 

La demostración de una semana ha sido 
profundamente alentadora. El pasado “do- 
mingo de ramos”, era de verse en las prin- 
clpales esquinas, cuando los automovilis- 
tas se detenían al borde de las “líneas co- 
bradas” para dar paso a los peatones, cama 
blarse con éstos los simbólicos gajos de oll- 
vos, de los que muchos iban bien provistos 
cuanto de buenas intenciones, Estas cere- 
montas dieron un simpático colorido a la 
jornada, corno expresión de la buena vo- 
luntad de las partes para la recíproca con. 
sideración. 

Pero no podemos pretender que con ello 
el p:nblema quede resuelto, A ese senti- 
miento de festiva transitoriedad, hay que 
darle el carácter perdurable, Aplicarle el 
“Hijador', como a la imagen fotográfica re- 
velada por los ácidos. 

Y ese fijador no puede ser otro que la 
enseñanza y propaganda martillante por sa- 
mañas, mesos, años sl es necesario, en la 
que colaboren con lus autoridades, el pue. 
blo, centros de trabajo y de estudios, cor» 
poraclohes y asociaciones de todo orden. 
Que cada oludadan> sea un soldado dis- 
puesto a matar dentro de sí, al germen bas- 
tardo, al Judas que cela su destrucción y 
ln de su familia, 

No basta el propósito de un día. Hay que 
transformarlo en un reflejo instintivo, » 
ello ho se consigue sino con una educación 
elaborada tennzmente que transforme el 
concepto de “moral de la calle”, en una 
convicción natural inconmovible. La más 
terrible de las ofensivas, es obtener que la 
falta tidiculice al infractor, El día en que 
hayamos obtenido relr, sefialando con un 


E VIRICORDANO 


Un poste anunciador: “OJO A LAS Li- 
NEAS. POR VUESTRA SEQURIDAD Y 
LA DE LOS DEMAS”, 


qué de conmiseración al peatón o conduc= 


* tor irascibles, como igualmente a quien vié- 


ram s bañarse adaníticamente en la fuen- 
te de la Plaza Constitución; el día en que 
hayamos obtenido de aquellas dos “espo- 
oles” —que somos nosotros mismos— crear- 
les la vulne:abilidad al ridículo para los 
desplantes locomotivos, será cuando final- 
mente habremos matado la última neurona 
cavernarla; cuando se habrá soldado la úl- 
tima grieta residual del troglodismo; y el 
hombre podrá enorgullecerse de bastarse a 
s: mismo como animal más inteligente, sin 
necesidad de estar recurriendo como lo ha- 
cemos aho:a a la cebra, que en el fondo 
«y dicho con todo respeto— no es otra co- 
su que una mula rayada... 
(NAPOLES, abril de 1959). 


Las bandas “cobradas” determinan la 
zona de privilegio para los peatones 
que deben cruzar las calles. Sobre las 
líneas, aquellos son dueños y los au- 
tomovilistas huéspedes, 
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SOLIDARIDAD EMOCIONANTE 


E pueblo uruguayo ha dado nuevamente 
una prueba hermosa de su espíritu so- 
lidario, de su sentido humano. A raíz de la 
catástrofe conocida, se ha levantado como 
un solo hombre y le ha puesto el hombro 
a la lucha. Colectas, ayudas de todo géno- 
ro, gestos que obligan a pensar que “el 
hombre es bueno”, desprendimiento, todo 
ero que muestra el alma y el corazón. 
Cnda vez que se requiere el esfuerzo su- 
premo en bien de la comunidad, salta el 
alto espíritu de los uruguayos. Á veces nos- 
otros tenemos frases de repudio para clerta 
abulla, para clerta desaprensión, para algu- 


AHORA, QUE SE FUERON 


Los famosos barbudos de Fidel Castro ya 
deben encontrarse en su tierra. Aquí se le- 
vuntó una ola de discusiones antes, duran- 
te, y después de su estadía en Montevideo. 
Sigue on ple la discusión eterna sobre los 
mé odos de Castro con los criminales que 
tenían que pagar sus cuentas con la socle- 
dad cubana, Los fusilamientos hán sido la 
pledra del escándalo. Cuando triunfó Fl- 
del todo fue:on honores y alabanzas, Ahora 
que ha tenido que matar mucha gente, hay 
un gran sector que enjulcia sus actos y a 
la misma revolución, Nosotros ya escribl- 
mos al, tespecto, Creemos que los que ma- 
taron, asesinaron, saguearon y violaron, 
tienen gue morir “a hierro”, Por lo demás, 
ya ha sldo ampliamente explicado por los 
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na tibleza frente a los sucesos dramáticos 
Esta vez, los uruguayos han respondido una 
vez más dando un mentis rotundo a los 
que no creen en sus buenos sentimientos. 
La tragedia que vive todo el Uruguay ha 
servido, por lo menos, para que pudiéra- 
mos hacer un acto de fe en nuestras me- 
jores reservas morales, en nuestro fondo 
de hondo arraigo espl:itual. Es grato con- 
signar el hecho cuando tantas veces Casi 
abjuramos de los seres humanos. Digamos, 
pues, que todo esto nos reconforta y que el 
hombre es bueno... 

En la foto el Dr, Echegoyen la noche «a: 
se dirigló al pueblo pa:a infundirle con- 
fianza y explicarle el esfuerzo de su -0- 
bierno. 


ARTISTA Y ALGO MAS 


Martínez Oyanguren está consagrado er 
el mundo. Concertista de fama, ha triunta- 
do lejos del Uruguay. Es conocido en to- 
dos los centros artísticos de Estados Uni- 
dos y de Europa, Pero Martínez Oyangu- 
ren es un artista completo porque es un 
artista modesto. Olvidándose de la fama + 
respondiendo a todos los requerimientos de 
sus compatriotas, acepta todas las invita- 
clones siempre y cuando tengan un sentido 
d: filantropia. Así como un día tocó en 
Nuvva York ante el gran público, nuestro 
eximlo concertista de guitarra. va a Lasca- 


mismos cubanos el proceso de esta revolu 
ción y la necesidad de algunos ajusticia- 
mientos. Si así no fuera, los cubanos se ha- 
brían hecho justicia por su propia man) 
Tantos fueron los crímenes de Batista, tan- 
tas las fosas comunes ablertas y descubler- 
tas con asesinados indefensos e inocentes, 
que, fatalmente, la sangre tenía que caer 
subre los responsables. Duele y cuesta de- 
cir esto pero no hay otro remed'o. Estamos 
muy lejos del escenario de los hechus. Qule- 
nes han estado más cerca que nosotros le 
dan la razón a Fidel Castro. 

Ahora que se fueron los barbudos, deci- 
mos lo nuestro. Podrá despertar controver= 
sias esta posición, Pero es clara y es ho- 
nesta, Es nuestro parecer que afortunada 
mente debe ser compa:tido por la gran 1: 
woría de la opinión uruguaya. 


OASIS 


Portofino, centro de turismo, paraiso y 
oasis de ltulla. Alá el turismo está perrec- 
tamen e organizado. No sólo existe la pla- 
ya y el agua y la arena como aquí, Total, 
los indios ya tenían esto y esto nus deja- 
ron parta que los arrexláramos nosotros. . 
Portofino como los grandes centzos de tu- 
rismo de Europa tiene además de todo eso 
que ex bastante, escenarios de esparcimien- 
to, Jugares de diversión nocturna, centros 
do atracción. Y conste que hacemos este 
comentario porque allá hemos estado y hay 
una gran diferencia entre los procedimien- 
tos de aquí y los de allá, El turista es un 
señor a quien se respeta y el que se le 
brindan todas las comodidades, Sin exaccio 
nes y sín abusos de ninguna clase. Porto- 
fino. como Capri y como la Costa Azul v 


iéga a Piriápolis, entra en Jas gramos 


sous de la sociedad, expone su fama “1 un 
club deportivo. Lejos de tener el er: 1e 
de los grandes maestros, que sicadolos, 


muestran su pequeñez ignorando a Jos mo 
testos y a los circulos “olvidados”, Marti- 
uez Oyanguren no se da reposo para res- 
ponder a todos los requerimientos de sus 
enmpatriotas dándose entero para todos Tos 
festivales y tolos los programas artísticos 
Los cxíticos alabarán sus exzelencias de 
músico insigno. Nosotros que no lo som"s 
exponemos estas virtudes del maestro » lo 
asitamos como un gran ejemplo dispuesto 
todas las grandes y pequeñas causas 


3: se quiere como Brigthon en inglaterra, 
saben como tratar al viajero y mún sacarle 
el dinero con el tácito asentimiento de la 
“víctima”. Porque no es tan grave yaciarle 
los bolsillos al turista. Lo peor es trata Jo 
mal mientras se le esquilma. En Suiza, el 
turista deja todo su dinero ante la mirada 
y los buenos procedimientos de los suizos. 
Usted llega a una tienda y no hay lo que 
usted desca. Y bien. Es el dueño quien lo 
lleva a la tienda de enfrente. Y si el de la 
tienda de enfrente no tiene lo que usted de- 
saca, lo lleva a la otra cuadra, Y allí encuen- 
tra lo que quiere usted. Todo de una mane- 
ra sonriente, cordial. Así da gusto que le 
saquen el dinero... Como en Portofino, en 
quen el dínero... Como en Portofino, en 
Venetgia, en Roma y en Cap:l 

ga mucho que aprender al respec- 

aún 


==. "O 


de 
Alec Guinness 
el héroe del Río Kwai conoce el supremo secreto: 


COMO VENCER EL INFORTUNIO 


LEC GUINNESS, el célebre Coronel de 

“El puente sobre el río Kwai” y perso- 
naje inolvidable de numerosas películas de 
la mejor calidad, tiene una vida de inten- 
sos ma.ices. Evocándola, surge una más ca- 
tal comprensión para esa labo: histriónica 
Ge cálidos valores humanos que suscita en 
los públicos del mundo una unánime soJi- 
daridad. 

Guinness —actor sensible y talentoso, em- 
pinado desde una extrema humildad— es 
de los que dan testimonio de una plenitud 
extraída de experiencias poco comunes. Tan 
poco comunes como la sublimación del 
dolor. 

Inclusive, ha llegado a una prueba máxi- 
ma: la que depara a todo hombre de cora- 
zón la vida y pasión de un hijo enfermo. 

Por caminos de fe ha esperado —quizá 
log:ado— su curación; y ahora, en madu- 
ez total y en paz recobrada, sigue dando 
ejemplo de pujanza moral. 


ALEC, NIÑO SIN PADRE — 


Alec Guinness —nacido en Marylebone, 
en los suburbios londineses— no tuvo una 
infancia feliz. La razón —muy simple pero 
de dura elocuecia— fue su natalidad ile- 
gítima. La expresión “de padre desconoci- 
do” intensificó su tristeza y sensación de 
desamparo al promediar su adolescencia; y 
marcó, sin duda, las reacciones futuras del 
hombre... 

—“Todo lo que sé de mi padre — ha 
referido el acto: a un periodista — es que 
se llamaba Andrew, que tenía sesenta años 
y que era banquero. Cuando venía a la ca- 
sa me obligaba a llamarlo “tío”; y mi ma- 
dre, Agnés, se ponía a llorar”. 

Fue “el tío” quien lo envió, conjuntamen- 
te con su madre, a una lúgubre pensión de 
Southmore, donde vivieron semiocultos; fue 
él, también, quien lo hizo entrar al colegio 
de Roborough, severo y siniestro, donde los 
maestros lo desp:eciaban por su inhabili- 
dad para el football y sus compañeros por 
la carencia de un padre... 


ENTRE FL DESPRECIO Y LA 
PIEDAD... — 


Llegaron, entre golpes de puño como úni- 
ca defensa para su dignidad herida, los 
puince años. Un día lo sorprendió en el sue- 
lo, sangrante, uno de los preceptores. 

—(¿Quién lo ha maltratado así, joven? — 
«e preguntó. Alec, apenas repuesto, le res- 
pondió con calma: 

—Un hijo de papá, señor... 

A los 17, a los 20 años, en cada instan- 
cia de solicitar trabajo, surgían, invarlable- 
mente, las preguntas: “¿Quién es su pa- 
dre?” “¿Qué hace su padre?”. E invaria- 
blemente asomaba un gesto de desaproba- 
ción frente a la tímida respuesta: 

—“No tengo padre...”. 

Las calles de Londres lo vieron transitar 
con ropas raídas, con hambre, con ve-gilen- 
za. Los policías lo catalogaron como vaga- 
bundo tras sumaria observación; alguna da- 


ma de alcurnia le hizo servir, en la cocina 
de su “home”, una taza de té... 

—''Durante una buena parte de mi vida — 
confiesa el actor — lo he pasado huyendo 
del desprecio o de la piedad”... 


UNA AMBICION: EL TEATRO — 


Sintiendo la adversidad de todos, con un 
millón de complejos, sin un solo elemento 
compesador, Alec tuvo, si embargo, una 
constante compañía. La de una ambición, 
fcbril, dominante, capaz de darle aliento 
vital pese a todo: el deseo de ser come- 
diante, 

Los obstáculos fueron, lógicamente abru- 
madores. Habiéndose presentado por vez 
primera al curso de arte dramático de Mar- 
ta Hunt, fue incapaz de recitar toda la ré- 
Plica de Antonio en “La Tempestad” sha- 
kespiriana. La profesora lo aconsejó: 

—No pierda su tiempo, Guinness. Bús- 
quese otro oficio. 

Angustiado, pensó en ingresar al ejército. 
Pero un día — an memorable como puede 
serlo para un muchacho con los sueños en 
bancarrota, perder también la suela de sus 
zapatos — ocurrió lo que habría de cam- 
biar su rumbo, O, mejor dicho, de enfilarlo 
a su codiciado zumbo. 


LA GRAN OPORTUNIDAD — 
La catástrofe se había nroducido, en me- 
dio de una lluvia torrencial, cerca de Pic- 


cadilly Circus; y él se sentía abrumado con 
sus pies desnudos frente a un corro de bur- 


lones. En esos momentos — que considera-* 


rá siempre providenciales — descubrió un 
cartel sobe la puerta que le servía de re- 
fugio: “Curso de arte dramático Fay Comp- 
ton” — decía. 

Alec Guinness subió para secarse los pies 
ateridos. Sólo por un instante. Pero pezma- 
neció allí un par de años... Cuando regresó 
del curso, ya había desempeñado sus pri- 
meros papeles: el de un pirata francés en 
o] primer acto; el de un violinista húnga:o 
en el segundo; el de un coolie «chino en el 
tercero, 

Desde su debut en el Piccadilly Theater, 
el talentoso comediante no careció nunca 
de roles importantes. Ha interpreatdo todo 
el renertorio de Shakespeare y se ha con- 
vertido en legítima gloria de la escer.. bri- 
tánica, 


TRIUNFO Y AMOR — 


Pese a su éxito sostenido, los desdicha- 
dos años juveniles de A, Guinnesss hicie- 
ron de él un solitario. Pero “ella” surgió 
un día bajo el hábito de la Tigresa en la 
obra “Noé” de A. Obey. El era el Lobo y 
sólo la descubrió en su maravilloso rostro 
tierno al cabo de veintitantas representa- 
ciones. Se llamaba Merula Salaman y con- 
testó bromeando cuando él elogió su labor: 

—En cambio usted representa muy mal... 

Alex Guinness, resentido como buen tí- 
mido, no volvió a hablarle en un par de 
años. Ella reinició la conversación; 


—Cuando le dije que era usted un mal 
actor, no lo pensaba así en modo alguno... 

El actor declinó su ofensa y se casó con 
Merula Salaman. Han festejado reciente- 
mente los veinte años de matrimonio en 
medio de una opulencia millonaria (“El 
puente sobre el río Kwai”, le ha dado ga- 
nancias fabulosas) y de una enorme ale- 
gría relacionada con su hijo Matthew, 


EL HIJO ENFERMO — 


La vida íntima del matrimonio habría si- 
do perfecta sí no se hubiera desencadenado 
en su hoga: una tragedia semejante a la 
que abrumara por años a Anna Magnani. 
En 1945, cuando contaba cinco años, su hi- 
jo Matthew había sufrido un ataque de po- 
liomielitis, Desde entonces, el actor y su 
esposa, recorriendo desesperadamente las 
más célebres clínicas mundiales sin resul- 
tado alentador, habían optado por una vida 
de retiaimiento familiar en procura de 
compensación para el joven, . 

—Hay que aho:rarle el espectáculo de to- 
dc lo que le esté vedado disfrutar — afir- 
maron. Y levantaron, un alto muro alre- 
Jedor de su mansión para que Matthew no 
pudiese ver a los otros niños caminar, ju- 
Zar, correr... 

—Si nuestro hijo es dedichado volveré a 
soporta: por segunda vez las angustias de 
mi infancia — había dicho Alec a su mu- 
jer. ¡Hay que defender al niño! 


LA PUJANTE ESPERANZA — 


La proyectada defensa absorbió al ma- 
srimonio. Hubo tanto afán por construir un 
mundo nuevo en torno a hijo, que el mila- 
gro de ua vida nueva, encendida de espe- 
ranza, comenzó a plasmarse. 


(Continúa en la página 59) 
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LA TERRIBLE ODISEA 


VIVIDA POR EL LITORAL 


El drama 


En el comienzo de una 
inundación, las calles 
anegadas sirven de di- 
version a los peque- 
ños. El mur en la puer- 
ta de calle, la apari- 
ción del bote ,el baño 
en plena acera, son 
motivos de alegría pa- 
ra log pequeños. Mien- 
tras los mayores pien- 
san en lo que sobre- 
vendrá en cuanto per- 
sista un poco más la 
maldad de la intem- 
perie,. 


En la calle Garzón, 
frente a la plaza de 
Colón, el domingo 12 
del coriente, por la 
tarde, Todavía hay ros- 
tros sonrientes. Las 
aguas se aprestan para 
Irancuear la altura del 
cordón de la vereda. 
Todavía Paysandú no 
preveía claramente lo 
que se venía... 


18 


HE aquí el prólogo del drama. Cuando 

las aguas parecían ensayarse para el 
posterior asalto a la ciudad. A la linda ciu- 
dad que está orgullosa de su río. Que a las 
veces se torna bravo y desconoce u olvida 
aquella devoción de la urbe sanducera para 
con su río, que le refleja los barcos, el em- 
barque de su grandeza industrial y agro- 


pecuaria, le brinda primorosas playas en 
verano y sirve de recreo para los paseos 
náuticos, en inacabables ponientes de cielo 
reflejado en la correntada azul, siempre 
arurada. De aquel cuadro d>- pintura he- 
mos yenido, en el abril trágico del 59, a 
esta realidad. Y eso que estas fotograf'as 
muestran apenas el preludio de la gran sin- 
fonía del desastre. Diego vino lo que ya no 
pudimos imprimir en estas páginas por 
cuanto nos fue imposible vencer la resis- 
tencia de la aislación a que fue somet'da la 
ciudad por la unánime crecida de todos los 
cursos de agua que la rodean, en especial 
la de este río, el que da nombre a la patria, 
presionado por todos los desagiies prove- 
nientes del sur del Bras], también anegado 
y de toda la red de afluentes del lado ar- 
gentino, igualmente desvas ado y en ris eci- 
do al máximo. Aquí ya comenzata a andar 
el irascible río por les calles de Paysandú. 
Habíase trenado a la avenida Bras'l, cue 
siempre vimos con la nerviosidad de sus 
autobuses rojos y sus acelerados automóvi- 
les, llenándola de una dinámica inolvidable. 
Habíase ya trepado el río por los muelles 
y por la base de los graneros. Habíase po- 
sesionado ya como de cincuenta manzanas 
de la poblada zona costera, Iba preparándo- 
se con cierta parsimoni. para sus pronósitos 
de futuro. Que desgraciadamente vinieron 
en medio de un temnoral furioso de más 
Ífluvia y rabiosas rachas huracanad»s del 
svd-este, Pronto las plantas de la UTE y 
de OSE se vieron sitiadas lnevo copados. 

Pronto el sanducero canitalino empezó a 
entregar sus primeras cuotas de horda in- 
quietud al ver paralizarse a su alrededor 


cuanto denunciaba la coti- 
diana y copiosa cinemati- 
ca del vivir de Paysandú, 
engalanada de ene.gia y 
volun.ad, saturada ae in- 
dustrias. Los lentes fo.o- 
gráficos comenzaron a ha- 
cer acopio de estas escenas 


En penetración lenta y tem- 
blorosa, como si le causara 
miedo su propia destruc- 
ción, el agua va cubriendo 
la planía urbana de la ciu 
dad de Paysandú. La rin- 
gla de faroles como boyas 
de tierra guían la “navega- 
ción” en bicicleta. 


por donde disputó la sos- 
tenida lucha entre el hom- 
bre y una inorata natura- 
leza desmandada hasta más 
no poder. 


Todavía estamos cerca del 
puerto, A una cuadra, esta 
es la esquina de la Ayeni- 
da Brasil con la calle Co- 
loria, ya los ómribus han 
sido sustitrídos por los bo- 
tes. Los ciclistas hacen sus 
últimas maniobras en este 
paraje rm= pronto verá cre- 
cer prlidrosamente, catas- 
tróficamente, las aúuas de 
apariencia tan mansa. 


El perrito más chico ya se ha ubicado —con 
la seriedad de perro en ho*e. seóím el pro- 
verhin crinllo—, en la embarcación de sal- 
vataje vía evacuación de los amen-1:ados. 
Un niñito hace piritos sobre el pavimento 
converfido en lecho de mar, en tanto el 
perro más árande esnera curios»mente orien- 
tado la decisión de los tripulantes que ;'a 


han embarcado a su amiguito. 


ARTIGAS 


Distribución de víveres penosamente 

conseguidos y transportados hasta 

los sitios de refugio de los evacuados 
de Artigas. - 


(Arriba, derecha): En los hogares 
improvisados, los desplazados, aún de 
buen humor, no obstante la penosa 
situación, cocinan para los suyos. 


Camiones heroicamente conducidos 

han podido llegar a Artigas y, de in- 

mediato, se han puesto a repartir 
víveres y ropas. 


— 


El río Negro, cuando se enoja, ceba su malhumor en la joya que 

condecora su corriente: la espléndida ciudad de Mercedes. He 

aquí la rambla en el comienzo de la crecida. — (Derecha): El ces- 

to de la cancha de basket ball del «lub de Remneros dy Mer- 

csdes (recuadro en pespunte blanco) apenas emerge de la invasión 
de las aguas. 


Furgones con víveres y utensilios domésticos, haciendo los re- | 3 


paítos por los barrios altos, donde hay ref“giados cientos de per- k 

sonas, — (Derecha): Cada vez las calles de la pintoresca ciudad 

fronteriza se tornan más intransitebles. He aquí el común aspecto 
de las esquinas. 


i MERCEDES 


4 2: A 
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LA COLECTA 


que anunciamos en la página 4 de la presente 
edición, fue encabezada por nuestra empresa 
y sus empleados con 896,00 pesos. suma «ue 
ya fue depositada en el Banco de la República, 


El Yi, otro río de peligroso 
desborde, ha puesto en ja- 
que fravísimo a la ciudad 
de Durazno, cortándole logs 
accesos y las retiradas. 


En Santa Lucía, tan graciosamente aposentada sobre la margen 

izquierda del río de su nombre, se vivieron horas de trágico 

rigo:, ya que hasta el puente ferroviario fue bloqueado por a 
furia de las aguas. 


A 


Los Radioaficionados del Interio 


Héroes Anónimos de la Catástrofe 


Por DANIEL M. SOTO 


CN ejemplar espíritu de solidaridad, 

—ya lo hemos destacado en otro lu- 
gar—, nuestro pueblo acudió en auxilio de 
las víctimas del desastre, Instituciones pú 
blicas y privadas, colectividades y particu- 
lares, se movieron con idéntico espíritu, a 
fin de paliar, dentro de lo posible, los tre- 
mendos resultados provocados por las inun 
daciones y vendavales, Sería injusto hace: 
distingos; los merecimientos llegan a todos 
Pero ello no es óbice para que destaque 
mos la ímproba labor desarrollada durante 
todos esos días por los radioaficionados 
Especialmente, por los radioaficionados de! 
Interior, quienes permanentemente, día y 


Sobre el parq''e de Santa Lucía que en los 
fines de semana sirve de positivo recreo 
a los montevideanos, está el agua, pose- 
sionada de todo, devastadora de todo. La 
foto con el personaje de espaldas, mues/ra 
cómo estaba el puente de Aguas Corrien es 
en cuanto se desbordó el río en las inme- 
diaciones de la planta de bombeo de OSE. 


noche, pasaron pegados a sus trasmisores 
para acudir en ayuda de quien lo necesitase, 

Constituyeron una red de emergencia, 
haciendo práctico y real uno de los princi- 
pios fundamentales que insniran su come- 
tido, o sea, colaborar con el pueblo y el 
gobierno cuando así lo requieran graves cir- 
cunstancias. Este fs uno de sus fines pri 
mordiales, como lo es, también, el experi 
mentar para lograr mejoras en las comu: 
nicaciones. 


Aquellos radioaficionados que precisa- 
raente han hecho de este último principio 
un verdadero culto y que, por ende, han 
conseguido una preparación y tecnicismo 
avanzado, son quienes han podido prestar, 
lógicamente, mayor ayuda. 


COMO SE INICIO LA RED DE 
EMERGENCIA 


El asunto comenzó cuando el Cuareim 
salió de su cauce, Espontáneamente, algu- 
nos radioaficionados de Artigas empezaron 
a utilizar sus trasmisores 'poniéndolos al 
servicio de los primeros necesitados. Y pi 
dieron ayuda a Montevideo, una y otra v'z, 
dando cuenta de la situación angustiante 
que padecía aquella gente y de la urgencia 
conque se debía prestarle auxilios, En el 
aire CX1-KF y CXI-KM, Allí se inició el 

(Continúa en la pág. 44) 


TODO CALZADO NECESITA 


NUGGET 


El hombre de ciudad 
no puede olvidar un 
detalle; ir bien col- 
zodo, es también ir 
bien Ilustrado. 

Con NUGGET el col- 
zado queda mejor lus- 
trodo... y se conserva 
más. 


NEGRO ROJO CAOBA 


MARRON 


SHOE POLISH 
Tano eS 
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QUINCE AÑOS 


Con motivo de cumplir quince años su hija Graciela, el doc- 
bor Manuel Quelruga y su esposa Celia Bernini, ofrecieron una 
fiesta juvenil, en su residencia. La gentil festejada se vio rodeada 
por un mumeroso grupo de señoritas y jóvenes, 


Ho nquí a un grupo de gente joven. entre la que pusó horas muy 
agradables jumto a la homenajeada, en el hogar de los esposos 
Queiruga - Bsrnini. 


Acompañando a la feste'ada, veros a Milton Solari, Margarita 
Martini, Martha Lacuó, Susana West y Carlos Escudor, 


En un momento 
de la animada 
fiesta. la señorita 
de Queiruga y 
María Antonia 
Galeana, María 


EXCURSION CLASICA | Eten Se 
Flora Yovarrne 


Formosa y Arletto 
Queiruga. 


A EUROPA 


Salida el 21 de Junio 
en el 


“CONTE BIANCAMANO” 
PRECIO TODO INCLUIDO 
Ur. $ 7,450.- 


| Incluye transporte marítimo y 
| fodos los servicios terrestres. 


Pida folletos e Informes detallados en la 
OFICINA o | T Charlando, en una 


Bartolomé Mitre 1382 Anna porra Mi 
TELEFONO: 9.42.50 er 


Graciela Quelruga 


A o 


“SALON GRIS” 


UNA ORGANIZACION PARA REALZAR 
EL ENCANTO DE LA MUJER URUGUAYA 


Hee pocos días, visitamos el prestigioso Sa- 
lón de la Avda. 18 de Julio 1622, en mo- 
mentos en gue en uno de los sillones la presencia 
de CLAUDIA BERNAT, — “MISS URUGUAY 
1959” — sumaba un atractivo a los que ya de 
por sí tiene “SALON GRIS” para toda mujer 
con sentido de belleza y distinción. 

Pudimos comprobar, a través de esa visita, la 
avanzada técnica que garantiza todos y cada 
uno de los procedimientos utilizados por los ex- 
pertos de la casa para llegar a un peinado per- 
fecto. No hay detalle, por insignificante que sea, 
gue haya escapado a la expevilencia y minucio- 
sídad de los Directores - Propietarios, señores 
Antonio y Salvador Chebi, afanosos por brindar, 
en todo momento, el mejor servicio y el máxi- 
mo asesoramiento a las damas que acuden a 
ellos en busca de un peinado que realce sus en- 
cantos naturales, su personalidad. 

Continuando esa línea de permanente evolu- 
ción, la Dirección de “SALON GRIS” está por 
concreta: la contratación de dos extraordina-ios 
peinadores argentinos, que vendrían a ubicar 
una nueva expresión de la permanente supera- 
ción que distingue a la firma. Las gestiones un 
tal sentido estarían muy adelantadas: y de for- 
malizarse el compromiso con ambos expertos, 
nuestras mujeres contarían con dos aportes mag- 
níficos para la exaltación de la belleza de sus 
cabelle:as, por conducto de esos virtuosos del 


Bajo la atenta mirada del señor Salvador Chebi, una do las ex- ado que han asimilado las últimas corrien- 
pertas peinadoras de “SALON GRIS” realza la nstural belleza es de la moda en la materia, en las propias 
de In rabellera de CLAUDIA BERNAT, "MISS URUGUAY 1959”, fuentes de su concepción en Europa y los Esta- 
También en la noche de su proclamación como tal, CLAUDIA dos Unidos. 


lució um peinado preparalo orpecialmente para ella por el 
señor Salvador Chebi. 


E 


AX z S si 


A cualquier hora del día, óste es si aspecto que en ess centro de la mod: ' 
ponia el interior de “SALON GRIS”, en Aveni- so interpretará con radanlo Duma a da E 
18 de Julio 1622. La mujer uruguaya sabe que, cesidad que demande su cabellera, 
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Aquí vemos a los festelados, con sus amigos 

las señoras Maruja Bogio de Barbato, Snsana 

Porodi de Manzanares, Esmila Acosta de Pe. 

nin, Alba A. de Lidsengelrry, Clotilde Dos 

Santos de Soler y los señores Araújo. Soler. 
Barbato y Penela. 


ao”. 


la única crema de belleza para el busto 


A BASE DE HORMONAS 


Bustos hermosos con 


Distribuidor 
en el Uruguay 


CAMPOMAR, ALONSO A CIA. 


Maria Eugenia Tellechen de Masachlo, Inés 
Martínez de Sesser. Cecilia Larrañag- de Araú. 
Jo y María Teresa €. 
ste la reunión 
» ¿Mora María Teresa C. de Cosco, la señoritu 


Tellechea. 


Hugo Masachlio 
y Bu esposa Mara En. 
enla Tellechea, ans 


«de plata. — La señora 
de Masacilo Junto a 
sus amigas María Ca. 


Inés Estelenet de lto. 
María Teresa Y 
Mondim, Flor de Mayo 
t,utiérrex de Bo'lno » 
María Julla B. de Ga. 


El señor Hugo 
Masachio '/ su es, 
posa Marín Euge. 
nia Tellechea fes. 
tejaron reciente. 
mente sus bodis de 
plata, aconten. 
miento que motivó 
una hermosa re. 
unión. en su apar. 
tamieuto del Par. 
ue Batlle y Ordo. 
ez. Distinguid: 
amistades del apre. 
clado matrimonio 
lo rodeó con de. 
mostraciones de 
vecto y slmpatía 


de Cosco Montaldo, du 
Cambiando impresiones 


Joven Hugo Masachio 


D' SELBY 


CREMAS DE BELLEZA 


las mas ficaces 
en la actualidad./ 


DE SEU 
ETB) 
Eta CORTISIMA ¡IMA 
A NUTAFTIVA DE paños yE0O 
5] 


ESU cur A CY 
ÍA Noche POS, PA 


Fortísima Lanolin Crema Nutri- 
tiva especial para cutis muy seco 
y manos paspadas.- 


Lanolin Cold Cream para nutrir 
el cutis día y noche. Ideal contra 
quemaduras del sol.- 


Vanishing Cream Opaca, Crema 
base para polvos. Nuevo tipo de 
extraordinaria suavidad.- 


Crema especial para una intensa 
Limpieza del cutis; absorbe todas 
las impurezas.- 


Un consejo D! SELBY 


Ud. debe usar cremas para cutis seco, pero NO para cutis 
grasoso, porque a éste le sobra grasltud y hay que eliminarla 
con AGUA y JABON.! 


D'SELBY 


ALTA CALIDAD DE FAMA MUNDIAL FABRICAS EN 11 PAISES 


ENLACES DE LA SEMANA 
BODA MURIALDO ZUÑIGA - PEREZ GORGOROSO 


yr selecta concurrencia llenó la Iglesia de Lourdes, en Malvín, al 

Us el enlace, bendecido por el padre Freire, de la señorita 
María del Pilar Pérez Gorgoroso con el Guardiamarina Ricardo Angel 
Murialdo Zúñiga. 


La pareja de recién casados, salior- 
do de la ig'esia. 


ARRIBA, DERECHA: Durante la 
ceremonia religiosa, los novios con 
aus padrinos, señoras María Teresa 
Pére- Gorforoso, Isabel González 
de Murialdo, y los señores Luis 
Alberto Zúñiga y Carlos Caramet. 


BODA F"RMO BAZZAMO - OJEDA GARCIA 


Días pasados tuvo lugar, en la pro- 
piedad de los padres de la novia, 
en el Camino Mendoza, el casamien- 
to de Nelly Forno Barzano con 
Amado Ojeda. Fueron padrinos do 
la ceremonia, las señoras Rosa Bax- 
zano de Forno y María Cecilia 
García de Ojeda, y los señores Ati- 
tio Forno y Manuel Ojeda. 


BODA EN PARIS 


PPP TETU TAO! narrar j 


Mucha repercusión ha tenido en 
París, la boda de la señorita Ána 
María Bonat, recientemente recibi- 
da de abogado en esa ciudad, con 
un destacado colega suyo. La seño- 
rita Bonat es sobrina de la compo- 
sitora francesa, residente entre nos- 
otros, señora Bertha Bonat Carrau. 


AVDA. 18 DE JULIO ESQ, AVDA. AGRACIADA - TEL: *9 76 91 


CAPURRO A Co 


SOLER HNOS SA 


Una espectacular selección de 


Wuedias de Nylow, 


presentan nuestras 3 casas 


Ñ Sendalloot" Cal. A2165, 
Mallo fina “Evl" A2038-A1845-A1917, el por $ 9.80 O 20:57.30 


Molla fina “Avalon” AZA14, al por 5,420 Malla gruesa “indestructible” 42159. 7,50 
Mallo ino “Ever Mimo” A2469, el por +4,20 


Molla fina “Blué Envelope” A2547, el pors 4,20 LINEA SCHIAPARELLI 


Malla fina “Grants” A1816, el por sSA450' Moll lina “Continental”, el par s715 

Molla fina *Ballorina* A1915, el par SAO Malla fina “Magnilique”. el par 1815 

Molla fina *Mollo 60/15" A2039, el por 14,50 f 
A ri 7 LINEA CHRISTIAN DIOR h 
Molla fina “Americano” A2041, el por 54,80 Malla fina “Dicrella”, el par +6.40 Eo 
Mollo fino “Ever Fl" A2277, el por 48D Malla fine “Vermeil”, el par +6.0 $0 
Molla fina *Polmiro" A2405, el por ,480 Mola tina “Or”, el par 690 ó 
O OS 1480 Vella fina “Platine”, el par +7.25 


$495 — Malla Superlina “Dior 757, el par $7.95 


Molla fino “Americana” A2415, el por 
Molla fino “Americono” A2046, el por 15.40 


TUL “INDEMALLABLES” CON COSTURA 
Malla fina RS. 66/10” A2139, el por 15.80 


Shwer Pleasure, el +5.20 
Molla fina “My Squire. AZ394, el por 39.80 A ie 
Non Run, el par +595 
Molla fina Palm Springs”, el por +6.20 Y 
Lacelon, el par s690 ) 
Molla fina “Mido”, el par 16.20 ye, 
Mallo gruesa “Sharmay" AZ181, el por SÓ,20 — TUL “INDEMALLABLE” SIN COSTURA .- 0 
LINEA KAYSER Congress. el par hr m7 
L el A 
Fill Al Top Malla lina, el par $5.70 nas 
Vedette, el par +7.50 
Stylon Malla gruesa. el par $5.70 
Sheerlon Malla fina. el par $515 CHICLE 
Evelon Malla fina, el par 56.40 — moila fina Cal. “Polm-Beach" A2489. 495 
72 el par$ 
Zephyrlon Malla lina, el! par TIO cla Miras 42408, 6,20 
LINEA TYMSA Malla ina =Carrowel" Americana, 650) 
Malla 54/15 Cal. A2404, el par 540 mella Creep “Mido” A2399, el par 57.20 


Malla: 54/15 Cal. A1921, el par 540 malla mediana “Silkor" A2382, el pars 7.90 
Malla 54 gruesa Cal. A1634, el par SI.8BÚ — Mila lina “Stretch” A2314, el par 58,20 
Malla 54/15 C/Negra A1687, el par $590 — Malla fins" Christian Dior” A2290, el par $ 8.70 
Malla 60/12 Cal. AZ054, el par SPD Malla gruesa “Stretch” 42596, el pars 9.30 


SAMUEL AGUAYO y su sensacional conjumo folklorico Guarani, en el escenanorio de variedades de 
CASA SOLER. — Todos los lunes a los 20 ht. y jueves a las 21 y 30 hs, por SAETA T.V. durante el mes de obril 


CUENTES DEL INTERIOR: Dirijon vuertros pedidos a nuestro CASA MATRIZ — Av. Agrociodo 2302 y M. Soso. 


CASA MATRIZ SUCURSAL G0ES SUCURSAL CORDON 
Av. AGRACIADA 2302 Av. Gral. FLORES 2341 Av. 18 de JULIO 1601 
esq. Marcelino Sosa esq. Mar. Berthelot esq. Carlos Roxlo 

Tol. 200841 - 941.00 Tol. 24-200 - 24-200 - 24-400 Tol. 40-41-11 


E 


Nacimiento y posterior desarrollo 
de la presa del Rincón del Bonete 


EN estos grabados se aprecia, con claridad meridia- 

na, la situación geográfica, la cintura de ataguías 
conque se desvió el curso del río para cortar y dese- 
car su curso a fin de trabajar en el fondo rocoso, la 
inauguración de la primera turbina que se puso en 
marcha ante la presencia del doctor Amézaga, enton- 
ces Presidente de la República y, ya establecido el 
envío de la energía de tal modo generada, la red de 
cables de alta tensión que sirve la trasmisión de elec 
tricidad lograda en la usina. 

Puede apreciar el lector la solidez de la construc- 
ción y la forma en que fueron conducidos los trabajos 
que las repetidas crecientes del río Negro ha puesto 
a prueba. Pruebas que nunca habían: alcanzado la 
rudeza conque esta vez el desmandado río ha castiga- 
do aquellas construcciones que surgen en medio de 
la impetuosa correntada. 

Obra de incalculable importancia, la presa del Río 
Negro ha puesto en evidencia, de nuevo, la naturale 
za de su poderosa resistencia, 


MOVADO 


MOVADO 


Proclamación.de última hora: 
Por tercer año consecutivo, 

Movado vence en el concurso para 
cronómetros-pulsera en el Observatorio 


oficial Suizo de Neuchátel ! ! 


A A) 
MOVADO Primer lugar y record absoluto del premio 


de serie (Movado supera su propio record 
del año pasado por 5,46 contra 5,85 en 1958) 


MOVADO Primer lugar en el concurso individual . 


Acontecimiento Ud. encontrará en cada reloj Movado 
extraordinario un espiral y un volante autocompansadores — * 
ontimagnéticos, Iguales a los del 

reloJ-pulsera clasificado primero en el Observatorio 


Movado el maravilloso relo] impermeable automático 

Kingmatic de la edad interestelar. Está doblemente protegido 
contra los golpes, provisto de una máquino 

de rotor con 28 rubies, lleva la famosa cojo 

“Tronsat "Movado, el unico que cruzó el 

Atlántico Ido y vuelto, sumergido en el agua del mar 


RICARDO. INGOLD S.A. >s de mayo 462 BIARRITZ JOYAS sarano: 561 A. L. STRAUCH $. A. reconquista 612 
BRELA JOYAS 18 de JULIO 948 FRECCERO S. A. 25 de MAYO 563 MANTEGANI 8 Cía. 18 de JULIO 1105 


ARRIBA, IZQUIERDA: Ya en 

los terrenos de la Institución, ve- 

mos a la señora Zaida Pijuán y 
la señorita Ivonne Albrieux. 


Después del paseo, un rato de 
charla entre Martha Colombino 
Frechout, Susana Chifflet de Lod- 
son, Martha Benvenuto Bonet y 
Carol Bellagamba Ugartemendia 


DERECHA: Alrededor de una 
enesa, las señoras Elsa Sassi de 
Mari, Zaleta Yade de Berzio, 
Mary Frechou de Colombino, 
Zaida Pijuán de Zito, y los seno- 
res Emilio C. Colombino, Raúl 
Pereira Irao'a, Adolfo Basánez, 
Juan José Mari y Olle Londholm. 


l La cabalíata parte del Carrasco Polo Club. * 
+ en horas de la tarde, rumbo a laz instala- 
+ ciones del club hípico que iban a visitar. 


CLUB HIPICO URUGUAYO — e3==* 


En la cabalgata participaros 


ARRIBA: Ya prontas conocidas figuras de este de 
| AAA para iniciar la marcha porte y de nuestros circulos 
a bacarila vita con los demás, vimos a sociales, dando lugar más tar- 
las señoritas Martha de a una interesante reunión, 


aban 
¡Po Pr pue Benvenuto e Ivonne Al- 
brieux, que participa- 


ron del paseo. 


DERECHA: En 
el momento de la 
partida, un grupo 
de jóvenes del 
Club Hípico Uru- 
guayo despiden a 
los visitantes, que 
regresan después 
de amable paseo. 


JUAN ALBERTO SCHIAFFINO 
el “jugador comodín” del team del Milano 


EL JUEGO DE ESTOS TIEMPOS 


ALGO PARA TENER EN CUENTA DE COMO HA EVOLUCIONADO EL FUTBOL 


ARA muchos puede ser un verdadero 

disparate esto de que Juan Alberto 
Schiaffino juegue como “comodín” en un 
gran equipo de fútbol. Pero no hay dudas 
que es así y así debe ser. El fútbol ha 
cambiado tanto que es imposible jugar su- 
mo hace muchos años cuando cada hombre 
estaba en un puesto «ieterminado y jamás 
se arriesgaba a irse hacia otro puesto. El 
Jugador de nuestros tiempos, cubre una zn- 
na de su terreno realmente extraordinaria 
por su espacio, Por lo tanto, debe estar 
entrenado al máximo, como jamás nadie se 
entrenó en los lejanos días cuando cada 
hombre tenía una tarea específica en la 
cencha. Esta traducción que ofrecemos hoy 
sobre el juego actual de Juan Alberto 
Schiaffino, nos dice que se ha evolucionado 


inucho e cl juego del fútbol. Es un nuevo 
ejemplo que se agrega a los muchos ejem- 
plos que hemos dado sobre el particular. 
Conviene tenerlo en cuenta para que, quie- 
nes no están de acuerdo con las nuevas re- 


glas —o las ignoren— vean hasta qué 
punto ha cambiado el fútbol. En Europa 
y aquí. 


“PEPE-COMODIN”, CAJA DE 
SORPRESAS. — Los cronistas futbo- 
físticos italianos, al igual que los de 
otros países de Europa, viven en una 
continua trash mancia ya que, en el 
Viejo Mundo, el sistema de cuadros 
representando a les distintas ciuda- 
des, imponen a quienes comentan los 
pattidos, un continuo vaivén de una 


El ex internacional 
uruguayo entrenán- 
dose en la canc a 
de su club en Ita- 
lía. En la nota se 
habla con elocuen- 
cia de las caracia. 
rísticas del juego 
que realiza el gren 
Jugador en les “ilas 
del club Milano, — 
Liench>lm y Maz- 
xola, éste estrella 
del team camp-ón 
mundial brabileña 
en Suecia. Jos dos 
han sido piezas jm- 
portantes del team 
de Schiaffino y sa- 
ben cumolir st mi- 
sión “en toda la 
cancha”. 


localidad a otra, según tenga que via- 
jar el equipo conterráneo o, mejor 
dicho, conciudadano. Así, pues, los 
cronistas milaneses, precisados a se- 
guir al Milán o al Inter, de ciudad 
en ciudad, recorren semanalmente la 
peníns la en pos de su cuedro fa o- 
rito, para poder informar a sus lec» 
tores que lo ven actuar un domingo 
sí y el otro no, Por eso sus crón cas 
tienen siempre un sabor especial. 
Veamos a continuación lo que escri. 
be un periodista de la capital lom- 
barda después del match en que Jos 
rojinegros tuvieron que sostener en 
Alejandría (la piamontesa Alejandría 
“de la Paja”) y en el cual “Pepe” 
Schiaffino, en uno de ss nuevos ava- 
tares, tuvo que sustituir a G-illo en 
el puesto que a éste le incumbla: 


“Se puede ciertamente afirmar que el 
Milán, en el field de Alejandría, ha sufri- 
do, y no poco, por la ausencia de Grillo, 
En efecto, cuando hay que hacer saltar un 
“cerrojo”, cuendo hace falta un poco Je 
audacia, cuando es menester entrar a ca- 
beza baja en las trincheras del enemigo, 
Grillo representó siempre el “zapador nú. 
mero uno” de la primera línea milanesa. 
En Alejandría, contra el cor':áceo cerrojo de 
Pedroni, se necesitaba yerdaderamente a 


SE”? 


Grillo. Probablemente con él en la cancha 

c1 partido hubiera tomado un cariz diferen 
te y el Milán habría logrado vencer con 
mayor facilida7.” 

“Ausente Grillo, ausente el hombre arje- 
te de la primera línea, Bonizzoni lo ha sus- 
 tituído con Schiaffino. Y no crean que 
 Schiaffino, retornado nuevamente al pues- 
to de entreala, se haya puesto a vagar 
por la cancha en busca de la combinación 
con los compañeros y de pelotas para pa- 
sar con su habitual precisión. El “Pepe” 
ha jugado regularmente en la posición ha- 
bitual de Grillo y ha buscado también é* 


verdaderamente laudable esta capacidaÍ 
suya de ambientarse. En efecto, en el in- 

' terés del cuadro (o sea para no cambiar 
el esquema del juego rojinegro) se adaptó 
a reemplazar de la mejor manera posible 
a su amigo Grillo.” 

“Ciertamente que no debe ser fácil para 
el “Pepe” improvisarse como sosías de Gri- 
llo, visto que entre los dos grandes cam- 
peones sudamericanos existe una indudable 
diferencia de estilo: de manera de Vevar 


la pelota, de rigor atlético. Uno, juege con .* 


la potencia de un tanque de guerra, el otro 
con la gracia de un bailarín. Pero de esto 
Schiaffino no se ha preocuvado y ha pro- 
curado (lográndolo ampliamente en diver- 
sas ocesiones), de que no se lamentara la 
falta dde las acciones penetrantes del argen- 
l tino.” 
| “Hemos querido hablar de Schiaffino pa- 
ra subrayar un hecho que se ha registrado 
este año en el Milán y que consideramos 
de particular interés: es, en verded, excep- 
cional que un deportista de la clase y de 


A A a 


la acción personal que conduce al gol. Es. 


la personalidad de Schiaffino haya sido uti- 
lizado este año, por lo menos, en cinco 
“papeles” Aiferentes. El hecho de que el 
“Pepe” se haya deiado imponer de buen 
grado el papel de “iugedor-comodín”, obra 
naturalmente en favor suyo, sobre todo en 
favor de su claro sentido de jupador pro- 
fesional. Schiaffino es un tipo que “corta 
un cabello eu dog”, que es meticuloso en 
todo, aún consigo mismo y con sus propios 
“'eberes. Para quien lo conociera tan +ólo 
superficialmente, podría provocar sorpres: 
el hecho de que él se haya adaptado a j: 
gar en distintos puestos y a Cerrar de tanto 
en tanto los agujeros que se formaban en 
el equipo. Pero Schiaffino posee muy alto 
el sentido de la responsabilidad y de la 
disciplina y como es asimismo un cerebro 
futbolístico fuera de lo común, queda así 
explicada su facilidad para aceptar siempre 
nuevos cometidos y cumplirlos de la mejor 
manera posible,” 

“Este año, Juan Alberto ha jugedo de 
entreala derecho e izquierdo, de puntero 
y “lanzadera” (yendo y viniendo, para lle- 
yar el juego), de ala giratoria contra el 
Juventus y de ala de punta contra la Spal, 
de centro forwarl atrasado y de centto for- 
ward que juega en punta de lanza, de hatf 
que. rompe el juego y de hali que anove 
Puede afirmarse que en todos estos tipos 
de juego, Schiaffino ha logrado siempre 
desempeñarse de manera destacada, lo aa 
habla muy bien de su clase y Je su sen- 
tido de adaptación. 

“Tal vez ningún adversario del M'lÁn sa- 
bría podido imaginar en la víspera del cam- 
peonato, que Schiaffino pudiese desemve- 
ñar en el Milán el papel de “hombre-ro. 


Nuevamente-Schief. 


Berna. Míguos 
fino en arción fron.  ambién está en la 
te a los checos en recordada  ercena 


modín'' reservado a jugatores de mucha 
resistencia eunque de ideas tácticas más 
bien escasas. El “comodín” Schiaffno £s 
Otra de las ermas secretas de que ha diz 
puesto este año el Milán y puede decirue | 
que ha sido una de las más imnortentos, 
si no la más imvortante. de todas. Nos. 
otros, personalmente, no hemos slo muy 
blandos con respecto a Schlaffino y a clar 
tag actuaciones suyas. Pero, en verdad, 
tenemos que reconocerle este gren ménto, 
Si el Milán conquista este añin el emblema 
del campeonato, un trocito de ese distin. 
vivo tricolor corresponderá por pleno 16, 
recho al “comodín” Schiaffino.” 


nuria 


Deposítelos en Ahorro Postal... 
| donde 10s depósitos son INEMBARGABLES 


Casa Naciona >AMHORRO Pos raL 


A A A 


CASA CENTRAL: MISIONES 1435 MONIEVIDEO 


as 


que 


El basket ball y el organismo (F,U.B.B.) 

que rige sus destinos, afronta en estos 
momentos diversos y complejos problemas, 
Sus casi ochenta clubes afiliados, sus va- 
mos miles de jugadores en actividad, su 
extensa e intensa temporada anual son una 
clara manifestación, de su popularidad y 
arraigo, de su poderío y difusión, de su 
jerarquía y prestigo tanto en el orden lo- 
cal como internacional. Pero son tamb'én 
todas y cada una de esas realidades, cauza 
de graves deficiencias, motivo de claudi- 
caciones, origen y creación de todos sus 
problemas. Miradas así las cosas, parece- 
ría que el crecimiento del organismo su: 
peró toda posibilidad de gobierno, que la 
diversidad de sus actividades desbordaron 
todo intento de organización, que la acu- 
mulación creciente Je gastos y demandas 
económicas dieron por tierra con su en- 
deble gapacidad de financiación. 

No pretendemos cargar las tintas ni me- 
mos aún hacer negras predicciones. Toda- 
vía la Federación de Basket Ball es, en 
muchos aspectos, ejemplo en nuestro me- 
dio. * 

. Pero esas virtudes no nos hacen olvidar 
sub flaquezas y mos ocultan la grave cri,is 
por la que atraviesa desde tiemon atrás 
y que en la actualidad alcanza términos 
alarmantes. 

* 

Si tuviéramos que encasillar el cúmulo 
dle problemas nue afectan la buena marcha 
del basket ball y obstaculiban su progreso, 
lo podríamos hacer a través de tres asr->- 


Las soluciones se 
conocen pero hay 


afán constructivo 


trabajar con 


HECTOR COSTA pese a su veteranía sigue 

siendo-uno de los valores fundamentales de 

nusstro baloncesto cuando es necesario de- 
fender el prestigio internacional, 


Uruguay sufrió duro contraste en el Torneo 

Mundial: se ve en el grabado una inciden- 

cia del encuentro que perdió fremie al ca- 
pacitado team de Puerto Rico. 


tos fundamentales: actividades deportivas 
locales, angustias económicas y representa- 
ción internacional. 

ACTIVIDADES LOCALES. — Lo que 
en un principio fue una virtud y motivo 


tde' orgullo, ahora se ha convertido en un 


defecto y causa de desprestigio. La exce- 


isiya extensión de las competencias locales 


y su exhaustiva intensilad hace años que 
viene planteando serios problemas. La 
presencia de dieciséis clubes por cada una 
de les divisionalez de ascenso, la disputa 
de dos torneos anuales, en especial. la ac- 
tual organización del Campeonato Federal 
en dos ruedas por puntos con un total Je 
doscientos cuarenta partidos, obliga a .li- 
latar les actividades a través de "n período 
de tiempo demasiado extenso, El ejemolo 
más típico y elocuente lo tenemos en es- 
tog momentos con el Torneo Federal de 
Primera División, cuya sezunda rueda «e 
encuentra en sus prolegómenos. De esa 
manera el cálculo más obtimista nermire 
prever que la temmorada de 1958 finali- 
zará cuendo ya debía rie comenzar la co- 
rrespondiente a 1959. Y ese problema 


afronta el basketball 


grave de por sí, se agrega al hecho inusi- 
tado de que los numerosos partidos que 
aún faltan por disputar se llevarán a cabo 
en un medio inadecuado. Las bajas tem- 
peraturas reinantes, la inestabilidad del 
tiempo, obligará a los jugadores a actuar 
en un melio perjudicial para su salud fí- 
sica, someterá a los aficionados a una yer- 
dadera tortura y, como lógica consecuencia, 
la calidad de los espectáculos sufrirá un 
duro golpe. 

Estos son los frutos inmediatos del fe- 
nómeno, pero también existen repercusio- 
nes mediatas que frustan los mejores :n- 
tentos de progreso. Los players y sus zi. 
rectores técnicos; los miembros neutrales 
y los dirigentes de club, abrumados por los 
pequeños y grandes problemas que creen 
las competencias locales, no tienen más 
tiempo ni lusar que para solucionar esos 
problemas, Mientras tanto, la evolución 
técnica del basket ball se estanca o retro. 
grada frente a la imposibilidad de aprender 
y enseñar. Y a su vez los grandes proble- 
mas generales se agravan cada día más 
ante la falta de atención directriz. 

Esta realided, innegable en todos sus as- 
pectos, se arrastra deste femvo atrás sin 
encontrar feliz solución. No porque no se 
conozcan o no fueran posibles esas sol: 
ciones, sino porque los intereses particu- 
lares de las entidades se antevonen a los 
superiores intereses de la Federación. Dos 
—entre otros — son los caminos a seomir 
pera solucionar el problema de la extensión 
de las competencias locales. Uno es de ca- 


Nuestro jugador no do- 
mina los fundamentos 
del juego. En esta se- 
cuencia puede observar- 
se el depurado estilo 
de un jugador norte- 
americano, 


. 


rácter fundamental y de fondo: reducir el 
número de equinos por divisional a 16 
a 32. por eiemolo. Así se adecuarían !as 
actividades deportivas a una temporada de 
extensión más limitade. Pero esta es una 
solución ideal y en su idealidad resulta im- 
posible que cristalice en la realidaii de los 
hechos como consecuencia de los “inalio 
nables” intereses de los clibes, Por eso 
se ha pensado como factible el segundo 
camino: disputar el torneo federal en se- 
ries, lo que reduciría considerablemente el 
período de la competencia. También esta 
solución ha sido — implícita o tácitamen- 
te— rechazada por los representantes de 
las entitades, Ahora, con sincular inquie- 
tud, los miembros neutrales del Consejo 
Superior están firmemente empeñados en 
el logro de esta solución, Sin satisfacer in. 
tegralmente nuestras asviraciones — que 
son las espiraciones de casi toda la nren. 
sa — entendemos que con ella se daría un 
gran vaso hacia adelante, 

ANGUSTIAS ECONOMICAS. — La 
Federación, para atender su complejo cn. 
granaje debe realizar eño a año mayores 
erogaciones pecuniarias, no sólo en el or- 


RAUL EBERS MERA, otro de los po- 

cos grandes playera de muestro am- 

biente, contraloreado por Altodao en 

el histórico matoh que Brasil le ganó 
a Uruguay. 


2 


den deportivo, sino también «a-ministrati- 
vo. Y, en nítida contradicción, sus fuentes 
de recursos no aumentan en proporción 
directa a sus compromisos. Así se han pro- 
ducido déficit que en el actual ejercicio 
pueden alcenzar cifras realmente grandes, 
si no se obtienen —como parece que no 
se van a obtener— los recúrsos indispen- 
sables. Frente a la falta de apoyo ecoró- 
mico de los Po“eres Públicos, la Federa- 
ción y sus afiliados deben recurrir como 
único medio de financiación. a las rerau- 
daciones que produzcen los torneos. Y na- 
die ignora —sobre todo teniendo en cuen- 
ta la falta de calidad y de atracción re 
los espectáculos — que ese recurso es im 
suficiente. Y aquí nuevamente se replan. 
tea el viejo problema: si se desea sanear 
las finanzes, antes habrá que jerarquizar 
las competencias locales con una organi- 
zación de sentido técnico, adecuada al me- 
dio y a nuestra realidad deportiva. 
REPRESENTACION INTERNACIO- 
NAL. — El basket ball uruguayo ha ocw 
pado —y en cierto aspecto ocupa— un 
lugar de privilegio en el concierto inter- 
nacional. Pero las dos últimas competen- 


WALDEMAR y EDSON dos 

grandes figuras del seleccionado 

brasileño que ha desnlazado a 

Uruguay del crmcierto sudame- 
ricano, 


cias —una de carácter continental y otra 
universal — han significado un rudo con- 


traste para nuestro prestigio. El Torneo 
Sudamericano disputado en Santiago “de 
Chile en 1957 nos desplazó al segundo 
puesto al caer derrotados frente al sele:- 
cionado brasileño. Ese desenlace no fue 
un mero y circunstancial contraste .'epor- 
tivo, sino que por encima de toda especu- 
lación, marcó el encumbramiento de ura 
escuela de basket ball como la de Brasil, 
que ya hace muchos años que trabaja por 
su engrandecimiento, y la caída — más o 
menos eventual o permanente — de otra 
escuela, como la nuestra, que habia cume- 
tido muchos errores como para merecer esa 
suerte. Hace pocos meses, en la disnuta 
de la competencia de clasificación del JII 
Torneo Mundial, sufrimos. ahora sí, una 
aplastante derrota al quedar eliminados 
tras sufrir tres contrastes en igual número 
de compromisos. Si en el primer certamen 
conquistarnmos un decoroso segundo puesto 
merced al concurso de nuestras mejores Íi 
guras individuales, en el segundo, sin su 
concurso (Oscar Moglia y Héctor Costa) 
poco o nada significamos frente a adyer- 
sarios mejor preparados en todos los as- 
pectos del juego. Y así caímos vertical. 
mente, así empalidecimos nuestro prestigio 
y así enajenamos nuestras futuras posibi- 
lsdades internacionales, 

CONCLUSIONES. — Todos los proble. 
mas que afronta el basket ball están inti- 
mamente relacionados. Por eso, de la so- 
lución de uno de ellos, depende la solución 
de los demás. Una vez que se logre «n- 
cauzar las actividades locales por sendas 
rectes y lógicas, habrá de producirse, por 
natural gravitación, una evolución técnica 
Jel juego y el jugador. Y en esa forma 
los espectáculos serán más lucidos, los es- 
pectadores más mumerosos y las recauda- 
ciones más elevadas. Y fundamentalmente 
al acrecentarse la calidad y la eficiencia au 
nuestro basket ball. se nodrá afirmar nues- 
tro prestigio internacional en consonancia 
con una rica e inigualada trayectoria de- 
portiva. 

Las coses son más fáciles de lo que pa- 
recen. Todo está en ponerse a trabajar 
con seriedal, persistencia y elevados pun- 
tos de mira. Es algo, pero no tanto como 
para no aguardar con serena expectativa 
nuestro futuro, 


LA REPUBLICA SIGUIO ACONGOJADA 
Y SOLIDARIA ESTE INTENSO DRAMA 


A mirada del lector, solamente, puede trasuntar la drematicidad 
de estas escenas. Paso de los Toros, ante el estupor del País, 
vivió jordadas que jamás supuso vivir. De golpe, acosada por la 
fiereza crecida de su río, se inundó con gravísimo riesgo de «ru 
laboriosa población, compuesta por hombres industriosos y em- 
prendedotes y mujeres laboriosas, De pronto, haciéndose verdad 
la pesadilla del sueño, la realidad superó toda cálculo. La Repú 
blica entéra, no obstante la gravedad de la situación en muchos 
tíe sus lugares, se apartó de toda otra preocupación inmediata paca 
seguir esta peripecia increíble, esta carrera a contramuerte, feliz- 
mente su; 

Nuestra información, por exigencias técnicas de la impresión. 
aparece como salteada. Débese este hecho a nuestro deseo de i- 
cluir en la presente edición, ya armada con otras noticias de la 
catástrofe en general, las últimas novedades gráficas reción regis- 
tradas, 
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Paso de los Toros vive la plenitud de sw terrible jornada de rea- 
lidad incroíble. Buena parte de la ciudad ha caído ya bajo la saña 
del río, Los terraplenes de las vías férreas detienen un poco 
la crocionte inundación 


Los árboles de las calles señalan el cuadrado de las manzanas 
junto a la impetuosa correntada que amenaza arrasar con todo. 


Un aspecto de una parte de las márgenes 
del Negro a la altura de Paso de los Toros, 
por donde el agua ha entrado con inusitado 
impotu desde los primeros momentos. 


(Derecha): El Río Negro se ha acrecida 

de tal modo que viejos vecinos del paraje 

no recuerdan un ancho como el que ahora 

lleva como resultancia de lax interminables 
lluvias caídas. 


(Arriba): En improvisados campamentos, d rante las jornadas 
de la evacuación, los vecinos “movilizados” van acampando en 
la forma que muestran las Jos notas gráficas aquí insertas 


(Abajo): En la izquierda se ve el predio de la Estación de Paso 

de los Toros con los corvoyes de transporte de vecinos listuy 

para emprender su marcha y, a la derecha, el atestado andén 
demuestra qua la operación se realizó en todo orden. 


'N 1954 se habló mucho de la necesidad 

de cambiar de procedimientos en fútbol. 
Después de la eliminación en el úl.imo 
Campeonato del Mundo se volvió a afirmar 
que había que cambiar de manera total y 
jor medios drán icos. Ahora luego del pa- 
pelón en el Sudamericano de Buenos Aires 
BW oye nuevamente eso tan viejo: hay que 
hacer algo nuevo, traer nuevas normas, in- 
novar, entrenar. Pero estamos co- 
mo un d.a después de la derrota contra los 
austriacos que fue la última derrota en 
Suiza cuando aún teníamos esperanzas de 
ser algo grande en el fútbol a raíz de 
aquel match contra los húngaros. 

No se ha hecho nada. Talvez no se haga 
nada. Alguien ha dicho que había que traer 
entrenadores extranjeros, Pero no se agregó 
que también sería una buena solución traer 
dirigentes extranjeros, Por que, si esto no 
su toma como un chiste —la situación del 
fútbol parece no estar para chistes—, por 
lo menos el dirigente debe enseñar el ca- 
mino de la recuperación. Y esta recupera 
ción llegará solamente por médios físicos, 
técnicon y tácticos. No hay otra solución 

no existen otros remedios heroicos o mi. 
Íesrodaa El fútbol uruguayo está enfermo 
de vejez. Murhos aún —«ero ya son me- 


nos— ¡pretenden que se juegue como jugaba ' 
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Cambiar los métodos en 


¡todo sentido parece ser 
lo lógico en el fútbol 


Todos han adelantado pero 
los uruguayos siguen en sus 
viejas normas derrotistas 


For CARPENTIER 


Gestido, Con y Castro mirando emocionados 

como sube la bandera uruguaya al Mástil 

de los Homenajes después de la final del 

30 contra los argentinos. Para que vuelva 

la gloria ienemos que modificar los planes 
del fútbol. 


Nasazzi, cuando bien se sabe que ya no 
existen más Nasazzi, que los jugadores son 
otros, que otros son los rivales y que co- 
mo todas las cosas en este mundo, tambien 
el fútbol evoluciona, Y en esta evolución 
nos hemos quedado muy atrás. Tanto que 
recientemente hemos llegado junto a los 
bolivianos y mejor que nosotros todos los 
demás países participantes. Antes, el Uru- 
guay estaba primero o peleaba el primer 
puesto, Ahora está peleando el últiimo, Pero 
se sigue hablando de cómo se jugaba hace 
treinta y cuarenta años y que habría que 
jugar así. ¿Con quiénes? ¿Con qué? Por lo 
demás, si hubo una revolución en las reglas 
de juego —la ley del ofíside— parece nor- 
mal y lógico que si todos de acuerdo a 
las nuevas reglas arreglaron la estrategia, 
nosotros también la arreglemos. Pero esto 
es tan viejo ya que data de antes de las 
Olimpíadas del 28. Entonces podíam-s per- 
mitirnos el lujo de s*guir en nuestra torre 
de marfil. Había aquí campeones para rato 
y superiores a la mayoría de los mejores 
campeones del mundo, Había estrellas au- 
ténticas, Pero cuando se terminaron los as- 
tros, y los que llegaron eran de menos ca- 


Francia ha evolucio- 
mado mucho en su 
fútbol. Aquí se ve un 
gol de los galos con- 
ira los rusos en Pa- 
rís. Los franceses se 
han aplicado a los 
moldes tácticos. Ju- 
garon brillantemente 
en Suecia, 
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lidad, debió ser preciso que se innovara en 
tácticas y en estado físico. Ahora en fúttol 
hay que correr mucho y tanto como jamzs 
«a corrió en todos los tiempos. Y hay que 
jugar al fútbol como en un tablero de aje- 
drez. Ni el eje delantero puede es.ar en 
su sitio en forma permanente ni el punte- 
ro puede estar allá en la punta a la anti- 
gua usanza levantando pelotas en sus cen- 
tros clásicos, Ni la marcación es intuitiva ni 
tampoco puede ser zonal. La presión y la 
rapidez se imponen. Las tácticas tambizo y 
en primera instancia. Hay que salir a jugar 
con planes, Y los que esí hacen ganan siem- 
pre: Brasil, Argentin. Perú, la mayoría de 
los europeos. Pero nosotros pese a que he- 
mos adelantado en los últimos años —+ense- 
ñanzas de Szige'ti, Hirschl, Viera, especial- 
mente, aún estamos atrasados. Lns cusdros, 
todos en ej Uruguay juevan con volantes 
y marcan arriba, Saben ln que tienen cue 
hacer. Y lo hacen bien, Pero les falta esta- 
dó físico y otros planes: Lo que acontece 
a veces es que hay desconocimiento de esto 
mismo que hacen los jugadores pues hay 
técnicos que dicen que “marcan con ejes 
medios” cnando sus propios jugedores mar- 
can en función de volantes. Y si los mismos 
técnicos se apartan del problema y de la 
realidad... ¿nué diremos de una parte del 
público que mo tiene porqué conocer estos 
problemas? 

Para nosotros todo esto ha sido siempre 
más claro que el agua. Y cada vez que llega 
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la derrota repetimos los mismos conceptos. 
Como muchos cada vez que llega la d.rzo.a 
dicen que hay que cambiar, Pero, ¿cambiar 
qué? No se dice. Nosotros en cambio lo 
esuamos exponiendo a los cuatro vientos; 
estado físico, planes, tácticas, ordenamiento, 
seriedad. 

Cuando los húngaros empezaron a ma:a- 
villar en nuestra época, algo hubo en el 
mundo de sorpresa y de firme aiención. Se 
jugaba estratégicamente y tácticamente. A 
todo vapor. Con gran aguante. Con planes. 
Los húngaros brillaron cuatro años. Y en 
la final de Suiza, fueron vencidos con sus 
mismas armas pero por un equipo más fuer- 
te: el alemán. Cuando aquí Nacional ha sido 
vencido, se ha dicho que había sido derro- 
tado el extranjerismo, No; había sido ven- 
cido con sus prorias armas, porque Peñarol 
juega igual que Nacional en su estructura, 
en su planteo del juego. Y así juera Sud 
América y Defensor y todos los cuadros. No 
puede afirmarse que hay “una táctica crio- 
Íla, o charrúa, o celeste”, 


De ninguna manera. Lo nuestro o nuestra 
ventpia ruando la hubo radica o radicó en 
la intuición, en la inteligencia, en el mala- 
barismn sin exageraciones. en el dominio de 
la pelota pero sin abusos. Pero todo esto 
dentro de un nlan táctico, reservando ener- 
gías y accionando con ordenamiento táctico. 


El equipo uruguayo fue a Buenos Aires 
Paraguay está estacionario, pero pese a ello 
nos aventajó en el último Sudamericano, 
Para que esto no pase dobemos evolucionar 

en forma urgente. 


sin planes. Perú lo batió ampliamente con 
planes. No es mejor Perú que Uruguay en 
individualidades, pero es mejor en orden, 
en equipo colectivo, en acción combinada y 
en estado físico, 

Si no cambiamos, jamás le ganaremos a 
nadie. Y no ge crea que si ganamos una vez 
o dos veces seremos nuevamente mejores 
que otros como se estila decir por aquí. 
Hay que ganar años seguidos, y en un ba- 
lance general salir airosos en la confron- 
tación con grandes equipos. Lo contrario 
será el estancamiento y el ocaso. 

O si se quiere, juvaremos más o menos 
como Bolivia, Eso es fatal. 


Tira Chico contra Máspoli, Fue en la final 

de Mararaná. Teníamos fusadores y tenía- 

mos planes. Ahora no hay ni planes ni 
jugadores. 


ACE unas semanas se dio la asombrosa 
noticia: el ex campeón Saxton estaba 
en la cárcel por ladrón. Lo encontraron por 
la noche, robando en una tienda. Fue con- 
ducido a la comisaría más cercana en Nue- 
va York y allí pre.endió eliminarse, aho.:- 
cándose. Los vigilantes lo vieron a tiempo 
w después de un breve paso por el hospi- 
tal fue restituído a la prisión, No hace mu- 
cho tiempo Saxton levantaba a los cronis- 
tas en un entusiasmo como el de esta nota 
que extraemos de nuestro archivo: s 
“El título de campeón mundial de peso 
medio mediano pasea que da gusto... Des- 
de que la perdió — en fallo discutido — el 
cubano Kid Gavilán, no pudo vivir tranqui- 
la esta corona. La había conseguido Carmen 
Basilio, a quien durante mucho tiempo lo 
tuvieron en la “amansado:a”, y por lo mis- 
mo era dable esperar que la defendiera con 
uñas y dientes. Sin embargo, aunque asÍ 
haya sido, apareció otro que buscaba des- 
quite, y la reconquistó, Fue, precisamente, 
Saxton, quien derrotó a Basilio por pun os 
en quince rounds. Basilio primero aceptó 
la derrota sin hacer objeción alguna, pe:o 
al día siguiente declaró que a Saxton le 
durará el título nada más que hasta que 
vuelva a encontrarse con él....”. 
Pero he aquí la realidad de estos días; 
Saxton esta preso y ha terminado su fama 
y su buena estrella. Johnny Saxton era 
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DEL CAMPEONATO A LA CARSEL 


El raro caso 
del boxeador 


SAXTON 


campeón mundial, pero hoy está en el ably= 
mo. La magia de su boxeo, la rutilancia 
de los implacables focos que recortaban q 
el estadio su silueta de músculo y sonrisa, 
todo ello ha desapa:ecido junto con el di- 
nero. Y ahora el ex campeón anda buscan» 
do dinero en la sombra del delito, pero en- 
Cuen ra la inexorable yerglienza de la oáp= 
cel; Saxton, el campeón, es ahora un de- 
lincuente, un ladrón solitario y audaz para 
quien son otra vez los “flash”, los titularga 
de primera página y las preguntas perla» 
dísticas. Pe:o hay un interrogatorio que la 
llena la cabeza de ideas que se entrechg» 
can, de angustias que bajan por la gargan- 
ta, secándosela, y se le meten en el cuerpo, 
derecho al corazón. ¿Adónde se fue todo? 
¿Dónde está el ayer? ¿Dónde el cinturón 
airoso, el pantaloncito blanco, la robe de 
seda? ¿Dónde está todo?, se preguntará 
Johnny en la soledad de la celda en la gia 
lo han tumbado los robos a que lo condujp 
la miseria. La miseria del que no supo 
guardar un centavo, tal vez porque el boxeo 
tenga ese fatalismo de deshacer en viento 
lo que se obtiene en dusa empresa. O lp 
simple miseria de haber quedado un día 
sobre la lona, ac'itud que es comienzo de 
tragedia para un pugilista. La miseria In» 
sobornable de mirar las rejas, contarlag 
una por una y volver a empezar, hasta que 
un día Jlegue el “out” definitivo, 


LA REPRESA UNIO SU CORAJE ' 
AL DE LOS HEROICOS HOMBRES 


ARRIBA; Las compuertas abiertas dejan pasar la iracundia der 
torrente, que ronda amenazante el muro que defiende la potente 
fábrica dondo se aloja la usina. — ABAJO, IZQ.: El gigantesco bur- ABAJO, DER.: La vista del Negro a contracorriente muestra el 
hujeo del agua muestra la potencia atropelladora y crecida del río desagiie del lago en el cauce del río. 
en el costado de la presa 
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Desde lo alto de la represa puede com 
1 ¡probarse cómo las aguas han llegadí 
angustioso límite que asegura su resistencia. rd 
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ARRIBA: Foto tomada desde lo alto de la 
presa, que muestra la caída de la correnta- 
da justo al lado de la sala de máquinas. 
Obsérvese los obreros en plena y riesgosa 
labor, — ABAJO; La apertura del muro de 
contención dinamitizado, provoca esto her- 
vor impresionante que contribuirá a aliviar 
la terrible presión. 


Personal especializado abre los pozos donde será depositada la carga de dinamita 
que volará ol terraplén sin que la represa sufra, con la explosión, en su 
superestructura. 


IZQUIERDA: Minutos antes do la voladura 

del terraplén, son evacuados, en una manio 

bra perfecta, los familiares de los que tra: 

bajan en la represa eléctrica de Rincón del 
Bonete. 


Dia y noche los operadores del Radio Club 
Uruguayo se estuvieron turnando para cw 
brir un importantísimo servicio que facili. 
tó enormemente la labor de las autoridados 


LOS RADIOAFICIONADOS 
(Continuación de la pág. 23) 


meriniento que después acompañó todo el 

Salto, Paysandú, Tacuarembó, Río Negro 
y Rivera también se vieron afectados por 
las terribles crecientes y de igual manera 
que Artigas, sus pobladores necesitaron ur- 
gente ayuda. Y aparecieron también los ra 
dioaficionados,. al pie del cañón noche y 
día, al servicio de sus coterráneos. En Salto 
trasmitían continuamente CX1-TJ] y CX5- 
JE; en Paysandú se escuchaban a CX5-IV 
y a CX3-IC; en Río Negro, CX3-HG y CX2- 
HU; en Rivera, la característica CX6-Pl; en 
Tacuarembó, CX6-OT y CX1-OP. 

Ya se había iniciado lo que más tarde 
vino a constituir la eficiente red de emer 
gencia. En cada departamento surgieron 
nuevas frecuencias al servicio de la crítics 
situación. Así podemos mencionar: en So- 
riano, CX1-GO; en Colonia, CX2-FG; en 
Cerro Largo, CX4-VV; en Treinta y Tres, 
£X3-UZ; en Rocha, CX1-TN; en Maldona- 
do, CX3-RM; en Lavalleja, CX2-SH; en 
Florida, CX2-LP; en Durazno, CX2-NQ y 
CX2-NV; en Flores, CX1-MK; en Canelo 
nes, CX3-DH, que ha prestado un impor 
tantísimo 'servicio al cubrir la información 
de toda la zona inundada del Santa Lucía; 
y en San José, el servicio permanente del 
Radio Club, con sus frecuencias CX2-EE, 
CX1-EM, CX3-ED y CX2-ED. 

Posiblemente hemos incurrido en graves 
omisiones; pero al menos, damos al lector 
una nómina de quienes han colaborado con 
más afán en esta noble campaña. Y no es 
necesario dar nombres, por cuanto las ca- 
racterísticas son individuales, pertenecen 
privadamente a cada persona, de tal ma- 
nera que por ellas se individualizan. El mo- 
jor homenaje, por ende, desde el punto de 
vista del radioaficionado, es mencionarlos 
por las mismas, 

INCONTABLES GESTOS HEROICOS 

Y el homenaje es merecido. Es gente 
que se ha pasado horas y horas junto a su 
trasmisor. atento a qnien pida una ayuda 
y comunicándose continuamente con los de- 
más para formar una completa red de in 
formación. Información que llegó a conver- 
tirse en oficial, por cuanto OSE, UTE. AFE, 
el Ejército, la Policía, Salud Pública, la Ma- 
rina, etc, estuvieron por días recibiendo los 
datos por su intermedio, Tal fue así, que 
Radiocomunicaciones prohibió, con todo 
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acierto, que se hicieran trasmisiones que no 
tuvieran carácter urgente. 

Pero además de ello, existe otro aspecto 
admirable en la labor cumplida. Es la que 
dice relación con el propio riesgo que co: 
rrieron muchos radioaficionados. 

Se oía, por ejemplo, ey otro día, por la 
característica CX1-OP de Paso de los To- 
ros: “Estoy en el primer piso; no sé hasta 
cuándo podré seguir trasmitiendo, porque 
el agua avanza”. O el caso de la mujer que 
trasmitía desde las Termas del Arapey con 
el agua por las rodillas, pidiendo auxilio 
para las doscientas personas que allí ha- 
bían quedado aisladas por las aguas. O 
aquel llamado que nos pudimos individuali- 
zar del radioaficionado que decía: “Vení en 
mi ayuda que ya no puedo más”, 

Sp cuentan como éstos por docenas loz 
gestos heroicos, Radioaficionados que arries- 
garon su propia vida, porque aparte de la 
amenaza de las aguas, estaba la de sufrir, 
por cualquier descuido, un fuerte golde de 
corriente, dado que trasmitían con los pies 
y cuerpo mojados. 

EL RADIO CLUB URUGUAYO 

Por muchos días la red de emergencia 
fue improvisada. Luego se organizó conve- 
nientemente, con la eficaz colaboración del 
Radio Club Uruguayo, que puso en marcha 
su potente trasmisor de su estación oficial, 
característica CX1-AA. Su funcionamiento y 
comunicación con las estaciones del Inte- 
rior se hizo permanente durante noche y 
día, haciendo de esta forma mucho más 
completa la información. 

Además, cuatro radioaficionados de Mon- 
tevideo hicieron otra red para los servicios 
no tan urgentes en distinta frecuencia, tra: 
bajando, también, las veinticuatro horas del 
día. 

En el momento de escribir estas líneas 
el panorama se había tornado muy feo .Un 
radioaficionado nos impuso de los desbor- 
des del Cebollatí y Caraguatá, teniendo no- 
ticia de que varias personas estaban refu- 
giadas en las copas de los árboles. Asimis- 
mo, que dos comisarios que procedían a 
efectuar algunos rescates en el arroyo Las 
Toscas, habían sido llevados por la correr- 
tadas y que si bien, en definitiva, habían 
sido salvados, uno de los tripulantes de la 
chalana murió trágicamente. 

O'alá que esta tremenda jugada que 
la naturaleza le ha hecho a nuestro país, 
en el instante de salir este número, sea ya 
solamente un mal recuerdo. 


Bestialidad 


y destreza 


Un periodista mexicano, Antonio Huerta, 
que asisuo al campeonato mundial de Sui- 
za, recoraava, en ocasión del úlvimo cam- 
peonato, lo que hacía sido la ota e.apa, 
especialmente, en sus tramos finales, Se. 
gun él, la fortaleza física y la “bestialidad” 
fueron las notas predominantes, dejándose 
a un lado, en la mayoría de los casos, 12 
destreza futbolística, Y en corroboración 
de sus afirmaciones, menciona algunos de 
los apodos que tenían ciertos jugadores. 
Así, a Erharit, el centro half alemán, se 
le llamaba “El abominable hombre de las 
canchas”; al centro delantero ruso, “Simo- 
nian el terrible”; al jugador inglés Kevan, 
“La bestia de las Islas”. Por otra parte, 
la prensa europea hacía gruesos comenta- 
rios al respecto, como este del “Daily 
Sketch”: “Forman los rusos el equipo más 
perverso que pueda verse en un match in- 
ternacional”; a lo que contestaba el entre. 
nador del once soyiético: “Para empatar, 
todos los medios les han parecido buenos 
a esos bárbaros”. Son cosas que sirven pa- 
ra meditar. Pero poco caso se lez hace, 
De tel manera que dentro de un tiempo 
los jugadores re fútbol bajarán a las can- 
chas con equipos de guerra, 


Autoridades de la Asociación Patriótica en 

el estrado del Paraninto de la Universiaad, 

en la recordación del nuevo aniversario de 
las Instrucciones del año 13. 


IMPORTANTE  COLOCA- 
CION DE VALORES. -— 
Con motivo de la iniciación 
de las ventas de las nuevas 
acciones emitidas por Fosfa, 
to Thomas S.A. para aumen- 
to de su capital, varios diri 
gentes de esta conocida fá 
brica de fertilizantes visita. 
ron la sede de Renta-Max 
S.A., el instituto colocador 
¡ de valores que ha tomado ¡a 
venta de esta emisión con 
carácter exclusivo. Aparec=un 
en la nota gráfica los seño- 
res Dr. Oscar Devotto Gu- 
tiérrez, Dr, Carlos Frick Da- 
vie, Guillermo Barreiro Zo- 
rrilla, Gastón Detobel, Adol. 
fo Steverlinck y Cr. Fansto 
Díaz Paulós de Fosfato Tho- 
mas y los señores Raúl Ca- 
purro, Dr. Conrado H. Hu. 
ghes y Tacques G. Roos de 
Renta-Max. 


FIDELIO, (Crónica de una modanza), de Enrique 
Guarnero, por la Comedia Nacional, en el 
Teatro Solís. 


uE una buena idea la de iniciar una 

nueva temporada de la Comedia Na- 
cional, con una obra como “Fidelio”, algo 
bien nuestro, y de un autor que en años 
de un trabajo de actor tán honesto como 
brillante, ha conquistado las simpatías de 
todo el mundo. 

Que un primer actor aparezca de pronto 
como escritor teatral no es algo muy co- 
mún, y el hecho de que Enrique Guarnero 
hubiese tenido una pieza oculta durante 
mucho tiempo, y sólo se atreviera a mos- 
trarla aquí, después de haber sido aceptada 
en Espana, despertó una lógica expectativa. 
El estreno acaba de demostrar que las du- 
das de algunos eran un exceso de pesimis- 
mo, y la confianza de otros estaba justi- 
ficada. 

“Fidelio” tiene como mérito principal el 
ser algo perfectamente nacional, y lo que 
es bastante raro en un país donde los es- 
critores teatrales son tan - aficionados a las 
aventuras de corte intelectual y bien ex- 
tranjero, Guarnero pinta en sus tres actos, 
A personajes que todos estamos habituados 
a ver: el soñador, despreocupado por los 
aspectos prácticos de la vida, tomándola 
mitad en broma, mitad en serio, el hombre 
de negocios, sólo atento al dinero, vacío de 
sentimientos y escrúpulos, la mujer intere- 
sada, el empleado servil. Los manre'a a to- 
dos con naturalidad: están hablando su 
propio lenguaje, realizando los actos que 
para ellos son lógicos. Todo resulta muy 
familiar. Es la vida misma, el interior de 
una casa cualquiera como, desgraciadamen- 
te, hay tantas. 

El personaje central, Fidelio, ha sido in- 
vitado un día a almorzar en el hogar de un 
amigo, y se ha quedado allí a vivir. Pone 
alegría, renueva el mobiliario, fuma los ci- 
garros del dueño de casa. Este, por su par 
te, no piensa más que en hacer dinero, sea 
como sea, mientras su esposa es un perso- 
naje relegado a segundo término, que debe 
soportar la traición con la mucama bonita 
y dispuesta a sacar provecho de la situa: 
ción. El argumento es simple, mostrando 
la trayectoria de todos estos seres hasta un 
final en que el protagonista, fiel a sí mis- 
mo, se aleja de la tentación de la riquezx 
y una tranquila felicidad hogareña. 

El diálogo es siempre ágil, directo, y la 
obra tiene una curiosa abundancia de pe- 
queñas verdades significativas, pronuncia- 
das aquí y allá, con rara oportunidad. Tam- 
bién existe una gracia limpia, sencilla, que 
encuentra eco inmediatamente en el espec- 
tador, Pero no hay que creer que todo se 
límita a situaciones de comedia, más o me- 
nos liviana: lo dramático tiene su buena 
cuota en la obra, y mucha fuerza de con- 
vicción. Hay algunas escenas, como aquella 
en que Fidelio pide dinero a su amigo, el 
comerciante sin alma, para dárselo a unos 


ESTELA CASTRO y ALBERTO CAN- 
DEAU en una escena de “Fidelio”. 


artistas pobres y desconocidos, que llegan 
a mucha altura. En realidad, la obra tiene 
una mezcla de lo descriptivo y divertido, 
con algo que va mucho más lejos, y el au- 
tor pone cada cosa en su lugar, y en los 
momentos en que debe estar, 


Desde luego que la costumbre del teatro 
debz haber servido a Guarnero, tanto para 
esta excelente dosificación de situacionez, 
como para la realización de diálogos natu- 
rales, movidos. Pero no todos los que an- 
dan por escenarios desde hace años, podrían 
escribir con tanto conocimiento sobre el ser 
humano y sus características, y aquí, Guar 
nero se revela como un autor promisorio. Ló- 
gicamente, no se trata todavía de un autor 
completo, Por momentos, a los muchos bue- 
nos ingredientes les falta una especie de 
armazón sólida, que lo sostenga todo, como 
saben poner los más experimentados, A pal- 
tir del segundo acto (el primero es sin 
duda alguna el mejor logrado), aparecen u 
veces momentos un poco lentos, a la entra- 
da de los actores pobres le falta cierta vi- 
talidad, y en ella hubiera podido suprimirse 
el recitado y canto de Cristina Lagorio (2 
pesar de que ella los realizan bien) pues 
entorpece un poco la acción, y la alarga 
sin agregarle nada, Pero es todo lo que pue- 
de objetarse en una pieza que, en conjunto, 
está bien hecha y tiene interés, 


Es comprensible que Enrique Guarnero, 
en su Fidelio, que podía sentir más que cual- 
quier otro personaje, haga toda una crea- 
ción. Se mueve a su gusto, le pone alme 
y vida. A su lado, Alberto Candeau hace 
una de las grandes interpretaciones de su 
carrera. Muestra a un hombre sin otro ho- 
rizonte que el dinsro, orgulloso de su habi- 
lidad para hacerlo, para el cual los gran- 
des y pequeños actos sucios, son cosas na- 
turales, y encuentra el tono exacto. Es tan 
perfecto en su sordidez de hombre de ne- 
gocios como en la parte de la pasión. Alli, 
en lo que al sorprenderla, Fidelio califica 
de escena de película susca, pone tanta rea- 
lidad, que incluso escandalizó en la noche 
del estreno, a algunos que estaban en la 
fila de atrás de la nuestra. Una señora lan- 


ENRIQUE GUARNEPO, autor e intér- 
prete de “Fidelio”, 


zó un gritito de espanto, y un caballero 
expresó en voz alta su desaprobación. A 
nosotros no nos asustó, pero debe ser segu- 
ramente la escena de amor más atreyida 
en la historia de la Comedia Nacional. 


Estela Castro está muy bien en su mu- 
cama con ambiciones en la que puede ade: 
más lucir una silueta admirable; Armen Si: 
ria se conduce con corrección, aunque a me- 
nudo cae en su habitual olvido de los es- 
pectadores que están más allá de la cuarta 
fila, y también quisieran oír. Wagner Mau: 
tone logró un gran acierto en su empleado 
adulón, y el resto de los actores estuvo A 
la altura de su tarea, en una obra que 
exceptuando un ritmo un poco lento para 
el espíritu del asunto, puede considerarse 
como muy bien dirigida. 

No creemos que puedan existir dudas 
sobre el recibimiento que hará el público 
a este primer estreno de Guarnero. El es- 
cribió lo que sentía, sin pensar en los cri, 
ticos, ni en pequeños grupos de gente muy 


refinada, y el resultado es una pieza ninces"L4" 


ra, bien intencionada, que llega fácilmente 
al espectador, y va a gustarle. 


45 


Que soy la cul- 
pab 


DOS MUJERES 
SE ACUSAN 


REPARTO: 


La página policial de un diario expre 
"El millonario Javier Gómez fue envo: Pis 
nado esta mañana. Dos mujeres so acusan [$ 


del hegho”, Es curioso, Dos 


mujeres que £e 
acusan tenarmen- 
AE de o fe de un mismo 
Do man - crimen. 
Ud, afirm ce) o E ; 


Más que curio- 
00 na so. Resulta casi 
A on Única yab. ¡LIE e P alucinante, 
Oluta culpabl y 
dol dolo. 


Qué vinculación O : pi E 
sónáa Ud, con Jar ¡ : 5 o A 
vior Gómez? AM O 


¿Por qué so 
obstinan ambas en 
acusarso de un 
mismo delito? 


¿Por qué tanta algarabía? 
Ghicléts ADAMSIQué alegría! 


NZ 


29 o 


Los CHICLETS ADAMS 
son deliciosos y 


entretienen a los niños. 


Marc las 
Say culpable. Bee 

Nadis fieng por 

qué purgar pl cri- 

men que olro co- 


EN EL . 


Antiguo Perú 


OS indios del Perú de los Al darles de mame, ni en 

Incas, fueran ricos o pobres, otro momento, no los tomaba1 
sin distinción alguna, criaban a en el regazo ni en brazos, por- 
sus hijos con el menos regalo que decían que haciéndolo se 
posible. Luego que nacía la hacían llorones y no quer 
criatura la bañaban con agua estar en la cvna. sino siempre 
fría para envolverla en sus man- en los brazos. La madre se re 
tillas, y cada mañana la volviaa costaba sobre el niño y le daba 
a lavar con agua fría. Decían el pecho, que solamente le da- 


No pormitiró que P z an 
ens pague ri que hacían esto por acostum: ban tres veces al día: por la 
alta, 


brarlos aj frío y también para mañana, a mediodía y al oscu- 
que los miembros se fortalecie- recer, Y fuera de estas horas 
sen. No les soltaban los brazos no les daban de mamar, aut 
de las envolturas durante los que llorasen, porque decían au 
tres primeros meses porque de- se habituaban a mamar todo el 
cían que, soltándoseloa antes, día y se criaban enfermizos, y 
los hacían flojos de brazos. Te- de adultos eran glotones, De 
níanlos siempre echados en aus cían que los animales no estr 
cunas, de las cuales una pata ban dando leche a sus hijos 


era más corta que las otras pa- todo el día ni toda la noche, 
ra que se pudiesen mecer. El sino a ciertas horas. La propia 
lecho donde echaban el niño madre criaba a su hijo; no se 
era de una red gruesa, y con permitía a ninguna daría a 
ésta lo sujetaban para que n» criar, por gran señora que fue- 
Se cayese en ella, se, si no era por enfermedad 


A 


¿Qué haremos 
ahora? 


+ 


Y desde 
comienza 


Las dos mujeres 
declararán sopa- 
radamento. So to- 
marán notas la- 

uigráticas de sus 
declaraciones. 


e instante cobró vida el relato de ambas, que 
el momento en que Javier Gómez expre- 


Tendré que to- 
fár una secrota- 
ría para la corzes- 
pondencia de mis 

ocios en el Ex- 
ferior, 


Puedo recomen- 
€rrlo a alguien. 


nueva de 
dibujante Trille, Sus diseños mues- 
tran importancia tienen, en 
los. de la presente tem 
tada, suelen combinar muy 
bien con unas delanteras lisas, 


De fanilla, el de la izquierda lleva 
canesú del que parten frunces, en 
la espalda. El cuello bote de la de- 
faniera termina atrás en V, con 
una moña plana. A la derecha, mo- 
delo liso adelante, con botones has- 
ta la cinfura, y espalda con dos 
2 pinzas que toman la amp'ifud con 
una traba, marcando talle bajo. 


Delantera abotonada hasta el rue 
do, y una espalda con frunces 6 
partir del canesú. Los pliegues es 


"tán sostenidos por un cinturón co- 


locado a la altura normal del talle, 
prendido «atrás con un botón, de- 
talle que se epite en el canesú. 


“En los dos vestidos de Jersey de 


lana, hay una delantera sin enta- 
líar. La espalda de la izquierda llo 
va un panel suelto, ablusado al 
llegar al cinturón colocado 'a la 
altura de la línea de las caderas. 
El otro, tiene medio cinturón, y la 
espalda forma un tablón profundo, 
sujeto arriba y a la altura de las 
rodillas, por dos moñas. 


clusivas de TRILLA, 


No uruculto 2 


CHiQU1 CON RABIA. — 8i, cualquiera 
diría que se está burlando de ti. Si no 
nos equivocamos, debe ner uno de esos mu. 
chachos que no valen nada y andan por 
ahí en busca de ese tipo de diversiones. 
Lo mejor sería proceder con energía, y no 
permitirle más que fuess a buscarte a tu 
casa. Si regresa, dile que no deseas perder 
el tiempo en semejantes tonterías. Que 
cambie de actitud o desaparezca. 


+ 


LA MOROCHA DE LA OTRA CUA. 
DRA. — No hay necesidad de mudarse de 
casa y tener todas esas complicaciones. No 
lo merece él, ni tampoco las vecinas que 
se mezclan en lo que no les importa. Nada 
hay de extraño en que surja un idillo entre 
vecinos, sobre todo cuando as gente joven, 


CLUNÑICA DENTAL, 


YAGUARON 


YAGUARON 1533 casi Paysondu 


ni tampoco en que los protagonistas rom- 
pan sus relaciones por un motivo u otro, 
Haz como si no lo vieras, y cuando alguien 
te haga una pregunta, conténtale con tran: 
quilidad, y sin dar explicaciones. Pronto 
olvidarán todos el asunto, y afortunada. 
mente, tú también, 


+ 


UNA LECTORA, — Me alegro de vor 
que pertenece usted a esas mujeres con 
valor, que prefieren seguir el camino que 
saben recto, a pesar de todos los incon- 
venlentes que eso les puedo traer. Su de- 
cisión de tener a su hijito a su lado es 
hermosa, y le aseguro que le traerá mucha 
felicidad en el futuro. Aunque ahora deba 
luchar y no sólo económicamente, sino con 
la incomprensión y la malevolencia de al: 
gunas gentes, más adelante encontrará +! 
premio a su honradez y sun desvelos. Toda 
personas de bien, que no tenga una idos 
completamente falsa de la moral, podrá 
comprenderla y apreciarla, Ya pasó la épo- 
ca en que las madres solteras debían sufrir 
vergllenza y desprecios. Hoy se ven las 
cosis de otra manera, y con excepción de 
los fanáticos, todos respetan a la mujer 
que habiendo sido engañada por un hom- 


SEÑORA: 


USTED DE 


INTERESE LAS 
REFORMAS QUE D: 


8 EJAN LAN 
PRENDAS A ye 


Oran competencia on el trabajo 


PELETERIA “METRO” 


bre, conserva a su hijo a su lado y trabaja 
por él, 
+ 


MORENITA. — Yo no haría caso 1e 
eso, en lugar tuyo. Me parece un detalle 
de poca importancia, si él te agrada real. 
mente. ¿Por qué no lo tratas un poco más 
y así lees mejor en ti misma? Temo que 
no te guste tanto como Supones, pues en 
este caño no te fijarías en eses pequeño- 
ces, Prueba durante un tiempo, y luego, 
toma una decisión; no sería justo que lo 
tuvieras esperando durante una eternidad. 


+ 


UNA LECTORA QUE ESCRIBE. — 
¡No cielo santo, nol La información de 
que en Europa se están usando mucho las 
pelucas, no quiere decir que todas tenga: 
mos que ponernos una a breve plazo, a 
menos que hayamos perdido toda nuestra 
cabellera. Esa es una moda pera determi. 
nadas mujeres, artistas, personas de alta 
soceidad (o de una muy especial), en fin, 
las que pueden permitirse excentricidades, 
y desean llemar la atención. Nosotras nos 
conformaremos con seguir pelnando nues, 
tros propios cabellos, lo mejor posible, 
gulándonos de la moda en ese terreno, 
Que ahora continúa sin muchas variantes, 
aunque con cabellos un poco menos cortos, 
siempre dando la impresión de estar un 
poco despeinado y lo que es muy agrada- 
ble, de absoluta naturalidad, 

+ 


BETTINA. — Con una cabellera como 
la tuya, no queda otro recurso que una 
permanente, No tienes por qué sentir mie- 
do, siempre que te pongas en unas manos 
de confianza, Ya no hay casi nadie que 
so haga aquélla caliente, de antes; hoy to. 
das son del tipo frío, que da mucho más 
resultado, dejando los cabellos más suaves. 
Si los tuyos crecen tanto, que te los corten 
un poco más de lo que desearías, para que 
dentro de poco estén perfectamente, y la 
permanente dure más, Sí, un peinado “rles- 
peinado”, con una especie de jopo o ma 
chón cayendo un poco sobre la frente, es 
lo que conviene a tu carita más bien pe- 
queña delgada, con ojos grandes. Res- 
pecto al maquillaje de éstos, te recomiendo 
prudencia, Mucho lápiz y cosmético pu» 
den endurecer la mirada, lo que es más 
lamentable aún tratando de una joven. Es 
preferible que pasos el lápiz suavemente, 
y más desde las últimas horas de la tarde 
en adelante, que durante el día. 


+ 


UNA IDEA NUEVA. — Sí, es muy bue- 
na idea la de aprender natación en ese 
club, So trata de un ejercicio espléndido, 
no sólo para la silueta, sino también para 
la salud. Todos deberían aprender a nadar 
desde pequeños, pero sl sus padres no fue. 
ron tan previsores, emprenda la tarea aho- 
ra mismo. Para eso no hay edades y se 
puede aprender a cualquiera, 

+ 


S, A. — El vino no tiene nada de malo, 
salvo en grandes cantidades. Un poco du- 
rante la comida sienta bien, porque ayuda 


u hacer la digestión, Mucho más peligroso 
es acostumbrarse a beber a cada momento, 
y también en las comidas, esos refrescos 
con los cuales una buena parte de la po: 
blación del mundo se está dejando enve- 
nar, tranquila y alegremente, Por favor, si 
no desea beber vino y precisa un líquido 
durante las comidas, sírvase un vaso de le- 
che, de jugo de naranja, de algún refresco 
hecho a base de frutas o, simplemente, de 
agua, 


+ 


TERESA RENE, — No cteo que haya 
en los comercios nuestros ese tipo de más- 
caras ya preparadas, para aplicar en casa. 
En realidad, una máscara de belleza real- 
mente eficaz debe ser hecha por una perso- 
na experta, que además haya estudiado 
antes la calidad del cutis, Una imitación 
casera puede ser la de poner rodajas de 
alguna fruta como durazno, por ejemplo, 
o de pepinos, en toda la cara previamente 
lavada, y acostarse a descansar con eso, a 
oscuras y tratando de no pensar en nada, 
Jfurante unos veinte minutos. Luego se re- 


TINTORERIA 


REGIA 


tira todo, pasando por el rostro una crema 
de limpieza, y a continuación, una nutritiva. 


+ 


DE MONTEVIDEO. —— Tomar medici- 
nas sin haber consultado a un médico, es 
una imprudencia que podtía traer resulta- 
dos desagradables .Jue ase preparado huya 
hecho bien a una amiga suya, no significa 
que sea el indicado para usted. Tal vez las 
dos tengan dolencias muy distintas, cun 
síntomas parecidos. Si cree estar enferma. 
vaya a ver a su médico; él le recetará lc 
que precisa. 


+ 


PREGUNTONA. — Las cojas aparecen 
ahora muy anchas, y bien marcadas con ul 
lápiz, aunque siempre ca que evitar los 
efectos exagerados. Un cepillado enérgico du 
cuando en cuando, con un cepillo de dien 
tes o parecido, y a contrapelo, les hace 
muy bien, estimulando el crecimiento. Si 
sus pestañas son cortas, fo les aplique co+ 
mético, pues acentuaría ese defecto. Hay 
pastas que suplen bastante bien al cosme- 
tico, y no tienen ese inconveniente, y que 
pueden usar también aquelía a quienes. con 
el otro producto, se le enrojecen los ojos 


EL CUTIS FEMENINO 
Y SU BELLEZA 


SERORA, BENORITA: 
No permite que su bonito rostro apa 
rozca deslucido por el estado de su 
cutis; reserve su hora para la apil- 
cación de la Máscuta Vitalizadora 
que aportará a su rostto resplandor 
y juventud. 
DESPRES, -- Soriano 958. 

Toléfono: 8,586.76 
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Conozca su destino 


LA INFLUENCIA ESTELAR ENTRE EL 23 Y EL 30 DE ABRIL 


ARIES 
(21 marzo - 20 abril) 


La semana de fin de mes carecerá de 
estímulos en cuanto a los intereses mone- 
tarios y gestiones a través de documentos, 
El Sol, opuesto a Neptuno, suscita” posi. 
bilidad de engaño o apreciaciones erró- 
neas que se reflejarán imponiendo un Jé, 
ficit. Hay, en cambio, compensadores as- 
pectos en el plano sentimental y probables 
éxitos en viajes y relaciones con el extran- 
jero, Y 

TAURO 
(21 abril - 20 mayo) 


Se advierte a los taurinos que deben <er 
cautos en cuanto a inversiones fuera del 
propio ambiente y realización de viajes lar- 
gos. Antes de fin de mes, sin embargo, 
deben prepararse a recibir con júbilo al- 
gún cambio muy favorable, quizá con sor- 
presivas genancias y proyecciones de fu: 
futo. La vida les mostrará en estos días 
su faz más placentera. 


GEMINIS 
(21 mayo - 20 junio) 


Conviene actuar al margen de toda im: 
provisación en este período (y sobre todo 
con total prescindencia del azar) si se «ss. 
pira a cimentar un buen comienzo del mes 
próximo. Los mejores aspectos de la se- 
mana tendrán que ver con la salud y cl 
propio trabajo, aunque también caben «liz 
cretas satisfacciones en campo sentimental 
(El ser querido testimonia recuerdo), 


CANCER 
(21 junio - 22 julio) 


Han terminado, felizmente, los obstácu- 
los previstos en la actividad laboral. El 
horizonte se halla despejado y. merced a 
la generosa disposición estelar. von magní- 
ficas perspectivas en el sector «do 103 afec- 
tos, Tanto el amor como la «umistad tien- 
den a dar satisfacciones y pruebas de su 
adhesión. Para inmejorable complemento 
se anuncian ganancias inesperadas, 


LEO 
(23 julio - 22 agosto) 


Señalamos la conveniencia de mantener 
vigilancia sobre dos sectores: el de la po- 
pia salud y el de las oposiciones secretas, 
Puede sufrirse algún Aaa Eee e 
energías or la enemistad de alguien qu 
a En las sombra: Habrá amplia 
compensación en campo social y profesio- 
nal, con aumento de prestigio y beneficios 
concretos, 

VIRGO 
(23 agosto - 22 sotiombro) 


La amistad — comúnmente as, E 
los del signo-- actúa esta vez con '- 
tos AEAUIVSS No son los verdaderos ami- 
gos quienes se acercan A los nativos y Com- 


nxn— 
rometen --0 pretenden com 
e interoves. La actividad, en paa 
cuenta con buenos aspectos y 10 promete 


ión há- 
ia, sólidas mediante una gent 
uy cefiexiva. En el hogar. breve conflicto. 
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LIBRA 
(23 setiembre - 22 octubre) 


Las perspectivas son cambiantes y múl. 
tiples; afortunadamente sin ninguna seria 
oposición estelar que resulte riesgosa. 
Transcurridos ya los acontecimientos que 
depararon cierta inquietud (introtmisiones 
arteras en el hogar), se anuncian cambiog 
gratos. Hay que estar preparados para no 
malograrlos. Venus promete beneficios por 
ideas nuevas o viajes. 


ESCORPIO 
(23 octubre - 22 noviembre) 


Los dos primeros días de esta semana 
corresponden el tránsito lunar por el signo 
y deben aprovecharse para dar término !e- 
liz a las gestiones ya iniclarlas. (Lo nuevo 
no está proterido). La actividad dentro 
del propio amibente datá lugar a un mat- 
gen discreto de aciertos y satisfecciones: 
lo que se relacione con el exterior se tor- 
nará riesgoso, La intuición ayuda en esu 
lapso. 


SAGITARIO 
(23 noviembre - 21 diciembre) 


Una semana con aspectos dudosos un 
cuanto a la consecuencia del ser querida 
y de loz allegados por intereses (socios, 
etc,), Habrá que defender lo propio con 
energía; es una posición legítima que nu 
ha de merecer críticas, La dilación en co- 
bros y cualquier aparente atraso, no deben 
preocupar demasiado. La Luna estará 
prestando su eficaz ayuda el 25 y 26, 


CAPRICORNIO 
(22 diciembre - 19 enero) 


Una generosa colaboración venusina res- 
paldará los propios esfuerzos y la salud, 
aspectando en forma muy positiva las tra- 
tativas o solicitudes en pro del mejoramien- 
to personal. 

Una espontánea ayuda amistosa prena- 
rará el camino para el éxito buscado on 
asuntos íntimos. Una sorpresa que trae pz 
se avecina rápidamente. 


ACUARIO 
(20 enero - 18 febrero) 


"Sin mayores alternativas en los asuntos 
de interés primordial, se deberá concretir 
la máxima esperanza en el pasaje lunar 
por el signo. Este —que se efectuará los 
días 27 y 28— dará impulso exitoso a 
toda iniciativa que exija resultados inme- 
diatos, Es lepso muy favorable para cimen- 
tar lazos afectivos; pero proscribe el envio 
de cartas, Atención, pues. 


PISCIS 
(19 febrero - 20 marzo) 


También los pistlanos verán muy influi- 
da la semana de fin de mes por corrientes 
estelares vizorosas. La más entrañable 
—de su habitual protector, Neptuno — €s 
lementablemente un tanto engañosa en lo 
relativo a cambios y viajes, que no deben 
efectuarse. En camblo, prestará bueño: 
servicios a través de las amistades. Marte 
crea inquietudes en el plano amoroso. 


A la izquierda vemos un cómodo dos-plezas 
de jewsey, con falda estrecha y blusón con 
cuello bote y recorte semicircular en a de- 
lantera, con frunces. A la derecha, un ves- 
tido de jersey, con el mismo tipo de cue- 
llo, más desbocado, y un canesú del que 
parten ligeros frunces sobre el busto. 


EN JERSEY DE LANA 


A la izquierda, vistoso modelo con cuello 
desbocado, hecho en la misma pleza que 
vae como panel suelto, acampanado en la 
espalda, pasando por un medio cinturón que 
abotona a los costados. A la derecha, un 
vestido muy simple, como pata oficina o 
todo andar, de línea suelta, con pllegues se- 
falando ligeramente el talle y un cinturón 
pasado por ojales a la alcura de las caderas. 


i exclusivas de TRILLA. para 
bb MUNDO URUGUAYO”. 


2 


ad 
q. 


LA OCASION ES 
“ESPECIAL” 


Muy moderno, y Juvenil, en brocato de va- 

rios colores, ajustándose al cuerpo hasta 

llogar más abajo de la línea de las cadoros, 

donde se onsancha por medio de un volado 

fruncido y on forma. Cuello y moña con 
y largas caídas, 


Este es el tipo más moderno de modelo 
h para cocktail. En seda, se compone de po- 
llera recta y una casaca con € elli'o, delan- 
f tera plisala, con cartera abotonada y un 
0 borde ancho bordado en pedrería. Mangas 
A con puños. 
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Tenemos el 


Do  brocato, re. 
sulía sumamente 
vistoso, Un gran 
cuello con sola. 
pas se abre sobra 
una pe-hera, y su 
bios de saten liso 
baja por la falta 
y aparece  tarm 
bién en los bo!si- 
llos muy bajos. 


1 A 


AMERICAN GIRLS 


Un poco ablusado an 
la espalda, con mar- 
tingala y también de 
una lana gruesa y 
con rayas, este mo- 
delo tiene un cuello 
y cuatro árandes bo- 
tones en la delantera, 


* De gruesa lana a ra- 
yas de diferentes ta- 
fo maños y colores, so- 
bré fondo oscuro, el 
E yestido tiene escote 
alto, corsege liso y 
unos pliegues sueltos 
en la pollera con 
bolsillos que mues- 
E tran flecos en su 
parte inferior. 
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SALBA DE LIMON Y MIEL 
Ingredientes: 


1 huevo 

Y taza de zumo de limón 

Ya taza de miel 

3 cucharadas de leche 

1 taza de queso blanco 

1 pizca de sal 
En bañomaría calentar el huevo batido, 
Jugo de limón y miel, Revolver y seguir 
E entando hasta que se espese. Dejar en- 
ar. 

Mezclar la leche y el queso blanco hasta 
Ana se forme uña pasta uniforme; mez- 
clarla luego con la preparación anterior. Al 
servir la gelatina de frutas. poner una cu- 
charada de crema sobre cada porción. 

(Esta original ensalada de fruta fue pre- 
miada en el concurso de recetas de los Cul- 
tivadores de Citrus de Florida, Estados 
Unidos). 


ARROZ CON CREMA 
Ingredientes: 


200 gms. de arroz 
3/4 ltr. de leche 
Ya limón exprimido 
100 gms. de azúcar 
50 gms, de pasas de uva 
1 lata de duraznos en almíbar 
1 cucharada de chuño 
Ya lr. de crema chantilly 


Escurrir los duraznos y cortarlos en pe- 
queños cubitos. Disolver el chuño en un 
poco de agua, agregarla al almíbar de la 
fruta y calentarla hasta que se espese com- 
pletamente. Enfriarla. 

Mientras tanto hervir el arroz en la le- 
che agregóndole la cáscara de medio limón. 
Cuando el arroz está a punto, sacar la cás- 
cara, añadir el jugo de limón las pasas de 
uva, los duraznos picados y, por último, in- 
corporarle la crema batida. Guardar en la 
heladera hasta el momento de servir, 

En la meca, echar sobre cada porción al- 
gunas cucharadas de la salsa. 


LENGUA NEW ORLEANS 
Ingredientes: 


1 lengua de vaca 

2 cucharaditas de sal 

34 taza de catchup 

1 hota de laurel 

1 cebolla en rodajas 

1 diente de ajo 

2 cucharadas de aceite 

Después de lavar muy cuidadosamente la 

lengua, ralarla, Echar el acelte en una 
fuente para horfear, poher la lengua, ta- 
parla y cocer en horno moderado aproxi- 
madamente una hora. 


Retirar del horno, quitarle el pellejo, 
agregar el resto de los ingredientes y co- 
cer en el horno dos horas más o hasta que 
esté bien tierna. 

Servir, cortada en rebanadas, 
salsa. 


BIZCOCHUELO DE NARANJA 
Ingredientes: 

2 tazas de harina 

2 cucharadas de zum» de limón 

1 cucharadita de ralladura de naranja 
1/4 cucharadita de ralladura de limón 

1 cucharadita de bicarbonato de soda 
1/2 taza de azúcar 

1 huevo 

1/4 taza de manteca o acelte 

3/4 taza de jugo de naranja, colado 

3/4 cucharadita de sal 

Tamizar juntos la harina, sal, bicarbona- 
to de soda y azúcar, 

Pati: e] Fueyo y mezrlarlo con el arelte, 
zumo de limón, jugo de naranja y ralla- 
dura, Añadir los ingredientes secos. Cuan- 
do están bien mezclados, echar la prepa- 
ración en un molde de pan fo:rado con 
apel enmantecado. Dejar reposar durante 
0 minutos, luego cocerlo en horno modera 
do durante una hora. 


REPOLLO VALDENSE 
Ingredientes: 


repollo blanco 

tazas de migas de pan 

taza de queso rallado 

taza de carne de salchicha 

taza de leche 

huevos 

tazas de caldo o salsa de tomates 
sal, pimienta, nuez moscada 

Sacar cuidadosamente las hojas de repo- 
lr, on vn cuchillo filoso rebaja” algo el 
nervio central de cada hoja. Echar agua 
hirviendo sobre las hojas y dejarlas zepo- 
sar hasta que se ablanden. 

Calentar la leche y echarla encima de 
las migas de pan. Añadir los huevos ba- 
tidos, queso rallado, salchicha, sal, pimien- 
t ez moscada, Mezclar tlen los ingre- 
dientes, 

En cada hoja de repollo poner una cu- 
charada de la preparación, Enrollar la hn- 
AOS los extremos y atar con un 
plolín, 

Acomodar las hojas rellenas en una ca- 
cerola, echar el caldo encima y cocer sobre 
fuego lento hasta que las hojas queden bien 
tiernas, 

Se puede poner las albóndigas en una 
fuente para hornear, echar el caldo o la 
salsa de tomates encima, tapar y cocer en 
HOEAD moderado aproximadamente una 

'O7A, 


con su 


Lo 0 o 


WAFFLES DE CREMA 
Ingredientes: 


e ae ol ho. 
cucharaditas de polvo para hornear 
1 YA cucharadita de sal 
Ya taza de acelte 
2 cucharadas de axúcar 
2 huevos 
2 huevos 
less nio ON 
ezclar A * juntos los len- 
Les secos. Batir los huevos y mezclarlos con 
la leche y acelte, Batir hasta obteñe: una 
masa líquida, absolutamente homogénea, 
Cocer en la wafflera, 


JOMNNY CARE 
Ingredientes: 


2 tazas de hafina do maíz 
1 taza de harina 

1 taza de leche 

YA taza de acelta 

1 huevo 

YA taza de azúcar 

2 cucharaditas de polvo do hornear 


1 pizca de sal 
Mezclar la hariña harina de maz. 
a O batido, luego los demás 


Verter la preparación en una fuente para 
hornear chata y cocef en horno moderado 


rables! 
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MATERIALES. — 9 ovillos de hilo Mer- 
No a Crochet Cadena N? 10; un gancho 
TENSION. — Cada tnotivo mide 10 cms, 
MEDIDAS. — Carpeta central, 304 
por 50% cms.; bajoplato, 3014 por 404 
cms. 

Hacer 8 cadenas; unir tejiendo 1 punto 
corrido en la primera c para formar un 
anillo, 

Primera carrera: 3 c; 23 varetas en el 
anillo; 1 punto corrido en la 3* de las 3 c, 

2* carr: 1 medio punto en el mismo Ju- 
gar del último pc; (x) 5 c; saltar 2 y; te'er 
1 mp en la v siguiente. Repetir desde (x) 
y terminar con 5 c; 1 pe en el primer mp. 
(8 arcos). 

3* carr: 1 pc en el primer arco de 5 <; 
hacer 3 c; 2 v en el mismo arco; (x) 2 c; 
en el arca sig de 5 c tejer 3 v, 2 c y 3 y 
(esquina); hacer 2 c; 3 v en el arco sig 
de 5 c. Rep desde (x) 2 veces más. Lue- 
go hacer 2 c. En el arco sig de 5 c tejer 
3y,2 cy 3 v, Hacer 2 c, 1 pc en la 3% 
de las 3 c, 

4% carr: 3 c; 1 y en cada una de las 2 
v sig; 1 v en el espacio de 2 c; hacer 2 c; 
(x) saltar 1 v; tejer 1 y en cade una de 1.8 
2 v sig; en el esp sig de 2 c tejer 2 y, 2 
cy 2 v. (Esquina). 1 y en cada una de 
las 2 y sig; 2 c; 1 v en el esp sig de 2 c; 
1 y en cada una de las 3 y sig; 1 y en ol 
esp sig de 2 c; hacer 2 c. Rep desde (x) 
omitiendo 4 y y 2 e al final de la última 
repetición. Tejer 1 pc en la 3% de las 3 c. 

5% carr: 3 c; 1 v en ceda una de las 3 
y sig; 1 v en el esp sig de 2 c; hacer 2 c; 
(x) saltar 1 y; tejer 1 v en cada una de las 
3 y sig; en el esp de la esquina tejer 2 y, 
2 cy 2 v. Hacer 1 y en cada una de las 
3 v sig; 2 c; 1 ven el esp de 2 c; 1 ven 
cada una de las 5 y alg; 1 v en el esp sig 
de 2 c; hacer 2 c. Rep desde (x). Ter. 
minar la última repetición con 1 y en la 
v sig (en vez de 5 v). Tejer 1 pc en la 
3% de las 3 c, 

6% carr: 3 c; 1 y en cada una de las 4 y 
sig; 1 v en el esp sig de 2 c; hacer 2 «; 
(x) saltar 1 v; tejer 1 y en cada una de 


INDIVIDUALES 


las 4 y sig; en el esp de la esquina tejer 
2v,2c y 2 yv. Teler 1 y en cada una de 
las 4 y sig; 2 c; 1 y en el exb sig de 2 c: 
1 y en cerda una de las 7 y sig: 1 y en el 
esp sig de 2 c; hacer 2 c, Rep desde (x) 
y terminar la última repetición tejiendo 1 
v en cada una de las 2 y sia (en vez de 
7 v). Tejer 1 pc en la 3? de las 3 c. 

7% carr: 3 c; 1 v en cada una de las 5 
v sig; 1 v en el esp de 2 c; hacer 2 c; (x) 
saltar 1 y; tejer 1 y en cada una de las Y 
y sig; en el esp de la esquina tejer 2 y, 
2 cy 2 v. Tejer 1 y en cada una de las 5 
v sig; 2 c; 1 y en el esp ela; 1 v en cada 
una de las 9 v sig; 1 y en el esp sig; 2 «. 
Rep desde (x), Terminar la última reps- 
tición tejiendo 1 v en cala una de les 3 
v sig (en vez de 9 y); 1 pc en la 31 de los 
30 

8% carr: 3 c; 1 y en cada una de 19s 5 
v sig; 2 c; (x) 1 v en el esp sig; 2 c; súltar 
1 y; tejer 1 v en la v sig; 2 ci saltar 2 >; 
tejer 1 y en cada uña de las 3 y sig; en «l 
esp de la esquina tejer 2 y, 2 € y 2 y, Te- 
jer 1 y en cada uña de las 3 v algj 2 c; 
saltar 2 y; tejer 1 v en la y elg; 2 c; saltar 
1 y; tejer 1 v en el esp. sig; 2 c; naltar 1 
v; tejer 1 v en cada una de las 9 v alg; 
2 c. Rep desde (x) y terminar la última 
repetición tejiendo 1 y en cria una de las 
3 v sig (en vez de 9 v). Tejer 1 pc en Ja 
3 de las 3 e. 

9% carr: 3 e; 1 ven cada una de las 4 y 
sig; (0) (Q01vsaenaels esp sig) 3 veces; 
2 c; saltar 1 v; tejer 1 y en cada una de 
las 4 v sig; en el esp de la esquina tejer 
2v,2cy2v. Tejer 1 y en cada una do 
las 4 y sig; (2 o, 1 y en el esp sig) 3 veces; 
2 c; saltar 1 v; tejer 1 y en cada una de 
las 7 v sig. Rep desdo (x) y terminar la 
última repetición tejiendo 1 y en ceda una 
de las 2 y sig (en ves de 7 v). Tejer 1 pc 
en la 3* de lán 3 €. 

10% carr: 3 e; 1 v en cada una de las 3 
v elgz (0) (2.0, 1 y en el eup slg) 4 veces; 
$ c; saltar 1 y; tejer 1 y en cada una de 
las 5 y alg; en el esp de la esquina tejer 
2v,2c y 2v. Tejer 1 y en cada uta de 
las 5 v sig; (2 c, 1 y en el esp sig) 4 ve- 
es: 2 c; saltar 1 y; tejer 1 v en cada una 


de las 5 v sig. Rep desde (x) y terminar 
la última repetición teliendo 1 y en la y 
sig (en vez de 5 y), Tejer 1 pc en la 3* 
de las 3 c. 

11% carr: 3 c; 1 y en cada una de las 4 
v sig; (x) (Qc, 1 v en el esp sig) $ vecos; 
2 c; saltar 1 y; tejer 1 y en cada una de 
las 6 v sig; en el esp de la esquina tejer 
2v,2cy2v. Tejer 1 v en cada una de 
les 6 y sig; (2 c, 1 v en el esp sig) 5 veces; 
2 c; saltar 1 v; tejer 1 v en cada una de 
las 3 v sig. Rep desde (x) ofnitiendo 3 
v al final de la última repetición. Tejer 
1 pc en la 3* de las 3 c, Romper el hilo, 

Hacer 3 hileras de 5 motivos cada uno 
para la cerpeta central. Coser los motivos 
en el revés con punto guante, 

Para el bajoplato hacer 3 hileras de 4 
motivos cada una. 

ABREVIATURAS. — c, cadena; carr, 
carrera; esp. espacio; mp, medio punto; 


rep, repetir; sig, siguiente; v, vareta. 


(Modelo 7119) 


LAS FLORES EN EL HOGAR 


"PODA mujer de buen gusto, amante de 

su casa y a quein le agrade que ésta 
seg un oasis para los suyos trata de darle 
esa nota única en que conalste una hermosa 
aunque modesta decoración floral. 

En términos generales conviene tener 
presente que los floreros de boca ancha 
convienen para las flores amplias, con ta. 
llos poca duros, y lrs de boca estrecha se 
prestan mejor para las termos de arbustos 
y las flores ligeras de tallne blandos. 

Los cestos, los platos más o Menos graa- 
des, los tubos de cristal son otros tan:o8 
recipientes en los que se pueden colocuf 
flores y por su forma particular permiten 
que éstas sean de distinta clase y se arra- 
glen en forma diferente. 

Una recomendación que nunca está de 
más en la de recordar que el Arua de los 
floreros debe renovarse todos los días, De 
este modo las flores se conservan por mús 
tiempo, manteniéndose aquéllos en buen 
estado de limpleza. 
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ATERIALES, — 17 ovillos de lana de 
3 hebras; 2 pares de agujas de tejer, 
de 2 4 y 3 mm. de diámetro; 4 botones. 
MEDIDAS. — Contorno del pecho, 100- 
110 centímetros. 


PUNTO CABLE. — Se trabaja sobre 8 
mallas. — Primera hilera: (x) 4 revés; 4 
derecho. Repetir desde (x). — 2* y todas 
las hileras pares: tejer las mallas como és- 
tas se presentan. — 3* hil: como la pri- 
mera. — 5% hil: (x) 4 rev; pasar sobre una 


NA 
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y AY el A Y e 


aguja auxiliar lay 2 m siguientes y dejas 
la detrás de la labor; tejer 2 der; luego te- 
jer al der las 2 m de la aguja auxiliar. Rep 
desde (x). Repetir siempre desde 'a 2% hiL 

DELANTERO. — Montar 192 m sobre 
las agujas finas y tejer -11 cms. en punto 
cable. Empezar y terminar la hil con 6 m 
al rev, Luego continuar con las agujas 
gruesas y t'jer en p arroz sobre las mallas 
tejidas hasta ahora al rev, entre los cables, 
A 41 cms. de la base trabajar sobre las 
130 m del delantero izquierdo y dejar en 


Abrigado. 


espera las demás m. En el extremo izquier- 
do agregar 2 m nuevas y tejer siempre al 
der estas 2 m, Las demás m se tejeran co- 
mo hasta ahora. A 42 cms. de la basa for- 
mar la bocamanga. Cerrar en cada 2* hil 
1 vez 4 m, 7 veces 2 m y 12 veces 1 m. 
Hacer un par de ojales a 4 cms, de la di- 
visión. El primero, a 6 m del borde de ¡in 
abertura, el segundo a 46 m de distancia 
Currar 4 m para cada ojal. A 7 cms. más 
arriba hacer otro par de ojales, 

A 51 cms. de la base traba,ar en p arroz 
sobre las primeras 3 trenzas del lado de 
la bocamanga. Tejer las demás m como 
hasta ahora. A 12 cms. de la división for- 
mar el escote. C-rrar en cada 2% hil 1 vez 
10 m, 4 veces 8 m, 1 vez 4 m, 2 veces 2 
m y 2 veces 1 m. Seguir en línea recta. 
A 20 cma. de la sisa sesgar el hombro. Ce- 
rrar en el lado de la bocamanga y en cada 
2% hil 5 veces 10 m. Volver a trabajar so- 
bre las m dejadas en espera del costado 
derecho y, en el lado de la abertura agre- 
gar 70 m nuevas. Trabajar como para el 
costado izquierdo, pero en sentido inverso 
y sin ojales. 

ESPALDA. — Montar 184 m sobre las 
agujas finas y trabajar como para el delan- 
tero. A 42 cms. de la base formar las boca- 
mangas. Cerrar a cada lado y en cada 2* hil 
1 vez 3 m, 3 veces 2 m y 6 veces 1 m. 
Luego disminuir 5 veces 1 m a cada lado 
de cada 4* hil. A 51 cms. de la base tra- 
bajar en p arroz sobre todas las m. A 18 
ems. de la sisa sesgar los hombros. Cerrar 
a cada lado y en cada 2* hil 3 veces 7 m 
y 4 veces 6 m. Desmontar las m restantes. 

MANGAS. — Poner 96 m sobre las agu- 
jas finas y tejer 10 cms. como en la base 
de la espalda. Continuar con las agujas 
gruesas y en p arroz. Aumentar 15 veces 1 
m a cada lado y a cada 2 Ya cms. A 55 cms 
de la base cerrar a cada lado y en cada 2% 
hil 1 vez 8 m, 2 veces 4 m, 2 veces 2 m, 
32 veces 1 m, 3 veces 2 m. Desmontar las 
m restantes, 

CUELLO. — Montar 196 m sobre las 
agujas gruesas. Trabajar en p trenza y p 
arroz, empezando y terminando la hil con 
4 m en p arroz. Cerrar 22 veces 2 m a ca- 
da lado y en cada 2* hil. Cerrar en una dul 
las m restantes. 

Hacer las costuras. En la orilla de la 
abertura formar un dobladillo con las 2 m 
tejidas al der. Coser eel cuello, 


ABREVIATURAS. — der, derecho; hil, 
hilera; m, malla; p, punto; rep, repetir, rev, 
revés; sig, siguiente. 
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ompección 


MODELO 


OVILLOS 
DE 
50 GRMS. 


——_ ope 


Pollerita amplia, con tablas 

sueltas y corstage de talle ba- 

jo, con cuello y un bolsillo 
aplicado. 


Botones en línea horizontal, 

en la blusa con gran cuello y 

mangas cortas. Pollera frun- 
cida. 


Un bolero con cuellito y mar- 

fas tres cuartos acompaña el 

vestido de bata simple, con 

una caída simulando corbata, 

y una falda con tablón pro- 
fundo adelante. 


MODELOS SIMPLICITY 


He aquí unos graciosos vestidos y con- 
juntos, creaciones de SIMPLICITY, para 
nuestras pequeñas. Son muy simples, y las 
mamás habilidosas no tendrán ninguna di- 
ficultad, sl desean realizarlos ellas mis- 
mas, 
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PLANTEO DEL PARTIDO 


EL GAMBITO DE REY. -—- XV. 


Veamos una derivación del Allgaier que 
favorece al primer jugador, El juego es 
de gran agresividad por ambas partes. 

, R — P4R 
2. P4AR — PXP 
3. CIAR — P4CR 
4. P4TR — P5C 
5, —C5C ; 

Esta pieza, como ya hemos visto, va 
derecha al sacrificio, y las negras lo pue- 
den obligar mediante 5. ... — P3TR. 

Pero he aquí que las negras renuncian 
a esa importante ventaja ma:erial en vis- 
ta a un desarrollo preferible. 


6. PIAR —... 
Sin dar tregua 
els D2R 
7. DIR — C4T 
8. — C3AD! — 06C 
9. D4A — DXP+ 
Y no 9. ... — CXT; por 10. P4D, 
P3AD; 11. AXP; P3D; 12, C4R, PXP; 
13, AXP, y como se ve, la posición de las 
negras es desespe-ada. 
10. — A2R — CXT 
11. — DXP+ —- RID 
12 P4D — D2R 
13, AXPA — DXD 
14, CXD+ — RIR 
19, CXT — P3AD 
Muv necesaria. Urgente, 
16, AXP y las blonces han Inerado 
wn Juego francamente favorable. Casi di- 
ríamos, partido ganado. 


TITO 
Walla ma 
ada ma 


1101 
A 


2. 
a mad 
El A 


á hn A ÍS 


Y 


Posición después de la juásda 16 de las 


blancas, AXP, en el PFlanteo, 


CORRESPONDENCIA 


A: M. G. (Colonia). — En esa posición 
usted no puede aspirar nada más que 0 
tablas, a menos que su adversario cometa 
un error muy grave. Son alfiles de distinta 
diagona), y su peón de ventaja no se puede 


imponor. 
su - | 


—Por datos sobre bibliografía ajedre- 
cística, diríjase a don Gual.erto Vidal 
Ayala, que ordena en el Círculo Urug:ua- 
yo de Ajedrez, la mejor biblioteca que uo- 
nocemos, 

A: J. B. B. — Según la copia de la par- 
tida que nos envía, creemos, (neces.caria- 
mos más información) que usted puede 
jugar con éxito en un torneo de tercera 
categoría nacional. Advertimos una ten- 
dencia peligrosa a precipicar el ataque, 
pero precisaríamos más datos para confir- 
marla. Tiene condiciones. Puede y debe 
progresar. Estudie, Esiá usted en la edad 
triunfante. 


ESTUDIO N? 44 


Final de partida de peones contra torre 
y peón, por K. A, L, Kubbel, 1916. 
Posición: 

Blancas. R7TD — P5R — P6AR 

(Tres piezas.) 

Negras. R4CD — P2CD — TIR. 

(Tres piezas.) 


"LANE 
ld 


dem E 
E A 


Juegan las blancas y hacen tablas, 
La solución en el próximo número, 


SOLUCION AL ESTUDIO N* 43 


Final de Partida de Peones contra Torre 
y Poón, por J. Grites, 1952. 


1. PIC, T6A+; 2. RSC, T6D (Si 
2..... T6CD; 3. PSD (C), TOR; 4. RT, 
TIR; 5. PSC (T), genando,) 

3. R8T, TXP; 4. PSC (C) + y ganin. 
(Y no 4. PSC (D), por 4... TID, y ta- 
blas por ahogado.) 


2 


Algunas jugadas de Marshall, decía Na 
pier, son de tal modo disparatadas, que pa- 
recen errores tipográficos. 


$ 


Comentando una partida, el maestro 
Marco observó; La posición de las negras 
está porfectamente equilibrada porque está 
floja en el flanco de rey, e igualmente flo- 
ja en el flanco de dama. 


| 0 TOREO] Lema 


da del trabajo del campo o del hogar es 
imposible rea izar. 

No obstante la premura de la ayuda, 
queda mu ho por hacer, Y a medida que 
las cosas vuelvan a la fisonomía de siem- 
pre, se irá apreciando el monto, en pesos, 
de las incalculables pérdidas experimenta- 
das. Y aquí es cuando debe comenzar con 
renovado brío la seguna parte de la ayuda. 
Que todo sea por esos sufridos habitantes 
de las zonas devastadas, Que todo sea s6- 
cundario ante esta trágica realidad que ha 
segado varias vides, entre otras la de un 
niñito salteño, símbolo angustiante de la 
catástrofe, Que todo se postergue, que no 
puede haber fiestas, ni otros gastos super- 
fluos ante lo que estamos presenciando. 
Que el importe de todo eso se colorue en 
la columna de números que engrosará los 
aportes para paliar la situación de tanta 
pérdida. Que la unidad del esfuerzo, por 
lo menos, hará nacer, cuanto antes, la rea- 
lidad del consuelo, 


DECLARACION DE AMOR 
(Continuación de la pág. 13) 


Con mano temblorosa saqué la frutera 
de su escondite. ¡Todavía seguía en el 
mismo sitio! 
pipa y el tabaco! También había un so- 
bre... 

Iba a abrirlo cuando sentí que Irene 
acababa de entrar en la gruta, Me volví 
a mirarla; me sonrió. Sonreí tontamente 
y dije: 

—Son... cosas mías... —reí y agre- 
gué —: Aquí solía esconder mi pipa y el 
tabaco cuando era muchacho. 


— ¿Y te acordaste de eso después de 
veinte años? — preguntó Irene. P>recía 
sorprendida; no, no sorprendida, precisa» 
mente, No sé; la suya era una expresión 
enigmática. 

Rompí el sobre con mano temblorosa y 
vi que dentro había una fotografía. 


y 


¡Dentro de ella, intactos, mi 


— ¿Qué es eso? — insistió en preguntar 


de nuevo. 

— Es... —titubeé y, por fin, decidido, 
riendo tontamente —: una respuesta a cier- 
ta proposición amorosa que hice una vez... 
Hoy, veinte años más tarde, vengo a en- 
terarme de la respuesta de mi corresponsal 
enamorada y desconocida... 


Irene volvió a sonreir. Al mirarme pa- 
recía que toda la luz del sol se reflejaba 


en sus ojos. Y en seguida, antes de que 


sacase la fotografía enteramente del sobra, 
me dijo, llena de dulzura: 
— Esa respuesta tú la has conocido des- 
de hace largo tiempo... A 
Miré entonces el retrato. Después de un 
momento miré a Irene; y vi en su lindo 


rostro cuánto la divertia la situación; y 


también vi amor, ternura... 

— ¡Irene! — exclamé —, Este retrato... 
¡apenas has cambiado en veinte años! 

in poder contenerme fui u su encuen- 


A 


tro, la tomé en mis brazos y la besé con el 


apasionamiento de los dieciocho años. 


—No, no he cambiado nada — respon- 


dió ella, feliz —. Querido, yo te quiero... 
—concluyó, repitiendo las smas pala» 
bras candorosas, puras y llenas de amor 
que me dejara en la frutera, junto a la 
pipa y el tabaco, veinte años atrás... 


ALEO GUINNESS 
(Continuación de la página 17) 


AAA 


—Comencé a sentir — ha dicho posterior- 
mente el actor — que se acercaba la opor- 
'tunidad de un cambio favo:able para Mat- 
thew. En un momento dado — precisamen- 
te cuando se realizaba la filmación de “Co- 
riolano' — llegué a experimentar el con- 
tucto con la Providencia como cuando perdí 
mis zapatos en las calles de Londres... 
Urgido por un extraño anhelo, me puse un 
día a orar por la curación de mi hijo, Fue 
en una pequeña iglesia, surgida al azar en 
mi camino... 

Seis meses más tarde — todos lo saben — 
Matthew se lanzó, de nuevo, a caminar. 


UNA PAZ CONQUISTADA — 
La vida ha tomado un definitivo ¿umbo 
Je paz para Alec Guinness después que su 


CLINICA DENTAL 


YAGUARON 


YAGUARON 1533 vosi Poysandu 


hijo ha reanudado, paso a paso pero firme- 
mente, una existencia normal. 

Los planes largo tiempo aplazados, los 
sueños incumplidos, han vuelto a estimular 
la brega diaria. El esfuerzo del arte tiene 
como trasfondo la maravillosa compensa- 
ción de una tlerna, apretada solidaridad fa- 
miliar, 

Ya no hace falta — felizmente — un 
muro klto para separarse del ajetreo del 
mundo; los tres —Alec, Merula, Matthew— 
se vuelcan con optimismo hacia los otros 
peres, 

——Era necesario que Matthew se curase. 
La vida habría sido para mí un tormento 
sl eso no hublegse ocurrido — ha repetido 
el héroe del río Kwal. , 

Pero ocur:1ó. Ocurrió — pensamos con 
admirución nosotros — porque él supo su- 
blimar su pena, 


M.P.F.3, 


PESOADORES 
(Continuación de la página 11) 


tas, las anchoas, los grandes bagres blan- 
cos pueden darnos aún gratas sorpresas, En 
las extensas playas domina el pejerrey 
a través de las olas podremos ver intermi- 
nables cardúmenss de lisas que en plena 
rotirada buscan lag aguas tibias del Brasil. 
Nuestras contas del Este, cuanto más ala- 
jadas, más desiertas están en el otoño; ul 
clima es agradable y munque los días se 
están haciendo cortos, vale la pena alguna 
incursloncita, El almanaque nos depara un 
espléndido mayo con cinco domin”os, otros 
tantos sábados y un par de feriados mag- 
níflcamente colocados, Sólo hace falta un 
par de semanas de buen tlempn, decisión 
y medios. Sobre todo, los “medios”, .. 


Consultorio Grafológico 


EL DUENDE, — La escritura que adjun- 
ta es, noto.lamente, de alguien que no na 
logrado resolyer con exito el proolema ue 
Su ubicación en el ambiente, 

La tendencia — muy marcada — a trazar 
TAvav3 Peguesivos, revela timo. al €..f en- 
tamiento del futuro, deseo de prctección, 
apego a recuerdos o experiencia, de «1¿n1" 
f ación miy especial en su vida, La au- 
sencia de todo impulso gráfico hacia la de- 
Yon es eq-Jva.ente a la eno.me aifivu ad 
Que esta persona experimenta para tomar 
contactos con el exterio: o para re;olyer 
orácticamente lcs problemas sociales y 
afectivos. Nos, re-istimos a emplear la pa- 
labra “complejo” -— que nreemos de AX" 
elusivo resorte médico—; prefer.mos seña- 
lar la evidencia de un caso de timidez, 


FRANCESITA— Aunque nuest:a ¡evis a 
no posee un consultorio de la índole a que 
alude, contemp a el interés de sus lector.s 
con un Horóscopo Semanal. A él la reml- 
timos. Su escritura no condice con esa er 
rie de “tremendos” aefecto; que se atribu- 
ye; a lo sumo, revela contradicciones 
conflictos internos que —si lo desea— pue- 
de superar. Tiene usted buen tipo de int-- 
ligencia y una viva curio idad inte'e tual 
que se orienta con preferencia a lo meta- 
físico. Es idealista, constructiva y entu- 
siasta; simultáneamente, reticente » roo 
dada a pe-mitir en los demás —aun los más 
allegados — una sería intromisión en wu 
“yo”, Como resultante hay inten a; flut a- 
ciones de ánimo y actitudes frecuentmen- 
te agresivas que siembra el desconcie:to a 
su alrededor. Sea sincera consizo misma y 
dé libre juego a sus s=ntimientos, 


CAROL. — Dice usted, a manera de pre- 
sentación de la escritura que envía, que 
a 


sin duda refleja modalidad impene- 
tiaule”, Ubservando detenidamente la 
muestra nos ponemos parcialmente «lo 


Acuerdo con usted, Es una personal dad la 
aspectos tan contrastantes, de tanta ver- 
satilídad caracteroló ica, que cuesta dar 
una definición que abarque los plan”s mis 
estables de su ser, En principio, cabe seña- 
lar uu  usn tiro de intel enla tit a 
apto para toda forma de creación original y 
preferentemente artística Pera o o. 
rre con todo intuitivo, hay que enfrentar 
loy obstáculos de una afectividad camblan- 
te, d> una rrstinacl'n constante, e na 
autonomía insobornable. Rebelde, agresiva, 


PA na 


LOS LECTORES OPINAN 
(Continuación de la página 4) 


en absoluto. El que reza; “prohibido hablar 
al conductor” 0s letra absolutamente muer- 
ta. Siempre va un pariente o un colega su: 
yo de particular dándole una caudalosa la- 
ta que llega a entusiasmar al conductor al 
punto de hacerle largar el volante por cul: 
pa de sus ademanes, Es decir, que va total- 
mente distraído de su riesgosa profesión. 
Riesgo del que participamos todos, Lo de 
“Prohibido fumar” reza únicamente con el 
pasaje, ya que conductores y guardas van 
por lo común fumando a toda hora. En me 
rito a esta ola de terribles accidentes ca- 
llojoros y por respato a la salud pública, lo 
de la charla y el tumar debieran ser vigila- 
dos con más ahinco, Y, de paso, deba tum: 
bién prohibirse la expedición de boletos 
despejados a base de saliva. De Ud. muy 


atto. 
OBSERVADOR. 


absorbente y amiga de su 
sólo es comprensible por 
fórmese usted... 
LILENA T. — Es poco lo que remito pa” 
ra estudio, pero se presta para una Lreve 
nd condicionada— “Lilozrafía” del que es- 
cribe, Esas mayúsculas que tanto llaman su 
atención tienen, es cierto, un alto simbo- 
lismo de imaginación creadora y senti.io 
estético, Pero tienen, además, el simo» 
do de una exagerada valoración del “yo”. 
Quien las traza —junto a una escritura más 
bien pequeña— no encuentra posible E 
rangón entre su personalidad y la de los 
otros, limitíndo:e a aceptar “condes.6n- 
dientemente” la convivencia con sus in e- 
viores... Es individuo exaltado, suscopli- 
ble, muy observador y cuidadoso de los 
equeños detalles que puedan afectar sus 
nteresos. Ya que tanto le interesa a usted 
bajo el ángulo sentimental, le dire”"y qua 
nos parece absorbente, egolsta y ditícil de 
sobrellevar, Hará falta mucha pd 


ropia soledad. 
nstantes, Con- 


MEDIAS ELASTICAS 
PARA VARICES 


Rodilleras, Musleras, 
Tobilleras, Muñequeras, 
Suspensores, etc. Sopor- 
tes plantales INVAR pa- 
ra pies doloridos 


HERNIADOS 
OPERADOS 
ESTOMAGO 
Y RIÑON 
CAIDO 


Corsés, Sillones para invá- 
lidos, Miembros Artificiales, 
Espalderas, Muletas, CAL: 
ZADO DE MEDIDA, Ori: 


nales, Pesarios etc. 


Ortopedia y Optlea 


INVAR 
1019 - SAN JOSE - 1019 


=—- 


Piel Sana 


Para cumplir su doble ro] de defen- 
sa contra los agentes microbianos 
del exterior y de eliminación de re- 
siduos orgánicos, la plel debe estar 
sana. Nixoderm, contiene en su fór- 
mula, aprobada por ol Ministerio de 
Salud Pública, elementos de suave 
acción antinóptica que colocan a la 
plel en perfectas condiciones, cuando 


Bu aplicación es necesaria. Pídalo 
hoy en su 
Nixoderm m.. 


Texto eprebado por Ta €, MH, de €, de M. 


- $9 


El vestido de lanilla ha sufrido una transformación. No es yu 

de estilo “bolsa”, y la loss suelta no se presente tania 
Ly la misma manera. Ahora se ho vuelto más rezonsl/e y, pol 
vsgica, más atractivo, En estos modelos podemos ver qué tu 
use «hora, y elegir el que más nos conviene 


ENS 


Elegante resulta esta creación 
de lana, con escote alto, man 
gas tres cuartos, recortes mi 
cando la cintura, y una pie: 
en el centro, con dos grandes 
botones de nácar y tuna moña , 
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PALABRAS CRUZADAS N? 670 


TAO 
NA a 
OE 
ATOM OA SA 
OA IEA Dlo|e 


2. 


: A 
PIURA DIA 
2 /3l0] 


4 Horizontales 


2, Dirigirse; 4, Adverbio de tiempo; 6, 
Estado de un país que no sostiene guerra 
con ningún otro; 8, Río del Perú, que paua 
por Lima; 11, Confusión primitiva de los 
elementos del universo; 13, Pronombre per- 
sonal; 14, Nombre de hombre; 16, Inter- 
jección que indica resolución o sirye para 
animar o estimular; 18, Arbol selicíneo 
que crece en las regiones templadas; 20, 
Hendedura hecha en la ropa, dispuesta pa- 
wa recibir un botón; 22, Bisonte de Eurona, 
que vive en los bosques del Cáucaso; 23, 
Labrador que ara; 25, Viscera torácica, que 
es el órgano principal de la circulación «e 
la sangre; 28, Acción de parar o detenreras; 
29, Ameos, planta umbelifera; 31, Docu- 
mento por el cual reconoce uno una deuda 
u obligación; 32, Puesta de un astro; 34, 
Pronombre personal; 35, Sitio donde abun- 
dan las jaras; 37, Artículo de'erminado; 39, 
Muesca de los caracteres de imprenta; 41, 
Villa de España (Castellón de la Plana); 
43, (Edgar) escritor americano (1809. 
1849); 44, Abreviatura de adverbio latino 
que aignifica; lo mismo. 45, Nota musical, 


Verticales 


1, Provecho; 2, Prefijo privativo (drlan- 
te de bo p); 3, Pájaro fringílido de Chile; 
5, Arbol leguminoso de Venezuela; 6, Río 


Solución del problema N? 669: 


a camada asa 
ETA O [e fulela [e 
AGO ao E 
lalola lefclelr lo Mg e] 
MADE A SADO 
co añ 


Da En 
Qoaca a — e 


de Italia, el Erídano de los antiguos, 7, 
Adornar, componer, limpiar; 9, Río de Ale- 
mania, nacido en El Tirol; 10, Sala, habi. 
tación; 12, Polo positivo; 15, Que mora o 
habita en un sitio; 17, Contracción de pre- 
posición y artículo; 19, Perteneciente a 'n 
lugar; 21, Uno de los doce profeta; meno- 
res; 22, Nombre antiguo de la nota do; 24, 
Aguador; 26, Organo externo del oído; 27, 
Preposición inseparable que denota oposi- 
ción, origen, extensión; 28, Aposenta de 
cuatro o más asientos en un teetro; 30, 
Maso, cualquier cosa de gran bulto; 31, 
Nor.bre de letra; 33, Masa considerable Je 
nieve que meda de los montes a los valles 
con violencia y ruido; 36, Ave trenadora 
de México; 38, Adverbio de modo; 40, N>» 
ta musical; 42, Artículo determinado Jel 
género neutro, 


CAFE Y BAR 


(Continuación de la página 3) 


saquito blanco, me ponía el oscuro del 
Quique y salía lo más crondo posible. Sólo 
que a los demás componetes de la comi- 
sión, la sirena no los inquietaba tanto co- 
mo las copas, de las cuales costaba mucho 
apartados, al punto de que ro pocas veces, 
la agrupación el público y yo, nos cansá- 
bamos esperándolos. Y ésta no era una 
gran informalidad, comparada con lo que 
hacían, por ejemplo, cuando subía al tebla- 
do una máscara suelta de escaso prestigio. 
Entonces, desde abaio, me-clóndose con los 
espectadores, los más atrevidos, la tomshan 
de blanco de trda clase de proyectiles; 
proyectiles recogidos con ese fin en el pues- 
to de verduras. Y yo tenía que contemplar, 
asustadísimo, comn cruzaban el espacio 
centelleantes, huevos, pavas, tomates, b's- 
cando el cuerpo del infeliz artista, el cual, 
milagrosamente indemne o extrañamente in- 
sensible y por sobre la baraúnda que ar” - 
ban los chicos a su alrededor, se esforzaba 
igualmente por derir lo que traía anrendi- 
do, Recuerdo tembién que el ravador Me- 
dina dedicó versos a todos los ersorajes 
del vecindario, resaltando las caracterígti- 
cas de cada uno, tanto era su conocimiento 
del mundo popular, De mí. ilustre derco- 
nocido, apenas nulo improvisar dos e“tro- 
fas que de todos modos, me “le-aron”:; 

—Y eno cue stá allí de lentes, 

de “Los clásicos” debe ser el pres'dante. 

Otra cosa que me significó una emoción 
imborrable, fue gue al finalizar la murya 
“Analtantes con patente” su actuación, +8 
le ridió que renitiera la despedida de d>s 
años antes, la del 32, esa cuyo estribillo 
comienza leon “Un agludo cordial...” y 
que ha venido sirviendo, desda entonces, 
para romper la monotonía de la reunión 
más seria, Pero lo verdaderamente impor- 
tante, fue que, comn el Quique había pre- 
visto, on el cafá. llegada la noche, traba- 
jábamos sin descaneo. Es decir, con los in- 
tervaloa forzosos que me imponía a mí el 
cargo asumido, pero con sirena eléctrica o 
sin ella, la raja ne llenaba de dinero, 

En la última jornada carnavalesca. ocu- 
trió lo que viene a ser el triste desenja e 
de este relato. Daha la una de la maTa- 
na, cuando llegó “Un real al 60 y tedos 
los vecinne que pe habían acostado, vol- 
vieron a levantarse con la misma fuer-a de 
Láraro, para no perderse lo más mínimo 


de tan famosa trouppe. Fue una de las n 
cas veces que no hubo necesidad de llamar 
a la comisión. Acud ó en pleno, Y mientras 
nos entregábamos al deleite que derrocha- 
ban los dirigidos por el magnífico y des- 
peinado Granata y el Quique salía a la 
puerta del café a descansar, porque, como 
era lógico, dentro no quedaba un alma, dos 
individuos, que seguramente habían estado 
esperando tal situación, se encararon con 
él y mientras uno lo emenazaba con una 
pistola, el otro, rápidamente, ponía en 
bolsita de género todo el dinero de la caja; 
tanto el que restaba de la colecta del ta- 
blado, como el que comprendía nuestras 
ganancias de varios días atrás, 

Así, a la vista de todo el mundo: munto 
hipnotizado por la magia estéica del conjun- 
to carnavalesco, y en menos que canta yn 
gallo, quedamos, mi sorio y yo. con uns 
mano atrás y otra adelan*e, Y tanto es esto 


verdad, que para pagar los premios a los 


agrupaciones, tuvimos que vender toda la 


mercadería del café y para pagar alpunas 


otras cuentas, el Quícue debió sci'citar un 
adelanto de dinero a Nacional. 


Después, esperamos vanamente las in-- 


vestivaciones policiales que se hicieron ace:- 


ca del robo y cuando no quedó otra rltez- 
nativa, clausurrmrs el negocio. El dinero 
nunca se reruperó y como las desrr-ci0s 
no vienen solas, cuando Ester se enteró dal 
desastre y como si hasta entonces le hubia- 


ran permitido hablar conmigo atiertamen- 


te; como si hrata entonces no hutiérerros 
estado viéndonos a escondidas, me dijo 
muy suelta de cuerpo, que la señora Tr 
la dejaba tener novio, Y no la vi més, 

De todo equello v com» triste sernuerdo, 
me quedaron el tabladitn y un sello de go- 


ma. en el cual, esforzárdose un preo, to- 


davía, al revás se lee, “Carnaval 1934, T: 
bledo Los Clásicos”. 

Menos mal que al año, anrovimadamen- 
te, conseguí un emnlso en el Municipio y 
poco a poco, pude pegsr a mi tío, lo que 
le había quedado debiendo. 


Mundo Uruguayo 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


FUNDADA EN El AÑO 1919. 
* 


SUSCRIPCION ANUAL: 


Correo 
e Ordinario 
Uruguay 5 25,00 
America y* España 530.00 
Europa $ 35.00 


Suscripción por dos años, 200/w de 
descuento sobre el total. 


Giros y valores a la orden de CAPURRO K Cu. 


JUAN CARLOS GOMEZ 1372 
Montevideo, Uruguay 


REPRESENTANTES EN El EXTERIOR 
Estados Unidos de América: 5,5. Koppe Ke Co. 
Inc, 630 Fifth Avenue, New York. 
Gran Bretaña: 5. S. Koppe £ Co. Ltd., 69 

Flces Street, Landon BES 
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—Siempre que mamá te agarra el 20- 


—¿No están aún 


mi marido? 
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En todos los mercados, en eZ de 
todos los ambientes, siem- LD A 
pre hay algo que es lo mejor, nr E A 
que sobresale por. su calidad su- > AY 

> PIAR 


prema, que mantiene la prefe- 
rencia de los consumidores a través 
de las generaciones. En nuestro país, la 


AVENA 
URITAS 


es uno de esos productos que pueden, 
lucir con orgullo esa calidad de líder, 
de N2 1 en su ramo, conquistada ga 
cias a una escrupulosa probidad indus- 
trial y a un incesante perfeccionamiento 
técnico en el proceso de elaboración. 


Desde hace más de 30 años, este ali- 
mento tan rico en cualidades dietéticas 
está contribuyendo a formar generacio- 
nes de uruguayos aptos y fuertes. 


